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1. Un trío travieso.

El golpeteo lo  fue despertando lentamente, no lo sobresaltó,
ya estaba acostumbrado puesto que se repetía todas las mañanas. Era
Simón,  el  ganso,  que estaba con  ellos  desde  hacía  ya seis  o  siete
años. Golpeaba con su pico contra el vidrio de la puerta-ventana del
dormitorio buscando, seguramente, su desayuno.

Eran  las  7.30  de la  mañana y Tomás,  como  siempre,  fue el 
primero  en  despertarse. Dormía en  el  mismo  cuarto  que sus  dos 
hermanos Lucía y Santiago. El dormitorio no era grande pero sí muy
luminoso con la puerta ventana que daba al jardín y un espectacular
bow-window que miraba al norte y por el que entraban los rayos del 
sol durante todo el día.

Dormía en la  cama de abajo  de una cucheta de madera,
mientras  que Lucía,  la  mayor de los  tres,  lo  hacía  en  la  de arriba. 
Santiago,  el  menor,  dormía en  una cama-cajón  que salía de debajo 
de la cucheta. A los  tres les encantaba su cuarto, chico  y con  poco
espacio  para
guardar  sus  cosas  pero  que
les
había  permitido
conservar esa cucheta que tanto les gustaba.

Era
verano  y
estaban  de
vacaciones.  Las  clases  habían
terminado  y tenían por delante 80 días  de disfrute  total.  En las 
mañanas  se repetía siempre la  misma  rutina:  Tomy,  que era el
primero en despertarse con los ruiditos de Simón, se levantaba, subía
en silencio  a la cama de Luli y la despertaba sigilosamente.  Luego
los dos comenzaban a llamarlo cariñosamente a Santi y cuando éste
abría sus ojos, ambos se tiraban desde la cama de arriba en palomita
sobre él, quien indefectiblemente siempre se pegaba un flor de susto.
Luego los tres salían a jugar con Simón, el ganso y Tango, el perro.

Tango  tenía  nueve años,  la  misma  edad  que Santi.  Se lo
habían  regalado a Luli y Tomy cuando  éste  nació  para suavizar el 
impacto del nuevo hermanito y los  celos que pudiese producir. Era
un perrazo de color café con leche, no muy alto, pero macizo y muy,
muy, bravo. Decían que era cruza de una perra fila con un barbilla
aunque nunca nadie supo explicar cómo se había podido producir tal 
cruzamiento.  Tango  había  heredado  de su  madre la  robustez y
fiereza de los fila pero no así su tamaño. Esto le había costado partes 
de sus orejas y tremendas cicatrices; sus enfrentamientos, sobre todo
con la banda de ovejeros alemanes del vecino de enfrente que tenía
un  criadero,  eran  muy rudos.  Ese día  en  especial,  le  encontraron  a
Tango unas manchas de sangre en el lomo y la cara.

–
¿Las  ves  Luli,  ahí,  cerca de la nariz? ¿Estará herido?–
preguntó Tomy.

–¡Y acá también!–dijo Santi señalándole el lomo.

–A veeer..., no..., no está herido, la sangre es de otro –aclaró
Luli segura después de revisarlo.

Mientras lo  limpiaban, Santi que estaba jugando con Simón
se acercó a ellos corriendo...

–¡Chicos...! Chicos, ahí viene el vecino, y no viene con cara
de buenos amigos.

–¿Qué hacemos?–preguntó Luli.

–¡Rajemos a escondernos! –gritó Santi mientras corría hacia
su cuarto.

Sin  pensarlo,  los  otros dos  lo  siguieron  levantando  polvo. 
Rápidamente se tiraron sobre la cama de Tomy y se taparon con el 
acolchado.  No  habían  pasado  dos  minutos cuando  sintieron  los 
golpes en la puerta principal. Estos se hacían cada vez más fuertes a
medida que pasaba el tiempo y nadie atendía.

–
¿Qué hacemos?–dijo Luly–. Va a despertar a papá y mamá.

–Y papá se va a enojar con Tango y seguramente lo atará por
una semana entera. Tango odia que lo aten –aclaró Santi.

–Yo voy a abrir y a ver qué diablos quiere–dijo Tomy muy
decidido.

Tomy era el  más  valiente  y fuerte de los  tres hermanos.
Desde chiquito jamás le había tenido miedo a la oscuridad y tenía un
poder  especial con todos los  animales e insectos.  Cuando  tenía
cuatro años se había hecho famoso entre sus compañeros del colegio
como “el amo de los sapos”, por su afición con estos animales y su
sorprendente método de captura.

No había un solo amigote que no muriese por ir después de
clase a su casa, a verlo de cacería. Tenía una técnica muy especial y
personal.  Buscaba en  el jardín  los  agujeros  de las  cuevas,  luego 
metía su dedo para ver si el dueño de casa se encontraba y de ser así, 
traía la manguera y procedía a llenar el agujero con agua. Esperaba a
que el  sapo  se asomara para respirar  y ahí  mismo  lo  pescaba de la 
cabeza y lo sacaba. Había dominado tanto esta técnica que lo hacía
con una velocidad y precisión asombrosas. Podía saber exactamente
el  tamaño  del  sapo  con ver  solamente  el  tamaño  del  agujero  de
entrada de la cueva. Pero nunca les había hecho ningún daño; jugaba
un  rato  con ellos,  les  hacía  una piscinita  en el barro y luego  los
dejaba libres.

Era el más alto de los tres, delgado pero fibroso. “Y el más 
parecido a su padre”, decía éste sin llegar a convencer a nadie. Con 
cara redondita, ojos  color  miel,  cabello  castaño  bien  corto que
dejaba al  descubierto  una cantidad  de remolinos  que,  de haber 
estado largo, hubiesen resultado imposibles de peinar.

–
Buenos  días,  vecino –dijo  con  voz inocente  mientras  abría
la puerta–. ¿En qué lo puedo ayudar?

Enfrente  de él,  del  otro  lado  del  umbral  de la  puerta,  se
encontraba la figura de Odoro  Porco  del  Estanque,  un  hombre
realmente  desagradable.  No  era muy alto  pero  sí  gordazo.  Tenía  la 
cara toda marcada por  una varicela  juvenil  mal  curada,  y siempre,
pero  siempre,  bañada en  sudor.  Las  gotas  nacían  en  su  cabellera
grasosa  y despeinada,  recorrían  su  frente rolliza
y después  de
deslizarse por el tabique ganchudo de su nariz, colgaban de ésta por 
unos minutos hasta que su peso las hacía caer hasta estrellarse contra
su  voluminoso y emergente  abdomen.  Pero lo  que realmente  más 
miedo daba era su  expresión,  como  la  de un  chancho  jabalí pronto
para arremeter,  y era conocido  y temido  en  el barrio  por  su  mal
humor y carácter agrio.

Y allí estaban los dos, frente a frente, solo que Tomy como 
una cabeza y media más abajo. A pesar de que el niño no era mucho
más  bajo,  la  diferencia de tamaño  era impresionante y por  un
momento,  le  vino  a la  mente la  imagen  de David  enfrentándose a
Goliat.

–
¡QUÉ  BUENOS  DÍAS NI QUE  OCHO CUARTOS! –
respondió  tratando de controlar su malhumor, sin  conseguirlo–. 
Vengo a hablar con tu padre porque el perrito de ustedes atacó a dos
de mis ovejeros. Le arrancó un colmillo a uno y el otro tiene herida
una pata y casi no puede abrir el ojo derecho. Esto me va a salir una
fortuna de veterinario. Mis perros son puros, con pedigree, no como
ese perrucho maltrecho de ustedes. Lamento el día en que…

–Perdón... –lo  cortó  Tomy–,  mi perrucho  tiene nombre,  se
llama Tango,  y no está nada maltrecho...  al  menos no hoy. Y si  se
peleó  con sus  perros  será porque ellos  lo  habrán  buscado.  Todos
saben en la cuadra que sus perros son unos buscapleitos.

–¡Pero habrase visto tamaña insolencia! –respondió sin poder
creer  la  respuesta que había  recibido–.  ¡QUIERO  HABLAR  CON
TU PADRE!–dijo levantando la voz.

–Él  está  durmiendo y le pido  que no  grite  porque lo  puede
despertar–respondió el muy desfachatado.

–¿QUE NO QUÉ...?–gritó el vecino fuera de sí.

En  ese momento  apareció  Simón  graznando  y estirando  el 
pico  amenazadoramente.  Era un  espectáculo  verlo  con  sus  alas 
extendidas. Alcanzaba un tamaño que realmente metía miedo.

Al verse atacado el vecino por este aluvión de furia, giró para
alejarse del  ganso  pero se encontró  a Tango, que con  su  boca
entreabierta
y los  labios  tensos  y temblorosos le  mostraba sus
colmillos 
mientras 
emitía
un 
gruñido 
grueso 
y
profundo.
Sorprendido y asustado decidió poner pies en polvorosa con la mala
suerte  de
que
tropezó  con  los  escalones  del  porche,  cayó
aparatosamente al  suelo y rodó hacia la  calle, mientras  Tango le 
ladraba y Simón le picaba en su enorme trasero. 

Mientras  se retiraba apresurado  y trastabillando alcanzó  a
gritar:

–Dile a tu padre que me llame. ¡Ésta me la pagarán!

–¡Gracias  Simón,  gracias  Tango! ¡Buena mano me  dieron
para zafar  de ese gordo  pesado  y malhumorado! –les  agradeció
mientras estos volvían.

Luli y Santi lo esperaban atrás de la puerta.

–¡Bravo,  Tomy!  Éste  no  vuelve  por  aquí –gritó  Santi
alucinado.

–Ojalá se haya roto todas las costillas. 

–¡Santi,  no  seas  malo,  eso  no  lo  digas  ni  en  broma!–le
increpó Luli preocupada–. ¿Ustedes creen que el pobrecillo se habrá
lastimado? ¿No deberíamos ir a ver cómo está?

Luli era una niña  tierna y sensible,  dos  años  y tres  meses
mayor que Tomy. Era sin embargo más baja, característica que había 
heredado de su madre, así  como  también  su  belleza.  Era rubia,  de
pelo suave y enrulado cortado a la altura de los hombros. Tenía unos
hermosos  ojos  verdes  y una nariz muy pequeña.  Cuando  nació, 
decían  sus  tíos  que
no  tenía
nariz
sino
dos
agujeros  donde,
aseguraban,  se podían  enchufar  cosas.  Era muy lista  e inteligente.
Esto y el hecho de ser la mayor, le habían hecho ganar el puesto de
líder de este grupo tan singular. 

Si  bien  era un  poco  asustadiza le  encantaban  los  retos  y el
riesgo. Loca por  la naturaleza y su  preservación,  encontraba una
atracción especial por los árboles y sus habitantes. Disfrutaba trepar
en cuanto árbol se cruzaba en su camino, no paraba hasta la copa y
aseguraba sentir,  cuando  perdía el  contacto  con  el  piso,  la  savia 
fluyendo bajo la corteza.

Otro de los rituales matutinos de los niños era ir en patota a
despertar a sus  padres.  No  eran  equitativos  a la hora de hacerlo: 
mientras a Jazmín, la mamá, la despertaban cariñosamente con besos
y caricias, a papá Pedro le saltaban arriba gritando, “queremos jugar 
una luchita”, un clásico en la cama del matrimonio.

Luego
fueron  juntos  a
desayunar  y
entre
carcajadas  y
chanzas  decidieron  contarle a sus  padres  el  altercado  ocurrido  esa
misma mañana con el vecino.

Mientras iban desarrollando el cuento, Santiago se empezó a
tentar  de la risa pero  pudo  controlarse hasta  el momento  en  que
contaron cómo Odoro había salido rodando hasta la calle. Allí ya no
pudo  más  y estalló  en  carcajadas. Su  risa era tan  contagiosa que
enseguida todos los demás se estaban riendo mientras Santi decía:

–¡Picando, papi! Salió picando como una pelota... ¡ja,ja,ja!
Santiago era un chico tierno  y cariñoso, era el  más alegre y
pícaro, y tenía una velocidad mental impresionante. Siempre salía de
las  situaciones  comprometedoras  de
las  formas  mas  insólitas 
imaginables,  o  tenía  la  respuesta  a flor de lengua para cualquier 
pregunta  o  reclamo,  aunque no  tuviese idea de lo  que se estaba
tratando.

Si bien era el menor de los tres, era sumamente alto para su 
edad, casi hasta alcanzarse a Luli. De carita más flaca, unos ojazos 
verde-grisáceos y cabello castaño claro también muy corto. A pesar
de ser el  más flacucho,  se pasaba comiendo  a cada rato  y siempre
estaba
con
hambre.
Cuando  sentía
sueño,  podía  dormirse
sin
problema en cualquier lugar o situación.

Le encantaba inventarle nombres a las cosas y personas, algo
que sin duda había heredado de su padre.

Por ejemplo  a Tomy le  decía:  Tom,  Tomito,  Tomolo  o 
Tomate. 

A Luli: Lu, Lulita, Lulela o Lulenga. Y se había ganado, por
parte de sus hermanos, los nombres de Tati, Chachi o Tatingo.

Varios  minutos después,  cuando  pudieron  controlar la  risa
que incluso provocó que Luli se atorara con una galleta, Jazmín les
dijo:

–
¡Pero  chicos,
vamos!
Que
no  podemos  reírnos  de
las
desgracias de los demás. Y tú, mi amor, vamos, que ya sos grande–
refiriéndose a Pedro que se había tirado al piso.

–Grande pero  alegre–contestó  mientras  se reponía–,  pero
bien que tú también te desternillaste de risa,   ¿eh?

En eso Santi repitió:

–¡Picando, mami! ¡Picando como una pelota...!

Y todos rompieron a reír nuevamente...

Jazmín era el pie a tierra de la casa, la que ponía la cuota de

practicidad  necesaria para el  funcionamiento  de una familia.  Había
sido una empresaria exitosa pero cuando empezaron a tener familia, 
decidió dejar de trabajar para dedicarse tiempo completo a sus hijos.
Era de tez oscura y ojos claros, muy hermosa, Su cabellera castaña y
ondulada caía como una cascada sobre sus hombros y seguía hasta la
mitad  de la  espalda.  No era muy alta y decían  que por  su  venas
corría la sangre de alguna princesa india.

Jazmín  decía  que en vez de tres  hijos  tenía cuatro,  porque
Pedro muy a menudo se portaba como tal.
Esa noche llegó  uno  de los  momentos  o  el  único  momento 
que a los chicos les encantaba de la hora de ir a la cama: la hora de
los cuentos de papá. 

El papá les contaba aventuras alucinantes, que duraban como
45  minutos por  capítulo,  y constaban  de cuatro o  cinco  capítulos 
cada historia, aunque les contaba un capítulo por día.

Contaba las aventuras de tres niños, protagonizadas por ellos 
mismos,  que recorrían  el  mundo  entero  enfrentando  todo  tipo  de
peligros  y ayudando  a
quien  lo  necesitara.  Contaban  para
sus
aventuras  con  la  ayuda de sus  fieles  amigos:  Simón,  el  ganso  y
Tango,  el  perro.  Esa noche en  particular  la  historia  tuvo  también 
como protagonista a Odoro, el gordo vecino de enfrente, por lo que
no faltaron las carcajadas y acotaciones de los chicos.

Vivian  en  la  calle San Ramón,  en  una especie de barrio
privado  y cerrado con su  propia  calle interna que terminaba en  un 
“cul de sac”.  La calle estaba bordeada en toda su extensión por una
jardinera tupida de plantas  y flores;  lavandas, jazmines  y rosas
dejaban  su  marca con  las  distintas  fragancias.  Separadas  cada siete
metros 
habían  plantado  anacahuitas  cuyo  follaje  no  muy tupido 
creaba un  ambiente  de semi-sombra muy agradable  y fresco  en
verano.  En el  centro  del cul  de sac había  una placita pequeña con 
una gran fuente  de piedra con tres caídas  de agua.  Ésta estaba
siempre rodeada de pajarillos que se acercaban para refrescarse y
tomar agua. Extrañamente esta calle interna no tenía nombre.

Eran  solamente siete casas  las  que integraban  este  singular
complejo, todas separadas entre sí, salvo la cochera que era común. 
Si  bien  mantenían  una cierta  uniformidad  en  el diseño,  todas  las
casas  eran  diferentes.  De estilo  colonial  lusitano,  con  molduras  y
ornamentación  en  sus  fachadas,  el  grupo  de casas  sobresalía del 
resto del barrio de chalets de veraneo, muy sencillos y con grandes 
techos de tejas. Cada casa tenía su propio jardín privado.

Ellos vivían en la primer casa, con frente a la calle interna y a
la  calle San  Ramón,  la más  cercana al  portal  de acceso, el  cual
estaba generalmente abierto y por donde había podido entrar Porco
del Estanque aquella misma mañana o cuando se le antojaba. 

La casa por  fuera era de ladrillo  bolseado  pintado  color 
alhucema. Se accedía por un pequeño porche y una magnífica puerta
principal que había pertenecido al celdario de una famosa cárcel ya
demolida: la cárcel  de Miguelete. Tenía un amplio  living comedor, 
una generosa cocina,  dos  dormitorios,  dos baños y un  espectacular
alero  que daba al  jardín  y que oficiaba,  en  épocas  calurosas,  como
estar exterior.

Estaba rodeada de santa ritas, jazmines, damas de la noche y
otras enredaderas que trepaban por las paredes y casi la cubrían por
completo. No era grande pero sí muy cómoda y original; lo que más 
llamaba la atención es que parte de la estructura de la casa eran unos
enormes troncos de árboles que sostenían un sector de los techos. 

Pedro 
contaba
que
esos 
troncos 
provenían 
de
unos 
antiquísimos árboles pensantes, los  Roblentes que en la  antigüedad 
gobernaban los  montes  con  justicia y sabiduría. Habían  sido  los 
primeros seres inteligentes en habitar este planeta, mucho antes que
los 
hombres, 
pero 
debido 
a
su 
lentísimo 
desplazamiento, 
imperceptible para el ojo humano, habían sucumbido bajo el hacha y
la  sierra,  depredadoras  de las  distintas civilizaciones.  Aseguraba
también  que en  algunos poquísimos  montes  y selvas  sobrevivían
algunos pocos organizando el crecimiento de toda la vida vegetal, y
que cuando morían, el  alma continuaba en el  tronco hasta que éste
era quemado o se descomponía por la acción del tiempo. Los chicos
por  supuesto  que no  le creían,  pero  Luli juraba haber  sentido 
susurros  cuando  pasaba cerca de estos troncos. Lamentablemente
pronto deberían mudarse..., aunque los chicos aún no sabían nada.

Pedro  era arquitecto  y había  diseñado  y construido  este 
pequeño  barrio,  dentro  de un  gran  barrio.  Le había  llamado  Villa
Martina por una tía a la que él había querido mucho en su infancia y
que había  fallecido  el  mismo  día  en  el  que habían  comenzado  las 
obras del complejo.

Era un  tipo  alto  y delgado  pero  robusto,  muy alegre y
soñador, y a pesar de andar pisando los 40 años, era como un niño 
más  dentro  de la casa. De cara angulosa  y con  algunas pecas 
rebeldes que quedaban de la infancia, usaba bigote y barba chivita; 
tenía cejas gruesas y tupidas y llevaba muy corto su escaso pelo. 


2. La siniestra casa de los Porco del 
Estanque

Esa mañana había amanecido como cualquier otra. El sol se
levantaba perezoso creando la perfecta uniformidad de un increíble
cielo azul. La rutina se había repetido casi con exactitud y los chicos 
se encontraban afuera jugando con los animales.

De repente un  extraño  sonido  llamó  su  atención; era el
vecino  de enfrente, el criador de perros  ovejeros,  que salía con  su
camioncito.  Lo  acompañaban  Adoquín  y Varilla, sus  dos hijos.  No
había  seres  más  distintos  que estos dos,  ¡ni  parecían  hermanos! 
Adoquín  era,  si  se quiere,  más  parecido  a su  padre,  Don  Odoro,
gordo y más bien bajo y con una mirada muy vivaz, mientras que el 
Varilla  era flaaaaco, flaco  y muy alto,  y un  poco  tontorrón.  Por
supuesto,  que éstos no  eran  sus  verdaderos  nombres,  pero  todo  el
mundo los llamaba así y realmente nadie conocía cuáles eran.

Los  miraron  irse y notaron  que en la  caja  del  camión,  que
tenía un toldo alto y cerrado, iban sus cuatro ovejeros preferidos, ya
que vieron aparecer sus hocicos por debajo de él. Inmediatamente se
miraron  entre ellos  y luego  observaron  la  casa,  que raramente
dejaban sola. ¿Sería esta una de esas  extrañas ocasiones?

Desde  siempre
la
casa
de
enfrente  les  había  llamado 
poderosamente la atención. Era uno de los más antiguos chalets del 
barrio, bastante grande y con grandes techos inclinados de madera y
teja. De ventanas pequeñas, tenía un gran porche de entrada, con una
lucarna marcando  la puerta principal,  que parecía  la  gran  boca de
una cueva oscura y atemorizante, de esas que dan la impresión que,
una vez adentro no se puede volver a salir jamás.  Estaba muy mal
cuidada, sucia,  con la  pintura exterior  descascarada; pedazos  de
revoque
se
desprendían
de
vez
en  cuando  y
el  jardín  era
un 
verdadero  asco.  Los  yuyos  alcanzaban  ya el  metro de altura e
invadían  todo  el
frente.  El  deterioro  se
había  pronunciado 
notablemente en los  últimos  dos  años.  En  el  fondo del  terreno
estaban las jaulas de los perros; tenían alrededor de veinte animales
de distintas edades, pero todos absolutamente de la misma raza.

Se contaba todo  tipo  de historias  sobre esa casa:  que los
primeros dueños habían fallecido en circunstancias poco claras, que
allí habían desaparecido varios rateros que habían ingresado a robar 
y sobre todo la extraña desaparición de la mujer de Don Odoro.

Se llamaba Doña Clota y si  bien  era una mujer  gorda,  la
recordaban  sumamente pulcra y limpia,  luchando  constantemente
con  el  desorden y la mugre que le  hacían entre su  familia y los
perros.  A diferencia de su  marido,  era una mujer  amable, buena y
cariñosa,  siempre con  una sonrisa,  salvo  cuando tenía que correr  a
Varilla y Adoquín para lograr  que se bañaran.

Quizás su peor defecto  fuera que hablaba demasiado, ¡hasta
por los codos!, y era casi imposible mantener una conversación con
ella.  Las  charlas  eran  más  bien  monólogos  y además,  ¡era flor de
chismosa! Decían  que una vez,  hablando  una vecina  con  ella por 
teléfono, tuvo  que salir  y como  no podía  avisarle a Clota,  porque
ésta hablaba sin parar, colgó el teléfono y se fue a hacer el mandado. 
Al volver a su casa decidió  pasar por lo  de Clota a disculparse.  Al 
entrar a la casa, la encontró a la Doña hablando por teléfono. Ésta al
verla le dijo: “Hola Josefa. ¿Cómo estás? Espera un poquito que
termino  de hablar contigo  y ya estoy contigo.  ¡Tengo  tantas  cosas
para contarte…!”.

Un buen día, hace un par de años, la dejaron de ver, como si
se la hubiera tragado la tierra. Nadie nunca había vuelto a saber de
ella. Algunos decían que se había marchado dejando a su marido  e
hijos, cansada de limpiar y lidiar siempre con la misma mugre. Otros 
decían que había ganado la lotería y se había largado a disfrutar de
la vida sin el lastre de su familia. 

Pero  la  mayoría de los vecinos  temían  lo  peor:  ¡que la
hubiesen hecho desaparecer!
Era una noche cerrada y tormentosa. Llovía copiosamente y
un  viento  rebelde  y arrachado  se ensañaba con  un  pino  viejo que
luchaba a rama torcida para no caer. Estaba muy oscuro. De a ratos,
la llegada de rayos que cortaban el manto negro de la noche con su 
luz,  anticipaba
estallidos  ensordecedores,  haciéndola
aún  más
tenebrosa. Era casi medianoche y entre las luces de los relámpagos, 
Luis notó una actividad inusual en la casa de enfrente. 

Luis era el sereno de Villa Martina, y la casilla de vigilancia 
estaba casi enfrentada a la casa de los Porco del Estanque, al costado 
del  hogar  de los  chicos.  Era una zona muy tranquila  y rara vez
pasaba algo. Ningún sonido  extraño lo  había alertado. Difícilmente
se podía escuchar algo con el ruido de la tormenta. Habían sido las
sombras  fantasmales,  proyectadas  por  los  esporádicos  rayos  lo  que
le había llamado la atención. Era un hombre fornido y arrojado, así 
que abandonó  la  precaria  protección  que le  ofrecía  su  caseta de
madera,  cruzó  la  calle y sigilosamente  se fue acercando  al  costado
de la  casa donde estaba la  cochera.  Sin  dejarse ver,  notó que tres
figuras  cargaban  lo  que parecía ser  tres  enormes  bolsas  de plástico 
negro en la caja del camioncito: eran Don Odoro y sus dos hijos.

El padre se subió al vehículo y lo encendió.

–Vamos...,  arriba, que esto hay que hacerlo rápido. 

–Aquí  estoy–contestó  Adoquín  subiendo  con  un  par  de

palas.

–¡Hey! que nos olvidábamos de esto –gritó el Varilla al salir

de la casa, tirando a la caja del camioncito otra bolsa del tamaño de

una pelota de básquetbol.

Al  verlos  retroceder  Luis  se escondió  en el  porche de la

entrada. No sabía por qué lo hacía. Después de todo eran los dueños 

de la casa pero algo, su  instinto, le decía que no debía dejarse ver.

Era demasiado extraño que con esa tempestad y a esa hora, alguien 

en  su  sano juicio  se animase a salir...,  salvo que tuviese algo  que

ocultar.

Esa fue la noche anterior a la supuesta desaparición de Doña
Clota.  Pasaron  varios  días  antes  de que los  vecinos  notaran  su
ausencia. Al principio le preguntaban a Don Odoro o a sus hijos por
ella, a lo que contestaban con evasivas.

Fue el propio Luis quien, dos semanas después del incidente
y sospechando  alguna relación  entre los  dos  hechos,  se animó  a
hacer la denuncia en la seccional policial de la zona. Las pesquisas 
de la policía no encontraron nada extraño  y el señor Porco confesó 
que su mujer se había ido a casa de su madre para ayudarla con sus
problemas  de
salud.  Como  la  madre
vivía
en  el  exterior  y
aparentemente se había  vendido  un  boleto de avión  para la  señora
Clota, el caso se cerró.

A  los  pocos  meses  Luis  renunció  a su  trabajo  como  sereno
sin  dar  mayores  explicaciones  y el  misterio  de Clota jamás  se
resolvió  satisfactoriamente  para los  vecinos,  pasando  a ser  otra
leyenda de esa extraña casa.

Desde siempre sintieron  una extraña fascinación  por la casa
de la  familia Porco  del  Estanque.  Todos  los  chicos  del  barrio  la
tenían,  pero  ellos,  especialmente,
tenían  un
espíritu  aventurero 
heredado  de su  padre y vivían  enfrente.  Es  que era realmente
atrayente
con
su  aspecto  viejo  y lúgubre,
y esas  historias  tan
terroríficas que sobre ella habían escuchado la hacían irresistible. Y 
además hoy habían salido los  tres juntos, cosa rara en  ellos  ya que
casi nunca la casa quedaba sola. Era una oportunidad única y no la 
dejarían pasar.

–
Qué bien,  Luli, se fueron todos...  y además se llevaron los 
cuatro  perros  más  bravos.  Es nuestra oportunidad...,  ¿vamos?–
preguntó Tomás excitado al ver una aventura en puerta.

–No  sé...,  te parece...,  ¿y si lo  dejamos para la próxima?–
sugirió un poco asustada.

–¡No, 
Luli, 
vamos!
Hemos 
estado 
esperando 
esta
oportunidad por meses. No podemos dejarla pasar. Tenemos la casa
muy bien  estudiada,  es un  día  soleado...  ¡Vamos,  es  ideal!  ¡Nos 
vamos  a divertir!–insistió  Tomi
con  seguridad,  al  ver  a
Luli
titubear.

–Eh...,  ¿a ti que te  parece,  Santi?–preguntó  buscando  un
aliado.

–¡Y vamos, Lulenga! Tanto rompiste estudiando la casa para
después echarte atrás. Además, no hay nada mejor que hacer, estoy
aburrido..., y ya me entró el sueño de vuelta–la convenció el Santi.

Unas de las reglas que su padre les había enseñado para salir
de aventuras,  en  los  cuentos  claro,  era que había  que estudiar  a
fondo el  lugar  al  cual  iban  a ir,  saber  con  qué peligros  se podían
llegar  a encontrar,  llevar  el  equipo  necesario  para afrontarlos  y
prever siempre una salida de emergencia.

Durante  semanas  habían  estudiado  la  casa:  habían  hecho
dibujos de las fachadas y, en base a eso, habían diseñado una posible 
planta de ubicación de las distintas habitaciones. Al ser una casa, las 
salidas de emergencia podrían ser cualquiera de las ventanas, aunque
tuviesen que romperlas.  De los  peligros que podían encontrar, sólo 
preveían un encuentro con alguno de
los perros, o el retorno de los
dueños  antes  de tiempo.  A  los  perros  peligrosos  se los  habían
llevado  y los  otros  siempre quedaban  en  sus  caniles,  pero  igual
agregaron unos trozos de carne con somnífero, por las dudas, en el 
equipo.  Incluyeron  además:  una brújula,  una cuerda larga,  tres
linternas,  fósforos,
un  cordel  de
hilo  blanco,
gas  lacrimógeno, 
guantes  y elementos  para curaciones  básicas  como  cinta leuko, 
alcohol, gasa, algodón, curitas, pomadas para picaduras, etc.  Todo 
dentro de una mochila, en la cual Santi siempre agregaba su propio
equipo: un par de sándwiches de salame y queso,  y un termito  con 
jugo.  Santi había  puesto  como  condición  para participar  de este
singular grupo  de aventureros,  la  inclusión  de estas  viandas  en  el 
equipo.

Había  pasado  toda  la
mañana
y
los  chicos
no  podían
escaparse de la vigilancia de su mamá.

–¡Pero vamos! Qué pesada se puso hoy, si hasta parece que
supiera que estamos  tramando  algo–.  Tomy no  había  terminado de
decir  esto  cuando,  al  mismo  tiempo  que Luli,  miraron  con  cara de
sospecha a Santiago.

–¡Tati!  No  le  habrás  dicho  nada a mamá,  ¿no?–preguntó
Luli.

–A  ver, a veeer...., sí...,  no...,  tal  vez...,  quizás –respondió
como mirando al techo.

–Vamos, Santi, habla en serio por favor, al menos una vez–
lo apuraron a coro.

–¡No, Lu!, no le dije nada. Aunque te confieso que durante el
desayuno casi se me escapa.

Santi nunca hablaba en serio. Era difícil saber cuándo creerle
y cuándo no.  Era un  jorobón  de pura cepa, y además  le costaba
muchísimo guardar un secreto. No lo hacía a propósito sino que se le
escapaban y terminaba contándole todo a sus padres.

–
Entonces  no  entiendo  por qué mamá está  tan  pendiente de
nosotros–. Mientras Tomi hablaba escucharon el llamado de Jaz.

–¡Chicos...!,  ¡chicos!  ¿Donde
están?
¿Pueden  venir  un
momento?

–Sí, mamá, ¿qué pasa?–respondió Luli al acercarse.

–Chicos, me voy a recostar un momento. Estoy muy cansada;
hoy tocó  limpieza general.  Jueguen  tranquilitos,  no  hagan  mucho
ruido y no salgan a la calle.

–Siiii...,  mami.  Acostate y descansá que nosotros  vamos  a
jugar en el jardín –respondió Luli con carita responsable mientras les
echaba una mirada cómplice a sus hermanos.

Ni bien Jazmín apoyó su cabeza en la almohada, los  chicos
salieron  con la  mochila  del  equipo  al  hombro, rumbo  a la  casa de
enfrente.

Cuando  se enfrentaron  a la  casa,  una sensación  de terror
pareció invadirlos, un aire helado parecía subirles desde los pies, por
los  huesos.  Tomi se enderezó,  como  tratando  de reponerse;  Santi
dejó que sus dientes castañetearan mientras escuchaba una voz finita
que decía.

–
Chicos,  tengo  miedo...,  ¿por  qué no  lo dejamos  para otro
día?

Era Luli que del miedo apenas si podía hablar.

–No,  Luli,  tiene que ser hoy.  Hemos  estado  esperando  esta
oportunidad  desde hace meses.  Aparte no nos  podía  tocar un  día
mejor, sin una nube y con un sol tan brillante... ¡Vamos, Luli, valor! 

–la arengó Tomi.

–Pero, ¿ es que no sientes miedo?

–Por supuesto que sí, pero como dice papá: valiente no es el 
que no conoce el miedo, sino aquel que, sintiéndolo, logra vencerlo

–respondió orgulloso.

–Y tú, Santi, ¿qué dices? ¿Entramos?

–Dale, vamos, y rápido que me está viniendo el sueño–dijo 
mientras bostezaba.

–Está  bien.  Vamos,  busquemos  una
entrada.
Probemos
primero las ventanas; quizás dejaron alguna abierta.

Mientras buscaban por dónde escabullirse adentro de la casa,
Santi se acercó a sus hermanos.
–
Tomi, Luli, creo que la puerta de entrada está entreabierta. 

–Shhh  Santi,  no  es  momento  para tus  chistecitos.  Jamás 
dejarían  la  puerta principal  sin  cerrojo.  Y  no  levantes  la  voz.
Alguien puede oírnos –lo calló Luli rápidamente con autoridad.

Un  grito  agudo  lo  sobresaltó.  Tardó  unos  segundos  en
reaccionar. Se encontraba en ese momento tratando de abrir una de
las ventanas del costado de la casa. Salió corriendo al encuentro de
su  hermana.  Había  sido ella quien  gritara,  reconoció  su  timbre de
voz. Encontró a Luli frente a una de las ventanas del porche, pálida,
dura como  una estaca y con  el  brazo  extendido  apuntando  hacia  la
casa.

–
Tomi...,  hay
alguien
acercándose.

allí,  vi  una
sombra
moverse...,

De
repente  la  ventana
se
abrió  violentamente.  Los  dos
hermanos se abrazaron instintivamente sin dejar de apartar la mirada
de la ventana.
–
¡Chicos!,  ¿oyeron  ese grito  escalofriante? ¡Qué miedo! –
escucharon mientras la carita de Santi aparecía en la ventana.

–¡Santi! ¡Qué susto que me diste! Fui  yo quien  gritó, tonto.
¿Qué
haces
ahí  adentro?–manifestó  Luli
furiosa
mientras  se
reponía.

–Les  dije que la  puerta estaba abierta.  Deberían aprender  a
tomarme más en serio.

–Pues  deberías  empezar  a
actuar
más  seriamente –dijo 
Tomás.

Entraron por la ventana aún sorprendidos por el descuido de
los  Porco  del  Estanque,  pero  una sorpresa mayor  los  esperaba:
cuando  fueron  a
verificar  la
puerta,  la  encontraron  cerrada
y
trancada con llave.

–
¡Esto  no  puede ser,  estaba abierta,  lo  juro!–se defendió
Santi ante la mirada de desconfianza que le echaban sus hermanos–. 
Esto ya no me está gustando nada...

–Si ésta es otra de tus bromas, ya verás –dijo Tomi esperando
que así fuera, aunque Santi se mostraba realmente asustado.

Súbitamente la  habitación  en  la  cual  se encontraban,  el  hall
de entrada, se oscureció aún más. No había luces prendidas, la única
luz era la que entraba por las ventanas. 

–
¡Miren!–gritó  Luli sin disimulo–. Miren para afuera, ¡está
todo nublado! 

–¡Eso es imposible!–dijo Tomi mientras forcejeaba en vano
tratando  de abrir  la  ventana.  Todas  estaban  cerradas,  la  que habían
usado para entrar,  también.  No  había  salida,  al  menos  no  por  esa
zona de la casa.

Estalló  un  trueno  haciendo  vibrar  toda la  casa y sintieron
cómo se largaba a diluviar.

–¿Cómo  es  posible?
Si  cuando  entramos  el  día  estaba
espectacular, no puede haber cambiado tan rápido–agregó Santi.

–Da igual,  ya estamos  adentro,  y no  podemos  salir  por  acá.
Sólo nos queda avanzar y buscar otra salida. 

–Es  cierto,  Tomolo,  estoy contigo  pero  me  está  entrando  el
hambre.  ¿No  podríamos  hacer  un  pequeñito  alto  para comer y
reponernos de tanto susto? ¿Qué te parece Luli?

–No es  el  momento,  Tati.  Lo  mejor será tratar  de encontrar
una salida lo más pronto posible. Ya habrá tiempo para comer..., si
logramos salir. 

–Bueno,
Luli,  ¿cómo  estás...?,  ¿quieres  que
yo  tome el
mando?

–Gracias, Tomi.  Sigo  muerta  de miedo pero  ya me estoy
recuperando. Saca las linternas de la mochila. Tú irás al frente, yo en
medio y Santi atrás cuidando la retaguardia.

Al  prender  las  linternas  se dieron  cuenta de que era la
primera vez,  desde  que habían  entrado,  que prestaban  atención  al 
cuarto.  Se encontraban  en  ese momento  en  lo que debería ser  el 
estar,  a la  derecha del
hall de entrada.  Lo  que vieron  no  los 
tranquilizó  en  absoluto. El  cuarto  estaba totalmente despojado  de
muebles,  salvo  un  desvencijado  sofá de tres  cuerpos  frente  a un 
televisor que bien podría haber sido el primero en haberse fabricado.
No había un solo cuadro colgado de sus paredes; lo que sí colgaban,
eran  los  cables  de
electricidad,  que se encontraban  pelados,  y
muchas telas de araña. No había lámparas ni enchufes.

El 
desorden
y
la
mugre
era
general. 
Aquí 
y
allá, 
desperdigados por el piso, había elementos  y comida de los perros,
que parecían ser los verdaderos ocupantes de la casa.

Santi sintió  un  movimiento  en  un rincón del cuarto,  a su
derecha. Dirigió su linterna y alcanzó a ver un par de enormes ratas 
huyendo de la luz por un agujero en la pared. Prefirió no decir nada
para no asustar aún más a su hermana.

El  panorama  no  podía  ser  más  siniestro,  pero  como  había 
dicho Tomi, había que encontrar una salida.

A  la  izquierda
del  hall
de
entrada
estaba
lo  que
se
imaginaban  sería el  escritorio.  Trataron  de entrar  pero  la  puerta
estaba trancada.

–¡Probemos por la cocina!–sugirió Luli.

–Buena idea, síganme. 

Mientras  Tomi trataba de guiarlos  a la  cocina,  pasaron  por
varias puertas que tampoco pudieron abrir, pero que dedujeron eran
del acceso al sótano, quizás la puerta del baño de visitas (totalmente 
obsoleto,  ya que jamás habían visto entrar ninguna persona ajena a
la  familia a la casa)  y la del  guardarropa,  y por  el  costado de la
escalera que conducía a la planta alta lograron llegar a la cocina.

–Dios  mío...,  está  toda  tapiada!  No  hay ningún  lugar  por  el
que podamos salir –dijo Luli desconsolada.

–Y  qué olor  más  asqueroso,  ¡puajjj  !  Si hasta  me  sacó  las 
ganas de comer. 

–Eso  es  difícil de creer, Santi,  pero  viendo  esta  cocina  no
tengo  más  remedio  que aceptarlo–.  Tomi,  con  su  linterna,  estaba
haciendo un paneo de toda la cocina.

Si 
el 
estar
estaba
sucio 
y
desordenado 
parecía, 
en
comparación con esta cocina, la sala aséptica de un hospital. Era un 
asco.  Comida tirada por doquier en  estado  de putrefacción,  en  la
pileta  se
amontonaban
los  platos  que
nunca
lavaban.  Por
un
momento  Santi se los  imaginó  agarrando  esos  platos  terriblemente
sucios  y pegoteados  y sin  pasarles  aunque fuera un  poco  de agua, 
servirse
la
comida;  y
le  dieron  ganas  de
vomitar,  si  hubiera
sucedido, seguramente nadie hubiese notado el enchastre. 

Las paredes estaban manchadas y chorreaba de la cenefa, de
unos  frascos  caídos,  una sustancia  grumosa,  espesa y colorada que
deseaban fuera mermelada de frutilla. Como si la mugre fuera poco,
estaba
invadida
de
todo  tipo  de
insectos  inmundos:  moscas,
hormigas, arañas,  ciempiés,  las  tan temidas  (para Luli)  cucarachas
correteando  por  sobre las  mesadas  y el  piso,  y otra cantidad  de
bichos que no lograron identificar.

–
Por favor,  vámonos que tengo  náuseas.  Tenemos  que salir 
de aquí cuanto antes. 

Ayudada por sus hermanos, Luli
salió de la cocina  y luego
todos juntos se dirigieron a la escalera.

–¿Que hacemos?, ¿subimos?–preguntó Santi.

–Y sí, no tenemos otra opción. Aquí abajo ya hemos probado
todas las posibles salidas y no hemos encontrado nada. 

–¿Por qué no  rompemos  una ventana y nos  dejamos  de
jorobar?–insistió Santi con aire de haber encontrado la solución.

–Ya lo probé pero la división de los vidrios parece hecha de
hierro. No hay cómo romperla, hay que subir –afirmó Tomi.

–Bueno, te seguimos, Tomás, y tú Santiago a la retaguardia. 

Miraron  hacia  arriba como  tratando  de adivinar  qué les
esperaba.  La
escalera
era
de
madera,  con  el  pasamano  muy
trabajado.  Se notaba que la casa había  sido,  hacía  mucho tiempo, 
propiedad  de
una
familia
muy
acomodada.
Notaron  que
la 
contrahuella
de
los  escalones  era
excesivamente  alta.  Estaba
compuesta  por dos  tramos  largos con  un generoso  descanso  al 
medio.

Tomi fue el  primero  en  comenzar  a subir.  Bajo  sus  pies  la
escalera
se
quejaba
con  un  chirrido.  Era
como  si  se
hubiese
despertado y protestara porque la estaban pisando. Se movía de un 
lado al otro a medida que iban subiendo y por momentos parecía que 
iba a ceder y venirse al suelo con los chicos encima.

–No se preocupen, si  aguanta a Don Odoro  y sus dos hijos,
nos  tiene que aguantar  a nosotros  también – trató  de tranquilizar 
Tomi.

Tuvieron  que andar  con  cuidado  porque el  sexto  y treceavo
escalón faltaban, y debieron saltearlos.

Una vez arriba soplaron de alivio, y empezaron la búsqueda
de la salida salvadora. Revisaron una cantidad de cuartos, que serían
los dormitorios, aunque no estaban seguros de quiénes dormían allí, 
si seres humanos o animales pues encontraron una sola cama, en uno 
de los cuartos. En el resto había mantas tiradas en el piso. La mugre
y el
desorden  también
se hacía  presente
en  esas  habitaciones.
Tampoco encontraron aquí la forma de salir. 

Luli entró a uno de los cuartos que le pareció bastante limpio
en comparación con el resto de la casa. El haz de luz de su linterna
empezó a recorrer las paredes del cuarto. De repente su respiración
se cortó abruptamente y su cara se paralizó en una mueca de terror: 
enfrente se encontraba Doña Clota.

–¡Tomi, Santi, vengan rápido..., por favooor!
Estos, 
que
se
encontraban 
en 
distintas 
habitaciones,
acudieron velozmente.

–¿Qué pasa Luli?–dijo Santi que fue el primero en llegar. 

–Allí–señaló  Luli,  mientras  Tomi también  se acercaba a la
pared en cuestión.

–Es Doña Clota..., una pintura tamaño natural de Doña Clota

–afirmó Tomi mientras la estudiaba.

–Y miren el cuarto, chicos. Está bastante limpio y es el único
que tiene algún mueble, incluso hay fotos de toda la familia Porco.
Se ve que en algún momento fueron felices juntos. 

Todos  los  cuartos  daban  a
un  angosto  y
serpenteante
corredor.  Al  final  de éste quedaba
la  única puerta que no  habían
revisado. Tomi, que iba primero, tomó el pomo de la puerta y lo giró 
lentamente, abrió la puerta y ... , apenas si tuvo tiempo para volver a
cerrarla, cuando se sintió una embestida fenomenal contra ésta.

–Es  algo  enorme,  no  lo  alcancé a ver  bien  pero  me  parece
que es una especie de perro, pero muy grande–alcanzó a balbucear.
Recién  entonces,
escucharon  unos
terribles
ladridos  que
conmocionaron toda la casa. Sostenían la puerta para que no cayera
bajo el embate de la fiera.

–
Vamos  a tener  que correr –reconoció  Luli–.  No  vamos  a
poder aguantar mucho más.

–Es cierto. Tú, Santi, vas primero. Después tú, Luli, y yo los
sigo.

–¡Bueno,  vamos! –y Santi arrancó a correr  seguido  de sus
dos hermanos.

Tomi corría mirando  hacia  atrás,  cuando  vio  al  enorme
animal atravesar la puerta como si fuera de papel. La imagen de ese
perrazo,  negro  como  una noche oscura,  con  sus fauces  abiertas  y
enormes colmillos  color  crema, le helaron la sangre, pero no había
tiempo para el miedo. 

De repente, mientras corrían, el piso cedió bajo sus pies con 
un fuerte crujir de madera, como si un enorme árbol hubiera cedido 
a los  embates  del  viento  y se hubiera quebrado  en  dos.  Fue tan 
rápido  que,  de no  haber sido  por  el  ruido  que se produjo,  hubiese
parecido que el piso, hacía ya tiempo que había desaparecido. Santi
no tuvo tiempo para frenarse y se precipitó al vacío. Cuando sentía
que su  cuerpo era alcanzado  por  la gravedad y atraído  ferozmente
hacia  abajo,  fue atrapado  por  Luli que,  al  verle caer,  se tiró  a
salvarle. En su intento también ella cayó, pero pudo agarrarse con la
mano  libre
a
una
de
las  vigas  del  piso,  que
ahora
quedaban 
expuestas. Ambos colgaban cual frutas maduras a punto de caer.

Al  llegar  Tomi,  logró  frenarse a tiempo  para no  caer  él
también, pero no pudo auxiliarlos inmediatamente puesto que tenía 
otro  asuntito  del  cual  ocuparse:  el  animalito  del cuarto  al  final del 
corredor que les venía pisando los  talones. Sabiendo que el  tiempo
corría en su contra, puesto que Luli no iba a poder aguantar mucho 
más en aquella situación, decidió, y
no tenía otra opción, enfrentar 
al animal.

Y  allí  estaban  frente a frente.  Tomi completamente  inmóvil
sin siquiera respirar, y sin más arma para hacer frente a la bestia, que
la férrea determinación  de un ser desesperado al que se le cierra la
única vía de escape. 

El perrazo también se detuvo, pero no por miedo ni respeto,
sino para preparar el salto con el que iba a acabar al intruso. 

Por
sus  filosos
dientes,  corrían  ríos  de
baba
que
caían
ruidosamente al  suelo.  De su  boca salían  bocanadas  de vapor  que
enturbiaban el aire. Sus ojos estaban inyectados de sangre y, de no 
ser  por un  par de musculosas  cejas,  bien podrían  haber salido 
disparados de sus órbitas.

Cuando se preparaba para saltar, un llamado de planta baja lo 
detuvo:

–¡Matón,  Matón, venga perrito lindo!–. Era, sin  dudas, Don
Odoro  que
había  vuelto  y
que
llamaba
a
su  perro  guardián
cariñosamente, trato que solo le profesaba a sus adorados canes. El
animal, de un salto pasó por encima de Tomi y del agujero del piso,
y se precipitó escaleras abajo al encuentro de su amo.

La situación  no  podía  ser  peor:  se habían  salvado  del  perro 
momentáneamente, pero Luli y Santi colgaban de un  pozo  que, 
increíblemente, parecía no  tener fondo, no  había  debajo  de donde
estaban ninguna habitación, ni límite visible. Solo vacío y un viento 
gélido. Y seguramente el perro llamaría la atención de su amo sobre
los intrusos que había atrapado en la planta alta. Como si fuera poco, 
allá afuera, la tormenta parecía empeorar minuto a minuto.

Rápidamente Tomi sacó de la mochila la cuerda y se la lanzó 
a Santi para alivianar un poco a Luli, pero veía que no iba a poder 
levantarlos  y se escuchaba a la  escalera volverse a quejar:  era,  sin 
duda, el señor del Estanque que venía subiendo.

De repente una mano firme apartó a Tomi y con una fuerza y
velocidad  asombrosas  los  levantó  como  si  fueran  bolsas  llenas de
plumas.  Casi arrastrándolos  y,  sin  decir  una sola palabra,  los  guió 
hasta un pequeño baño, el único que había en ese piso, arrancó con
sus manos la ventanuca que daba al exterior y recién ahí les indicó: 

–
Por ahí, salgan por ahí y bajen por el árbol–. Luego de decir
estas palabras el extraño se fue, posiblemente para distraer al dueño
de casa y darles más tiempo para escapar.

Todo  sucedió  tan  rápido,  que ninguno  de los  tres  hermanos
tuvo tiempo, no sólo de esbozar un agradecimiento, sino siquiera de
mirarle,  de
averiguar  quién  era.  Semanas  después,  intentando
reconstruir aquella increíble aventura, ninguno fue capaz de recordar
algo  de sus  facciones  o de la  ropa que vestía. En  lo  único  que
coincidían  era
en  que
lo  recordaban  como  una
gran  sombra,
silenciosa y fuerte...

A  pesar  de la  pequeña dimensión de la  abertura los  tres
salieron rápidamente. Al salir quedaron inmediatamente cegados por
la brillante luz del sol.

–
¡Qué suerte!, al fin se nos da una. La tormenta se fue–dijo
Santi restregándose los ojos.

A Luli aquello le pareció muy extraño pero con el apuro de
volver a casa, dejó sus cavilaciones de lado y se apresuró a bajar del
árbol.

Rápidamente  llegaron  a casa y se metieron  en su  cuarto.
Mamá aparentemente aún dormía. Se quedaron recostados haciendo
comentarios  de lo  ocurrido,  mientras  Santi parecía  ir  recuperando 
rápidamente su  buen  humor  e iba acotando chistes  a los  relatos  de
sus hermanos.

–
¿Chicos...,  chicos...? Levántense, ya está  pronto  el  té.  Les
hice una tostadas  bien  crocantes  y las  galletitas  con  formas  de
monstruos que tanto les gustan –los despertaba cariñosamente mamá
Jaz mientras les hacía rasquetitas en la espalda.

–Hummm...  ¿Monstruos dijiste,  mami?
No,  no,  basta  de
monstruos para mí–respondió Tomi mientras se desperezaba.

–¡Yo  sí  tengo  hambre...,  y mucha.  Vamos,  a la cocina!–
gritó Santi, como no podía ser de otra forma.

–¡Uy! ¿Nos quedamos dormidos, mami?–preguntó Luli.

–¡Y cómo!  Me costó  mucho  despertarlos.  La verdad  es  que
cuando me levanté no me esperaba encontrarlos durmiendo con un
día  tan  hermoso,  pero  me  dio  lástima.  Parecían  tan  cansados.  Así
que me fui a regar las plantas y después les preparé la merienda. 

–¡Pero mami! ¿Con lo que llovió te pusiste a regar? ¿No es 
que no hay que derrochar?–le reprochó Tomi.

–¿Que llovió..., en dónde?
En tus sueños, porque hace días
que no llueve y mis pobres plantitas ya no se tienen en pie.

Enseguida los  tres  hermanos  se miraron  asombrados.  Si
cuando  se encontraban  dentro  de la casa de Odoro,  habían  visto  y
sentido  cómo  se desataba una terrible tormenta.  ¿O  es  que todo  lo 
habían soñado realmente? ¿Es posible que los tres hubieran soñado
lo mismo?

Como única respuesta, Luli les señaló un terrible raspón en el 
brazo  derecho  que se había  hecho  al rescatar  a Santi.  De todas 
maneras  decidieron guardar el  secreto  y no contarle  nada a sus 
padres de lo que habían vivido esa misma tarde.


3.  La agencia de investigadores

El  resto  del  verano  transcurrió  más o  menos en paz,  salvo
algunas  pequeñas  aventuras  que mantuvieron  a los  tres  hermanos 
ocupados.

Luego de la incursión a la casa de los Porco del Estanque, a
Luli
se
le
había
ocurrido  montar  un  negocio:
una
agencia  de
investigaciones.  Todavía no  habían encontrado  un  nombre que los 
conformara a todos,  aunque Santi no  dejaba de inventar  nombres
totalmente disparatados que causaban la risa de todos.

Pero eso les impidió colocar un colorido cartel en la entrada
a Villa Martina que ofrecía los servicios de este singular trío en esta 
forma:

AGENCIA DE INVESTIGADORES
(ya le pondremos un nombre)
- Bajamos su gato de los árboles (a pedradas).

- Revisamos los roperos y bajo su cama
cuando se vaya a dormir.

- Exterminamos fantasmas, poltergeists, luces malas
y demás plagas y malas yerbas. 

- Liberamos sus lámparas de aceite de genios traviesos
(no se aceptan reclamos por los 3 deseos).

- Domesticamos gnomos y duendes de jardín.

Por informes dirigirse a la primer casa
y pedir por Luli, Tomi o Santi
Lo  cierto  e increíble es  que tuvieron  muchos  clientes  entre
sus  amigotes  y conocidos  del  barrio.  Aunque claro,  nadie  les  pidió
jamás que les ayudaran a bajar sus gatos de los árboles, vaya uno a
saber  porqué.  Por
supuesto  que
había
sido  Santi
quien  había
agregado el  “a pedradas” al cartel. 

Pero  sí  tuvieron  que solucionar  el  problema de José  del
Puerto,  un  niñito  de cuatro  años  que tenía  miedo  de irse a dormir
porque,  decía,  un  fantasma  lo  venía  a
visitar
y no  dejaba
de
golpearle a la ventana,  la  cual  jamás  abría.  Después  de quedarse a
dormir en la casa de José una noche, descubrieron lo que realmente 
sucedía:  el  foco de luz del  jardín,  proyectaba sobre su  ventana la
sombra
de
un  arbusto,  que
verdaderamente
parecía
la
de
un
fantasma. El viento completaba el escenario moviendo la rama de un 
árbol  cercano  a su  ventana y produciendo  el supuesto  golpeteo  o 
llamado.

Además  hicieron  ocho  rescates,  uno  de ellos  de un  sapo 
perezoso; en la casa de Daniel Reytuerto, había hecho su cueva bajo 
una farola del  jardín,  y por  lo  tanto  no  necesitaba dejarla en  las 
noches para procurarse alimento, dado que la luz de la farola atraía a
los  insectos  y éste los  atrapaba con  su larga y rápida  lengua,  sin
moverse de su  hogar.  Evidentemente el  sapo  fue engordando  cada
vez más hasta que llegó un momento  en que quedó atascado  en su 
propia morada. 

Fue Tomi,  el  experto  en  este  tipo  de situaciones,  quien  lo
sacó de su cueva. Inmediatamente lo puso a hacer una estricta dieta
y una serie de ejercicios  que incluían  el  salto de rana,  buceo  con
traje de rana y pesas, para ponerlo nuevamente en línea.

Investigaron  muchas  cosas:  por  ejemplo,  el  misterio  de las
luces  malas  que resultaron  ser  muy simpáticas;  de qué es  que se
llena la luna llena, qué hacen los bichitos de luz durante el día y por
qué al grillo le gusta tocar su música durante la noche cuando todos
duermen y no pueden escucharlo. Porqué dicen que la lechuza es el 
pájaro más inteligente si en realidad es un holgazán que duerme todo
el  día  y porqué el  hombre de la  bolsa  se lleva a los  niños que no
comen la comida, si los que la comen están mas gorditos y sabrosos.

Otro  caso  muy comentado  fue el  misterio  de los  perros
engripados. Un buen día casi todos los perros del barrio despertaron 
con  una tos  ronca y persistente,  muy extraña,  dado  que el  clima
había  estado  excelente,  cálido  y con  poca humedad.  Enseguida  se
pusieron a trabajar en este caso y luego de varias pericias y muestras 
extraídas del pelaje de los perros concluyeron que la enfermedad no
era tal,  sino  que alguien  les  había  tirado  polvo  para estornudar.
Ahora quedaba averiguar quién o quiénes habían sido los culpables
de este crimen.

–
Veamos:  ¿a
quién  le  favorece,  o  se
beneficia  con  la
enfermedad de los perros?–se preguntó Luli.

–A alguien que esté en contra de la caza, Luli. No te olvides
que hoy se abre la temporada de caza de la liebre y en esta zona hay
muchos cazadores.

–Entonces bien  podrías haber sido  tú,  Tomi–bromeó  Luli–. 
Todo el  mundo  sabe que tú  detestas  el  asesinato indiscriminado de
cualquier  animal inocente.

–Sí,  es  cierto,  quizás  debería
agradecerle
a
este  buen
samaritano por dejar a los cazadores sin sus perros, aunque de esta
forma,  por  salvar  a unos  está  lastimando  a otros,  pobres,  que no 
tienen culpa de nada...

En eso entró Santi muerto de la risa.

–¡Hey, chicos! ¿A qué no saben a quién me acabo de cruzar
allí en la calle?

Y antes de que sus hermanos le preguntaran, se contestó:

–Al Varilla, y venía con una tos impresionante. Se le salían
los  mocos  por  todos lados.  Yo  creo  que ni  con  una sábana le
alcanzaba para limpiarse.

–Pobre Varilla –se compadeció  Luli–.  Quizás  al  tratar de
limpiar a sus perros aspiró de estos polvos para estornudar. 

–No lo  creo,  Luli.  Los perros de Don Odoro son los  únicos
que no se han enfermado–le aclaró Tomi.

–Miren, ahí sale de nuevo el Varilla, y trae algo grande con
él –dijo Santi mirando por la ventana a la casa de enfrente.

–Sí,  es  un  cartel,  lo  está clavando  enfrente  de su  casa.  ¡Y
miren lo que dice!

AQUÍ - ALQUILER DE PERROS CAZADORES - AQUÍ
Los mejores animales para la caza de cualquier criatura
Entrenados por profesionales

NO SE QUEDE SIN CACERÍA
Tratar aquí mismo
–
¡Qué descarados, ahora lo entiendo todo! Ellos enfermaron
a todos
los  perros  para poder  alquilar los  de ellos –dijo  Luli
indignada–.  Y  para tratar  de disimular,  los  muy tontos,  escribieron
“criaturas” en  vez de “liebres”.  Como  si  con  eso  nos  pudieran
engañar. 

–Claro, eso explica porqué sus perros son los únicos sanos y
porqué Varilla  anda por  ahí  perdiendo  mocos. Seguramente se
resfrió cuando le echaba los polvos a los perros vecinos –prosiguió
Tomi–. ¡Hemos resuelto otro caso!

–Y  todo  gracias  a mí...,  ¿que harían  ustedes  sin  mí?–se
ufanó Santi.

El  caso  quedó  resuelto  y aunque no  pudieron  probar  nada
contra los  Porco  del  Estanque,  sí  pudieron  arruinarles  el  negocio  y
evitar  que algunos  cazadores  fuesen  de cacería,  puesto  que se
encargaron de transmitirles a todos los vecinos la maniobra
de los
criadores de perros, y éstos, indignados, se negaron a hacer ningún
negocio con ellos.

Obviamente la  relación  con  los  Porco  del  Estanque iba  de
mal en peor;  ya desde la incursión habían notado un aumento en la 
rispidez en  las  relaciones,  como  si  los  vecinos  supieran  que ellos 
habían sido los invasores de su casa, y ahora con el tema del alquiler
de los  perros,  el  trato  había  empeorado  aún más.  Extrañamente al 
papá de los  niños no parecía  importarle o  incomodarle en  lo  más
mínimo  y seguía  saludando  a los  vecinos  como  si  nada hubiera
pasado,  cosa  que dejaba a Don  Odoro  perplejo.  Y  cuando  Don 
Odoro no entendía algo, se enfurecía aún más. 

–
Adiós,  vecino.  ¿Cómo  dice que le  va?–lo saludó  Pedro  al 
cruzarse con Odoro en la vereda.

–¡Mal..., pésimo..., horrible...! ¿Cómo cree que puede irme?
Si ando gordo como un cerdo, apenas si me puedo mover. Además
la  gente  se mete en  lo  que no  le  importa y ya ni hacer  un  negocio 
decente le dejan a uno..., y por si fuera poco, todavía no he podido 
arreglar el enorme agujero que hicieron unos niños cuando entraron
en  casa–dijo.  Y  mirándolo  para ver  su  reacción  agregó  con  voz
inquisidora–: Unos niños del barrio, quizás de esta misma cuadra...

–¡Qué
bueno...,
qué
bueno  verlo  bien,  Don  Odoro!
Yo
también ando muy bien, y más con este día precioso. ¿No le parece
un día precioso?–preguntó mientras se alejaba caminando.

–Pero...,  ¿cómo?... ¡Maldición!  ¿Pero  es  que este ser  no  ha
escuchado absolutamente nada de lo  que le  he dicho?
¿Estará
drogado o algo? ¿Cómo puede ser que ande tan tranquilo, sin darse
por enterado de las terribles cosas que están sucediendo?

Mas allá del visible deterioro de las relaciones entre las dos 
familias,  lo  que no dejaba de inquietar a Luli eran los  extraños 
sucesos  ocurridos  en  la casa de los  vecinos.  Estas  incógnitas  no
habían  dejado  de molestarla ni un solo minuto. ¿Cómo es posible
que estando dentro de la casa se viviera un clima distinto al reinante
en  el  exterior? ¿Quién era ese extraño  personaje  que les  había 
salvado  y de dónde había  salido  si  toda  la  casa estaba cerrada?
¿Cómo podía vivir tamaño animal en la casa sin que, absolutamente, 
jamás le hubieran visto? Y por último: ¿Qué había sido realmente de
la señora Clota? Porque si bien habían revisado casi toda la casa, no
habían  encontrado  ningún  indicio,  salvo  en  el extraño  dormitorio
que seguramente había  pertenecido  a la señora,  que les  pudiera
aclarar el misterio. 

Claro está que no habían podido  revisar toda la casa. Había
quedado pendiente el escritorio, el cuarto de donde había aparecido 
el perrazo y por supuesto... el sótano.

Se acercaba el  fin  de las  vacaciones  y un momento  difícil
para Pedro y Jazmín, porque tenían que comunicarle a sus hijos una
pésima noticia.

Los últimos dos años el país entero se había hundido en una
de las  peores  crisis  económicas  de las  que se tenía memoria.  Un
sistema político falto de imaginación no lograba superarla. El índice
de desocupación  crecía  sin  freno,  y la inversión  se había detenido
casi por completo. 

En  este  escenario,  trabajadores independientes, como  lo  era
Pedro,  se
veían  severamente
afectados.  Por
esta  causa  habían 
tomado  la  difícil decisión  de vender la  casa y mudarse a lo  de sus
padres, en un barrio de la capital. 

Los chicos todavía no sabían nada de esta decisión. No iba a
ser fácil comunicarla, ni para los chicos aceptarla. Habían nacido  y
crecido en ese barrio y todos sus amigos vivían por allí.

Para despedir  el verano y comunicarles  la  noticia,  habían
decidido irse de campamento todos juntos, a la Sierra de las Ánimas. 
A los chicos les encantó la idea. Conservaban muy buenos recuerdos
de sus veraneos en el campo de los abuelos. Además la mayoría de
los cuentos de Pedro, tenían remembranzas de sus correrías por esas 
tierras, que se les hacían misteriosas.

Creían que la Sierra de las Ánimas era la más alta de todo el
país. Allí cerca, la familia de Pedro había tenido un campo que en su
momento  también  se había  vendido,  aunque por  otras  razones.  En 
esos  parajes  tan  especiales  y con  tantas  historias,  Pedro  y sus
hermanos habían crecido.

Quedaba
cerca
de
un  pueblo  y
de
un  antiguo  ingenio
azucarero  que había  sido  fundado  por  el  bisabuelo  de Pedro.  El 
pueblo llevaba su nombre en homenaje a su labor humanitaria en la 
zona.

Era de noche y estaban preparando los bolsos para partir. La 
excitación era general. En la mañana partirían rumbo a la aventura..., 
al misterio..., al encuentro con sus raíces...

–
Papá, ¿por qué era que se llamaba Sierra de las Ánimas?–
preguntó  Luli,  mientras ponía  prolijamente su  ropa dentro  de la
mochila.

–Bueno, dicen que antiguamente, en la época de los charrúas,
los  indígenas habían construido  su cementerio  en la cumbre de esa
sierra,  cosa  realmente  extraña
ya que las  tribus  indígenas  que
poblaron nuestro país eran de costumbres nómadas.

–¿Y  tú  crees  que es  cierto?–preguntó  Santi al  tiempo  que
tiraba un  vaquero  adentro  de su  propia  mochila, como  si  estuviera
intentando encestar en un aro de básquetbol.

–Absolutamente,  no  tengo  la
menor  duda.
Hay
muchas
historias de fantasmas de indios aparecidos en noches de luna llena a
campistas desprevenidos que han tenido que salir corriendo, dejando 
todas sus pertenencias.

–Papá,  ¿para qué le cuentas  esas  fábulas  a los  chicos? ¿no 
ves que les está dando miedo?–le dijo con tono reprobatorio Jaz.

–¿Miedo,  quién  tiene miedo? Yo  no  tengo  miedo,  ni  un 
poquito así –agregó Tomi mientras mostraba con sus dedos gordo e
índice, un espacio realmente pequeño.

–Uyyy...,  a mí sí  que me da miedo.  Y  si  se nos aparece el
fantasma,  ¿qué hacemos? Yo  salgo  corriendo  sin  dudarlo –dijo  la
miedosa de Luli.

–Yo lo reviento –sentenció Tomi.

–¡Ah, mami! No te olvides de llevar sándwiches de salame y
queso, ¿eh?–recordó Santi un poco fuera del tema.

Luego de armar las mochilas con todo lo necesario, cenaron
y llegó el momento del cuento de Pedro. Esa noche, el cuento trató 
de cómo  los  tres  aventureros  (Luli,  Tomi y Santi),  habían  logrado
descubrir el cementerio de los indios y su encuentro con el espíritu 
guardián.

–
¿Es  verdad,  papá,  esto  que nos  estás  contando?–preguntó
Tomi, ya que Luli se encontraba tapada hasta los ojos con la sábana
y no se atrevía a hacer ninguna pregunta.

–La leyenda dice claramente que aquellos  osados  que se
atrevan a buscar el  cementerio  perdido  quedarán  atrapados  en él  y
sólo podrán salir, enfrentándose y derrotando al  espectro Dan-guar,
el cuidador de las tumbas. Solo un ser “iluminado” podrá vencerlo, y
tendrá derecho  al  “tesoro  del  guerrero”,  aunque también  de su
maldición –contestó–. Con mis hermanos buscamos varias veces el
cementerio, pero nunca encontramos nada.

–¿Pero  entonces  qué sentido  tiene buscar  el  cementerio,
luchar contra el guardián y ganarle, si me tengo que hacer cargo de
una maldición que quizás no me permita disfrutar del tesoro?

–Tomi,  no  te  olvides  que se trata  de una leyenda,  y de ser
real  creo  que sería mejor no  encontrarla.  Con  los  muertos  y sus
espíritus no se juega. Además...

Pedro fue cortado por un sonoro ronquido. Era Santi que ya
se encontraba profundamente dormido... 

A la mañana siguiente todos se levantaron más temprano de
lo  acostumbrado,  desayunaron,  cargaron  los  petates  en  el  auto  y
después de dejarles comida a Simón y Tango emprendieron el viaje.
Durante el mismo, Pedro le contó a sus hijos, la historia de cómo su
bisabuelo había fundado aquella imponente (en su época) fábrica de
azúcar, y el pueblo para los trabajadores de ésta y sus familias.

Realmente  le  encantaba contar historias  en  donde mezclaba
como  en  un crisol,  elementos  de la realidad, fantasía
y temas 
educativos  que explicaba con  mucho  lujo  de detalles.  Tenía  una
imaginación inagotable y una locuacidad tan asombrosa, que Jazmín
a menudo le insistía en que debería escribir libros. 

Sabía  de casi  todos los  temas,  cosa  extraña porque en  su
época de estudiante
no
se había
destacado  particularmente.
Al 
contrario,  había  sido  (según contaba la  abuela  Nani)  un  chico  muy
disperso y soñador. 

El  viaje duró  aproximadamente una hora,  y al  llegar  al 
pueblo se dirigieron hasta la casa del hermano mayor de Pedro, que
allí  vivía y trabajaba,  hacía  ya varios  años.  Éste  les  prestó  un  jeep 
para continuar hasta la base de la sierra, ya que los caminos, a partir 
de allí, no eran aptos para un auto de ciudad.

Luego de otros  treinta y cinco  minutos de recorrido  por 
caminos de balastro muy angostos, llenos de pozos y con numerosas 
subidas  y bajadas,  encontraron  en  la  base del  cerro  un  claro  que
podía  servirles  para instalar el  campamento.  Ese tramo  del  viaje
había  resultado  muy entretenido  por  la  frondosa vegetación  y la
cantidad de animales silvestres con los que se habían cruzado.


4. Un nuevo amigo

Mientras Pedro y Jazmín bajaban las mochilas, provisiones y
armaban  las  carpas,  los  chicos  decidieron  salir a investigar  los 
alrededores.

–
Chicos, tengan cuidado y no se pierdan –dijo Jazmín.

–No te preocupes mamá, lo tendremos –respondió Luli. 

–Avísennos cuando sea la hora de almorzar –añadió  Santi–. 
Aunque quizás  me  podría  llevar  algo para ir  haciendo  boca–.  Y
regresó
a
buscar  tres  sándwiches,  uno
para
cada
uno,
si  bien
generalmente se terminaba comiendo él solo, los tres.

–No  se
olviden  de
llevar  la  mochila  con  sus  cosas  de
aventureros, nunca se sabe cuándo se pueden necesitar –les recordó
Pedro.

Mientras  caminaban  se iban  internando cada vez más  en  la
espesura de las  sierras.  La vegetación  era muy tupida,  con  muchas 
acacias,  matorrales,  chircas  y
espinas  de
la  cruz.  Entre
éstas, 
escondidos, había infinidad de sendas o trillos dejados por animales,
como la cabra salvaje, el guazubirá o el jabalí.

Como  se hacía  cada vez más  difícil avanzar,  decidieron
seguir uno de esos trillos, para ver adónde los llevaba.

–Sería alucinante  encontrar  el  cementerio  perdido  de los 
indios, ¿no, chicos?

–¡Ay,  no  Tomi!,  eso  es  solo  una leyenda.  Y  si  no  lo  fuera, 
tendríamos  que vérnosla con  el  espíritu  ese,  que cuida  las  tumbas.
¡No,  por  favor...,  nada
de
buscar  cementerios! –contestó  Luli
tapándose la boca con sus manos.

–¿Alguien quiere comerse su sándwich? Porque yo ya voy a
comer el mío –puntualizó Santi con la boca llena de comida.

El trillo lentamente comenzó a subir, con lo que se empezó a
hacer
cada vez más  difícil  y cansador  el  paseo.  Tomi iba,  como 
siempre,  adelante abriendo  el  camino,  seguido por Santi,  y al  final
venía Luli. 

De repente, un ruido de algo que se movía detrás de Luli la
hizo  girar  y quedar  en  guardia,  atenta a cada detalle  que pudiera
percibir.  Y
alcanzó  a
ver  una
pequeña
sombra
que
se
dirigía
rápidamente hacia ella. Pensó que podía ser una asquerosa rata o un
zorrino,  por  lo  que retrocedió  unos  pasos  espantada sin  dejar de
mirar a esa sombra que se acercaba, más y más.

A  pesar  de que estaba preparada,  el  salto  del  animal  sobre
ella la  tomó  por sorpresa.  Este  cayó  entre sus  brazos.  La primera
reacción  de Luli fue tirarlo  lo  más  lejos  posible,  pero...,  cuando
estaba a punto de hacerlo, alcanzó a distinguir que no era ni una rata
ni  un  zorrino:  era un  conejo  pequeño  y
peludo, de color  blanco  y
marrón.

–¡Uyy..., chicos..., miren!, ¡qué divino! Es un conejo bebé, y
se tiró a mis brazos. 

–Sí,  mira qué lindo es –agregó  Santi– ¡Pero  mira cómo 
tiembla!

–Este  animal  está  muerto  de miedo –aseguró  Tomi después 
de verlo–. Seguramente estaba huyendo de algo..., o alguien. 

No  había  terminado  de decirlo,  cuando  escucharon,  de la 
misma dirección por la que había aparecido el pequeño animal, que
algo mucho mayor se acercaba. 

Apareció  de repente.  Alcanzaron  a oir  su respiración.  Se
frenó un instante sorprendido por las nuevas presencias, el suficiente
para que los  chicos,  con  terror,  reconocieran  al  animal.  Era un
jabalí...,  enorme y negro  como  noche cerrada. Sus  formidables
colmillos inferiores, como ganchos, sobresalían sobre su puntiagudo 
hocico. Tenía un aspecto aterrador y por lo que parecía, estaba muy
hambriento, tanto como para incluir a los chicos en su desayuno. 

–¡Quietos! –ordenó  Tomás–.  No  teman.  Los  jabalíes  sólo
atacan cuando se sienten atrapados.

–¿E…, estás seguro? –preguntó Luli, titubeando, mientras se

escondía detrás de sus hermanos.

–¡Segurísimo!

De repente, el animal reemprendió su carrera bufando. 

–¡Cooooorran!–gritó Tomi. 

Esta vez iba Luli adelante, agarrando firmemente al pequeño 
conejo, seguida por Tomi y más atrás Santi. En la corrida se fueron 
desprendiendo 
algunas
rocas 
que
rodaron 
cerro 
abajo,
entorpeciéndole la  persecución  al  chancho  salvaje  que,  de todas
maneras, rápidamente ganó terreno acercándose a Santi.

Mientras  tanto  Luli,  en su  desesperada corrida,  no  se dio 
cuenta  de que el  trillo  terminaba al  borde de un  barranco  y cayó.
Tomi,  al  verla desaparecer,  intentó parar,  cosa que no  pudo hacer 
porque Santi,  que venía  como  una locomotora descontrolada y sin 
conductor escapando de la fiera, lo atropelló y ambos la siguieron en 
su caída. 

Afortunadamente, se deslizaron como en un tobogán gigante
por  varios  minutos.  Parecía  la  montaña rusa de algún  parque de
diversiones, solo que en ésta no sabían cuál o cómo iba a ser el final.
Bajaban
gritando,  hasta que cayeron pesadamente en  un claro,
perfectamente iluminado por los rayos del sol.

–
¡Uff,  qué
paseo!  No
estuvo
nada
mal,  ¿eh?
¿Dónde
estamos?–preguntó Santi mientras se frotaba los codos.

–No  lo  sé,  creo  que nos  perdimos,  y me  parece que nos
alejamos demasiado del campamento –respondió Tomi, mientras se
escuchaba
un  ronquido
lejano–.  Solo  espero  que
al  menos  el
chancho  haya desistido  en  su  persecución.  Es  muy extraño  que no
haya atacado…

–¡Miren!–gritó Luli, sacando a Tomás de sus cavilaciones y
señalando  la  espesura que bordeaba el  claro  y que se mantenía  en 
penumbras.

Infinidad  de ojos  los  estaban  mirando  desde  la  penumbra
haciéndola
parecer  como  una
noche
estrellada,  solo  que
estas
estrellas, quizás, se los querían comer.

–
¿Qué haremos?, ¿qué quieren?–alcanzó a preguntar Luli.

–No  teman,  no  les  haremos  daño,  aquí  están  a salvo –dijo 
una vocecita tierna y dulce.  Los  chicos  miraron  para todos lados
tratando de ver quién había hablado.

–¿Quién fue? ¿Quién hay allí? ¡Salga, por  favor! Queremos
verle–pidió Luli, ya repuesta del primer susto.

–Soy yo, aquí abajo. Yo les he hablado.

Los chicos miraron hacia abajo y quedaron estupefactos. Allí
en  el  suelo,  entre sus  pies,  se encontraba el  pequeño  conejo,  y
efectivamente estaba hablando!

–
¡Esto  no  es posible! Tú  no  puedes  estar  hablando.  Los
animales no hablan –carraspeó Luli asombrada. 

–Quizás el golpe por la caída o la tensión de la corrida con el
jabalí nos traumatizó y estamos oyendo cosas –dijo Tomi.

–¡O
puede
ser  también  el  hambre!  ¿Ustedes
no  tienen
hambre?, porque yo sí–agregó Santi.

–No  es  nada de eso,  los  animales  sí  que hablamos  y nos
comunicamos  entre nosotros.  Es  sólo que ustedes  los  “animales 
erguidos” no pueden entendernos –aclaró el conejito.

–¿Pero cómo es que ahora te escuchamos y te entendemos?–
preguntó Luli, aún sin poder salir de su asombro.

–Bueno, resulta que cuando un “animal erguido” nos salva la
vida arriesgando la suya, se gana el  derecho de poder  comunicarse
con  su  rescatado.  Y  eso es  lo  que ustedes  se han  ganado.  Además
éste  se convierte automáticamente en  su  mascota,  hasta  que pueda
devolver el gesto recibido –explicó.

Lentamente de la  espesura en  penumbras  empezaron  a salir
los propietarios de esos ojos que les parecían amenazadores. No eran 
más que cervatillos, liebres, palomitas de monte, apereás, simpáticas 
mulitas, perdices y otros pequeños animalitos.

–¿Así  que ahora puedo  hablar con  los  animales?–preguntó
Santi entusiasmado.

–No...,  sólo  puedes  comunicarte
conmigo –insistió  el 
conejito mientras los demás animales los rodeaban curiosos.

–¡Qué lindos son! Nunca había estado tan cerca de animales
salvajes  como  estos–aclaró  Tomi al  tiempo  que acariciaba en  la
frente a un pequeño guazubirá.

Los  niños
permanecieron  jugando  con  los  animales  y
reponiéndose del  mal  trago  que habían pasado momentos  antes.  El
pequeño  animal  parlante les  contó  que por  la vigilancia  que los 
“animales erguidos” mantenían sobre sus animales domésticos, los
chanchos  salvajes,  hambrientos,  habían  empezado  a atacar  a otros
animales salvajes, cosa muy mal vista por las leyes del monte. 

–¿Y… no les pareció conocido el chancho?

–¿Conocido?, ¿de qué estás hablando Santi?

–¡De que era igualito a Don Porco! Solo que éste era mucho
más ágil. ¿Se imaginan a Don Porco corriendo cerro arriba?

Todos
se echaron a reír…

–Bueno, se hace tarde y debe ser la hora de almorzar. Creo
que deberíamos  ir  regresando  al  campamento, papá y mamá se
podrían preocupar si demoramos mucho.

–Es cierto, Tomi, y Santi está muerto de hambre y es capaz
de
comerse
a
algún  animalito –dijo  en  broma–,  pero  estamos
perdidos y no sé cómo hacer para encontrar el camino de regreso al
campamento.

–Yo los puedo ayudar–dijo el conejito y, dirigiéndose a una
golondrina,  le  pidió  en  un  idioma  totalmente  incomprensible para
ellos, que volara y buscara el campamento de sus padres.

–¡Que
increíble!  ¡Realmente
se
comunican!
¿Y  también 
tienen nombres?–preguntó Luli.

–Por supuesto; yo me llamo Braumnkypurrr.

–Uyy..., qué nombre tan largo y difícil. No sé si me lo voy a
poder acordar –se quejó Santi.

–Sí, ustedes los “erguidos” tienen nombres generalmente más 
cortos, aunque se empeñan en usar muchos al mismo tiempo. Pero si
quieren, pueden llamarme de otra forma que les resulte más fácil.

–Es  cierto,  nosotros  usamos  varios  nombres,
más  los
apellidos  y para complicar,  nos  ponemos  sobrenombres.  Yo  me 
llamo  Tomás, ella es Lucía y el chistoso es Santiago.

–Y a mí me dicen Luli, a él Tomi y a él Santi, sin contar la
cantidad de apodos que Santi nos inventa a cada rato. Pero veamos,
¿cómo te podríamos llamar a ti?

–Braumenkolo,  o  Braumico...,  ¿qué
tal  Branquias?,  ¿O 
Purrrky?–bromeó Santi.

No  tuvieron  tiempo  de encontrarle un  nombre,  puesto  que
apareció surcando el cielo la golondrina silbando y gorgoreando de
una manera que les pareció entusiasta .

–Dice que encontró el  campamento,  como  a veinte  mil  alas
extendidas 
de
búho
macho,
hacia
el
poniente –tradujo
Braumnkypurrr. 

–¿Veinte mil alas de qué?–preguntó Tomi.

–Sí,  perdón..., son como cien mil orejas de conejo en estado
de alerta  o  si  lo  queréis  más  fácil,  como  siete mil  ancas  de ciervo
hembra, adulta.

–Bueno, ¿pero cuántos metros o kilómetros son?–insistió. 

–No sé de qué me hablas, Tomi.

–Digo...,  ¿a cuánto  está el  anca de ciervo...?–interrumpió 
Santi.

–Bueno,  basta  de discutir.  Es  evidente que usamos  distintas 
unidades de medida y que va a ser imposible que podamos encontrar
una conversión ahora. Lo importante es que sabemos cómo volver al
campamento –puntualizó  Luli, cortando la discusión  y apurándolos
para partir.

–Sí, según Volagolina, la golondrina, tenemos que tomar por
el sendero del jabalí tuerto hasta llegar al cruce con la cañada de las
truchas. Allí, agarrar por el trillo de las hormigas caníbales hacia la
cumbre del cerro Betete. Al llegar al cruce con la senda de Belzaar,
la crucera, debemos doblar hacia el monte Pontín y desde allí recto
llegaremos a vuestro campamento.

Luli no sabía si  alegrarse u horrorizarse, pero por las dudas
prefirió  no  hacer  preguntas  acerca de los  nombres  de los  caminos 
que deberían  tomar  para regresar,  y con  gestos  consiguió  hacer 
callar también a los chicos que se mostraban fascinados por lo que
habían  escuchado. Se despidieron  de todos sus  nuevos  amigos, 
agradecieron  a Volagolina y emprendieron  el  camino  guiados  por 
Braumnkypurrr.

Estuvieron caminando como por veinte minutos sin mayores
contratiempos, a pesar de que no se sentían cómodos. En el sendero 
del  jabalí
tuerto  se
sintieron,  en  todo  momento,  como  medio 
observados. En la cañada de las truchas, algo o alguien le escupió a
Tomi un chorro de agua en la nuca. En el  trillo experimentaron un 
extraño hormigueo en las piernas y al recorrer la senda de Belzaar se
marearon un poco porque serpenteaba mucho.

Finalmente llegaron  al  campamento  ya pasada la  hora del
almuerzo. Se ligaron una justificada reprimenda de sus  padres, que
estaban  realmente  preocupados,  puesto  que también  ellos  habían 
escuchado los ronquidos del jabalí y habían estado buscándolos sin
parar. Comieron con un hambre atroz y posteriormente, comenzaron
a contarles  la  nueva aventura que habían  sufrido  y dónde habían 
encontrado al nuevo amiguito.

–
... y habla, papolo, ¡te lo juro!, todos los animales lo hacen

–agregó Santi entusiasmado. 

–¿Qué qué..., Santi?, sabes muy bien que en esta familia no
nos gustan las mentiras –le reprochó Jazmín.

–Pero en serio, mira.... –y dirigiéndose al pequeño animal, le
dijo–:  A  ver...,  chiquito,  di  algo....  Vamos  Brauny-no-sé-cuanto,
¿cómo te llamas? Vamos..., contesta...

–Basta, Santi, no sigas que te entierras cada vez más. Ahora
te vas, en penitencia por mentir, un rato a tu carpa.

–Pero, mamá....–protestó mientras echaba una mirada a sus
hermanos en busca de ayuda.

Luli
y Tomi
nada dijeron  pero  se fueron  a
la  carpa
a
acompañarlo.

–Chicos, ¿por qué no me apoyaron?

–Porque no  hubiese servido  de nada.  No  tenemos  cómo
probarlo –respondió Luli.

–Además,  es tu  culpa,  ¿quién  te  mandó  contarles  eso?–le 
recriminó Tomi.

–Se me escapó, no lo pude evitar. En cuanto a las pruebas, lo
tenemos  a él –dijo  señalando  al  conejo–.  Él  sólo se comunica con
nosotros, ¿no lo recuerdas?

–Así  es,  Santi.  Lo  que dice Luli es  así.  Al  salvarme,  todos
obtuvimos  un  don  especial  que
es  el  de
poder  comunicarnos
solamente entre nosotros cuatro: ni ustedes se pueden comunicar con
otros  animales  ni  yo con  otros  “erguidos” –explicó  el  pequeño 
animal–.  Y  además  por  las  leyes  de las  sierras,  los  salvados  nos
convertimos  en  protectores  de los  salvadores  hasta  devolverles  la 
buena acción recibida. Así que a partir de hoy me he convertido en
el protector de Luli.

–Jua,  jua,  jua... –se rió Santi–.  Menudo  salvador  que te
echaste, Luli. Cuando yo salve a alguien tendré cuidado de que sea
un poco más grande. 

–Eso  no  importa.  Seguro  que cuando  este  conejito  crezca
será capaz de grandes  hazañas.  De todas  maneras,  te  libero  de ese
deber para que puedas regresar con tu familia.

–Gracias,  Luli,  pero  eso  no  es  posible.  Las  leyes  de las
sierras deben ser cumplidas, y de mi familia sólo estoy quedando yo,
que te  aclaro,  ya soy adulto.  No  crezco  más  porque soy un  conejo
enano. 

–Y  gracias  a
Santi
tienes  un  sobrenombre
humano:  te 
llamaremos  Brownie,  que suena a diminutivo  de Braumnkypurrr  y
en inglés significa marroncito, como el color de tu pelaje–dijo Luly,
contenta de haberle encontrado un nombre más fácil.


5. El cementerio perdido

A la mañana siguiente salieron todos de expedición hacia la
cumbre de la  Sierra de las  Ánimas.  No  era un  trecho  fácil;  al 
contrario,  se accedía  luego  de una larga caminata  por  un  sendero 
muy empinado  y de una escalada por  una pared de piedra natural 
muy escarpada: la Quebrada de las Águilas.

Era una familia adicta a las aventuras y los retos, por lo que
el desafío no hacía más que empujarlos a seguir adelante. Se habían
atado  una cuerda de seguridad  a la  cintura,  que los  unía  a todos.
Pedro iba adelante, dirigiendo y Jazmín cerraba la marcha cuidando
que ninguno de los chicos cayera.

Luli,  llevaba a Brownie dentro  de su  camisa.  Por entre los
botones de la blusa asomaba la cabecita de éste.

La escalada no  resultó  sencilla.  En  un  momento  Pedro,
buscando un punto de apoyo, desprendió una enorme piedra que se
precipitó  al  vacío  arrastrando  otras y creando un  pequeño  alud. 
Jazmín  y los  chicos  se encontraban  en  ese momento  como  diez
metros más abajo descansando y tuvieron que pegarse a la pared de
roca
como  ventosas
para evitar  ser  golpeados
por  las  piedras.
Afortunadamente  no  hubo  que lamentar heridas  por  lo  que se
prosiguió hacia la cumbre.

Al 
llegar 
allí, 
el 
grandioso 
espectáculo 
recompensó
sobradamente a los  osados  aventureros. 
La vista  era fenomenal:
hacia  el  sur,  se podía  ver  casi  toda  la  costa  del  mar.  El  suave
contraste  entre los bosques de pinos y eucaliptos con el mar en un
día tan espectacular como aquel, creaba un marco tan grandioso que
los  sobrecogió  por  un  momento.  Sin  duda en  lugares  como  ése se
podía apreciar claramente la mano creadora de un ser superior.

Hacia el oeste se veía el río Solís cortando caprichosamente
la  costa  y los  campos sembrados,  llevando  su  caudal  de vida a la
naturaleza. Hacia el norte, un paisaje serrano suavemente ondulado
y hacia el este, se alcanzaba a ver nuevamente la civilización de una
ciudad balnearia.

Ya era casi  mediodía  y habían  previsto  almorzar  en  la
cumbre.  Buscaron  una piedra que les  pudiera servir de mesa y se
dedicaron a comer.  Luego  de terminada la  comida,  se tiraron a
descansar por un momento en el agreste y suave césped que por allí 
crecía.

De repente e inesperadamente, se levantó un fuerte viento. Se
incorporaron y vieron que desde el  este se estaba armando  una
tormenta  bestial.  Negros  nubarrones  se retorcían  al  tiempo  que
avanzaban  hacia ellos.  Alcanzaron  a ver  cómo  la  sombra de las 
nubes iba ganando tierra adentro, destrozando todo a su paso. Era un 
tornado...,  y uno  grande.  Se arman  rápidamente en  esa época del 
año.  No  son  predecibles y alcanzan  vientos  superiores  a los  ciento 
cincuenta kilómetros por hora. Y el peor lugar para estar durante un
tornado es exactamente  el  que ellos ocupaban:  en la altura y en un 
descampado.

–
¡Dios  mío!–
alcanzó
a
decir  Jazmín  ante  el  terrible
espectáculo.

–¡Viene hacia  acá,  y nos  va a golpear  fuerte!,  ¡vamos!
¡Atémonos  con la cuerda entre nosotros y empecemos el descenso,
por el lado norte!–le gritó Pedro al grupo.

Rápidamente se ataron y empezaron a correr sierra abajo. No 
habían  llegado  muy lejos  cuando  los  agarró  el  tornado.  El  viento
furioso  los  movía a su  voluntad.  Se había  perdido  casi  toda  la 
visibilidad y miles de ramas y rocas los golpeaban por todos lados. 
Una piedra del  tamaño  de una pelota de tenis  dio  de lleno  en  la 
frente de Santiago dejándolo sin sentido, mientras que un pedazo de 
tronco  golpeó  a Jazmín en  el  vientre dejándola sin  aire.  Lucía se
agarraba también la barriga tratando de proteger a Brownie.

El  viento  empeoraba
a
cada
segundo  y
empezaba
a
arremolinarse.  Santiago, que era el más  livianito  y continuaba sin
sentido, empezó a elevarse del suelo y quedó suspendido en el aire
sujeto  de la  cuerda que lo  unía  al resto  de la  familia,  como  si se
tratara de una cometa.

Pedro,  con  mucho  esfuerzo,  logró  asirse a una gran  roca y
rápidamente  ató  la  cuerda a ésta.  Lentamente empezó  a arriar la 
cuerda y con ella a su familia. Primero, la trajo a Luli; luego, a Tomi
y entre los tres trataban de traer a Jazmín que agarraba fuertemente
la cuerda que la unía a su hijo menor. El viento era muy fuerte y se
estaban quedando sin fuerzas. De repente Tomás se desató  y corrió
hacia  donde estaba volando  Santi.  Saltó  y ayudado  esta  vez por  el
viento,  logró  atraparlo.  El  peso  de Tomi hizo  que muy lentamente
fuesen bajando hasta tocar el suelo. Esta vez sí pudieron atraerlo a la
gran  roca,  pero  un  nuevo  empuje del  viento  lo levantó  esta  vez a
Tomás y al no estar atado, lo empezó a elevar y a alejar de su familia
cada vez más.

–
¡Tomi, Tomi..., oh no!–gritó Jazmín desesperada mientras
salía corriendo tras él. Pedro la atrapó del brazo y la detuvo.

–Jaz, no...,  no  podemos hacer  nada por  ahora,  tenemos  que
esperar  a
que
el  viento  amaine–le
dijo  mientras  la  abrazaba
fuertemente.

El  viento  así  como  llegó  se fue.  Esas  tormentas  eran  muy
fuertes  pero  pasaban  rápido.  La angustia de saber  la  suerte corrida
por Tomi los dominaba a todos, salvo a Santi que aún no recuperaba
el  conocimiento.  Lo  colocaron en  la espalda de Pedro,  lo ataron e
iniciaron  el  descenso.  Fue un  descenso  rápido, casi  enloquecido:
Luli llorando  desconsoladamente,  Jazmín  envuelta  en  un  mutismo 
total, aunque en su cara se podía leer perfectamente, como si  fuera
un libro abierto, angustia, dolor, temor y esperanza. Pedro, hizo toda 
la bajada repitiendo: Lo vamos a encontrar..., tiene que estar bien...

Al llegar al campamento dejaron a Santi recostado al cuidado 
de Luli, tomaron el jeep y salieron rápidamente en busca de Tomás, 
tratando de adivinar en qué dirección podría haber caído.

Lentamente abrió el ojo derecho. Trató de abrir el izquierdo
pero  no  pudo:  un  terrible dolor  le  recorría todo  el  cuerpo.  Se fue
incorporando  lentamente entre quejidos.  A  medida que se movía, 
diferentes  puntas  se clavaban  en  su  cuerpo.  Al  levantarse miró  el
lugar donde había estado tirado y vio que se trataba de un montículo 
de
filosas  piedras  amontonadas  en  forma
ordenada.  Miró  más
detenidamente y descubrió, con horror, que se trataba de una tumba. 

–¿Dónde estoy?, ¿dónde están los demás?, ¡papá..., mamá…!

–gritó. Pero nadie le respondió. 

Empezó  a girar  y notó  que estaba rodeado  de estas  tumbas. 
Se acercó  a una de ellas  y encontró, en  algunas  piedras,  unos
grabados que nunca había visto, como unos dibujos rupestres.

–¿Pero, dónde estoy?, ¿estaré vivo?, ¿qué lugar es éste?

–Estás  en  el  cementerio  perdido... –sonó  un  voz grave y
entrecortada.

Tomi levantó  la  mirada, y allí  estaba,  sentado  sobre uno  de
estos montículos, tratando de encender una vieja y desvencijada pipa 
de madera, un auténtico indio charrúa.

–¿En el cementerio perdido...?, ¿el cementerio de los indios?,
¿pero como llegué hasta aquí?–preguntó.

–Caíste del cielo...  coff...coff,  pero  la  pregunta  no  es...coff
cómo, sino porqué...coff.–respondió entre toses.

–Debería dejar de fumar esa pipa; le va a hacer mal. 

–No 
te 
preocupes
de
mi
salud, 
ya
nada
puede
pasarme...coff…  coff,  además  es  de tu  salud  de la  que deberías 
preocuparte. 

–¿A  qué se refiere? Estoy todo  adolorido  y magullado...,  es 
cierto,  pero  no  parece haber  nada roto.  Creo  que después  de todo 
estoy bastante bien.

–Tonto, no me refiero a eso... o, en realidad sí, hay una sola
razón por la cual  tú...coff , puedes estar aquí. Te encuentras en “el 
umbral”, el límite entre la vida y la muerte.

–¿Es... estoy muerto?–preguntó asustado.

–No,  pero  seguramente
lo  estarás...coff...coff,  la  única
manera de entrar  al  cementerio  perdido  es  para ver  si  te  llegó  el 
momento  de cruzar  el umbral.  Y  te advierto  que casi  nadie ha
podido dejar este lugar.

–¡Claro  que no  estoy listo!  No  me  ha llegado  la hora aún. 
¡Me quedan muchas cosas para hacer todavía!–dijo desesperado.

–Pues no es a mí a quien tienes que convencer de ello, sino al 
celador de cementerio..., ¡a Dan-guar! 

–¿Y  qué pasa si  no logro  convencerlo  de que tengo  que
salir?, ¿deberé quedarme aquí para siempre?

–No,  este  cementerio  es como  la  sala  de espera para el  día
del juicio final de cada uno, el día en que, basados en tus acciones en
la tierra y con tus semejantes, se decide cómo pasarás el resto de la 
eternidad. Todos los seres pasan por aquí al morir. Pero, claro, este
trámite está un poco burocratizado y hay demasiados expedientes en 
lista  de espera,  así  que puedes  llegar  a pasar  una larga temporada
acá. Yo ya llevo unos 324 años esperando. 

–¿Tanto? Pero, ¡están mucho peor que en mi país! Mi papá
siempre dice que el sistema judicial es un desastre, pero no creo que
se demoren tanto.

–Cuando  tienes  toda  la
eternidad  por  delante no  parece
demasiado.  Además  no  he llevado  una vida  terrenal  muy digna así 
que no  tengo ningún apuro.  Sospecho  que aquí  estaré mejor que
adonde me manden –dijo el indio.

Pasaban las horas y empezó a caer la noche, con gran pesar
decidieron  abandonar  la búsqueda hasta  el  amanecer del otro  día. 
Era muy peligroso continuar la búsqueda en la noche.

Llegaron al campamento totalmente derrotados, temiendo lo 
peor.  A  medida que pasaban  las  horas  iban  perdiendo  también  la 
esperanza de encontrarlo.

Santi ya había  recuperado  el  conocimiento  y esperaba con
Luli la llegada de sus padres con noticias. Tenía un enorme moretón 
violeta en la frente y le dolía la cabeza.

La noticia del fracaso, los bajoneó por un momento, pero fue
Luli quien negándose al fracaso, los alentó.

–¡Vamos, 
papá, 
que
Tomi
es 
muy
fuerte 
y
duro!
Seguramente está bien y buscando la forma de regresar.

–Esto  es  culpa mía–dijo  profundamente apesadumbrado
Pedro–. Debería haber sido yo, quien saltase a salvar a Santi, y no él. 

–¡De ninguna manera! Esto  no es culpa de nadie. Tú estabas 
tratando de salvarnos a todos. De habernos soltado, todos estaríamos 
ahora perdidos  por  las  sierras –dijo  Jaz recuperando  el  ánimo–. 
Además, Luli tiene razón. Tenemos que pensar que está sano y que
lo vamos a encontrar.

–Comamos algo y tratemos de descansar, para salir al alba a
buscarle–agregó Luli.

Por supuesto  que ninguno  pudo  probar  bocado y mucho
menos  pegar  un  ojo.  La
imagen  de
Tomi
siendo  literalmente 
“chupado” por el tornado,  y la incertidumbre
de
saber  si  lo 
encontrarían con vida, los atormentó por el resto de la noche.

Tomi, por su parte, llevaba ya un buen rato caminando entre
las  tumbas,  en  dirección  a la  entrada,  al  encuentro  de Dan-guar, 
según le había indicado  el  indio. Todavía sonaban en sus  oídos las 
últimas palabras de éste: “En este lugar, tus ojos ven lo que tu mente
les muestra”. 

La semioscuridad  reinante,  y una niebla permanente  hacían
que tuviera que desplazarse lentamente y con cuidado, usando todos
sus sentidos para orientarse. El lugar era realmente tenebroso, lleno
de
tumbas  viejas,  árboles  secos  raídos,  el  suelo  húmedo  y
encharcado...  Sólo  faltaba que empezaran  a levantarse los  espíritus
de su  eterno  descanso.  Por un  momento  cerró  los  ojos  tratando  de
escapar, aunque fuera mentalmente, de aquel lugar. Tropezó y cayó 
sobre un charco empapándose.  Su  mano derecha tocó  algo fino  y
duro. Lo  levantó  y con un  grito  de terror lo  lanzó  lejos.  Era el 
antebrazo  de un  esqueleto.  Rápidamente  y sin mirar  atrás  salió 
corriendo  como  pudo.  En  su  escape creyó  escuchar  un reclamo: 
¡Hey...! ¿Quien me sacó el brazo?

Finalmente se encontró  frente a un enorme portón  de rejas.
Era tan ancho como para que pasaran cuatro autos simultáneamente
y tan alto que no alcanzaba a ver dónde terminaba. Los barrotes eran 
gruesos como troncos, y negros. Tenían en hierro forjado figuras de
esqueletos de hombres y animales.

Miró  hacia los  costados y no  encontró a nadie. Pensó  que
quizás el celador había salido a hacer una ronda por el cementerio.
Se sintió afortunado y corrió hacia la reja e intentó abrirla.

–No podrás abrirla, nadie puede..., solo Dan-guar puede...
El sol todavía no había aparecido en el horizonte, pero sí su 
luz.  Habían  estado  esperando  ese momento  durante  toda  la  noche. 
Ahora podrían salir en busca de Tomi.

Se subieron  todos al  jeep  y emprendieron  la  marcha.  El  día
anterior  habían  buscado  por  las  cumbres  de
las  sierras,
ahora
empezarían  por
las  laderas  dónde
comienza
a
aparecer  más 
vegetación.

El vuelo de unos pájaros mañaneros, a pocos metros de ellos, 
le  dieron  la  idea a Luli,  y sentada atrás,  sin  que sus  padres  la 
escucharan, habló con Brownie.

–
Brownie, ¿por  que no le  pides  a tus  amigos  pájaros,  que
busquen desde el cielo?

–Luli, desde ayer en la tarde todos los animales de las sierras 
se enteraron de lo sucedido y lo están buscando, incluso en la noche,
ayudados por los búhos y las lechuzas.

–¿Y?, ¿hay alguna novedad?–preguntó ansiosa.

–Aún no...

Tomi se dio vuelta al sentir esa profunda voz de ultratumba y
allí  estaba...,  Dan-guar,  el  guerrero  de la  noche...,  el  celador del 
cementerio perdido. 

Era un  guerrero  indio  enorme y fornido,  más  del  doble  del 
tamaño de Pedro. Estaba parado frente a Tomi, erguido y orgulloso, 
con  las  piernas  levemente  separadas.  Tenía  el  cuerpo  curtido  por 
terribles cicatrices, una de las cuales, en la cara, le cruzaba un ojo y
llegaba hasta  el  labio.  Estaba vestido  y pintado  para la  guerra y
sobre la cabeza, tenía encajado el esqueleto de la cabeza de un toro 
con  enormes  cuernos.  Unas  anchas  muñequeras  de cuero  de jaguar
le cubrían casi todo el antebrazo, y le colgaban collares hechos con
grandes  dientes  de animales  salvajes.  En  sus  manos  agarraba una
gigantesca lanza, que Tomi ni siquiera hubiera podido levantar, y un
hacha de piedra cuyo  filo  parecía  habérselo  hecho  con  sus  propios
dientes.

El  miedo  lo  invadía y para peor el  guerrero  parecía  crecer
más y más.

–
Esta va a ser tu morada por el resto de la eternidad, pequeña
piltrafa humana,  ¿ya has  escogido  tu  tumba?–volvió  a sonar el 
terrible vozarrón,  que parecía  salir  de su  estómago  pues  sus  labios
no se movían.

–N...n...no, y no la vvvoy... a elegir, aún no es mi hora...

–YO
SOY
EL
QUE  DETERMINA
CUÁNDO  ES  TU 
HORA... –gritó–.  Y  nadie  ha podido  escapar  de aquí  jamás…, 
bueno,  salvo  uno,  hace ya algunos  años...,  pero  fue solo  uno  y era
mucho mas fuerte que tú.

Su cabeza se transformó en la de un toro fantasmal, mientras 
seguía aumentando de tamaño. El miedo paralizaba ya al pobrecito 
de Tomi...  Volvió  a cerrar  los  ojos  deseando  encontrarse lejos  de
allí, con sus hermanos, cuando se le apareció una extraña figura que
le repetía sin cesar: “Tus ojos ven lo que la mente les muestra..., solo 
un ser iluminado podrá vencerlo...”.

Un  grito  ensordecedor lo  volvió  a la  realidad.  El  guerrero
corría hacia  él  blandiendo  su  enorme hacha y haciendo  temblar el 
suelo  bajo  sus  pisadas.  Saltó  hacia  el  costado  y rodó alejándose
mientras que el hacha se estrellaba contra el piso rocoso levantando 
una nube de chispas y piedras.

–
Vas a tener que hacerlo mejor si realmente quieres que me 
quede–dijo  Tomi titubeando,  pero  como  inyectado  por  un  extraño
valor que parecía quemarle el pecho.

–Puedes correr, pero en algún momento te alcanzaré. Tengo
toda la eternidad para atraparte.

–¡Pues yo no! Quiero salir de acá, y quiero hacerlo ahora.

Entonces, Dan-guar lanzó su lanza contra el pequeño niño.
Tomi volvió  a correrse y el  arma,  al  pasar  por  su  costado,
estiró  el  filo  de su  punta de hierro  como  queriendo  rasgarlo  y lo
consiguió

–¡Arghhh...!–gimió Tomi.

De su brazo brotaba la sangre, como el agua de un hidrante
roto.  La lanza le  había  provocado  un  largo  y profundo  corte,  que
ahora era tapado por la mano de Tomás.

Sus  mejillas  estaban  ahora
coloradas  de
rabia.  Con  esa
misma 
rabia 
y
mordiéndose
los 
labios
de
dolor, 
miró
profundamente, por primera vez, a los ojos del guerrero. Parecía que
el enorme ser, por momentos, comenzaba a encogerse. 

“Tus ojos ven lo que tu mente les muestra”, volvió a sonar en 
su mente.

–¡Vamos guerrerito! ¿es que no puedes conmigo? Tu propio 
tamaño te hace demasiado torpe y lento–dijo ahora fuera de sí.

A  medida
que
hablaba,  iba  perdiendo  el  miedo  y
su
oponente,  que evidentemente se había  alimentado  de su  propio 
temor,  se seguía  achicando.  Esquivaba una y otra vez los  golpes, 
pero se iba cansando y el otro, a pesar de que ya no era nada grande,
parecía tener todavía mucha energía. Nuevamente escuchó la voz: 
“Solo un ser iluminado podrá vencerle”.

¿Iluminado?...  ¿qué querrá decir  con  eso? Que es  puro...,  o 

muy inteligente,  que emana luz...,  ¿y si  fuera eso?
Rápidamente 
sacó  la  linterna de su  mochila e iluminó  al  guerrero  en  el  preciso
momento en que éste parecía que iba a acabar con él.

De la linterna salió un intensísimo y concentrado haz de luz, 
más parecido a un rayo que a la luminosidad de una linterna común 
y corriente. Este salió disparado con tanta fuerza que hizo temblar la 
mano  del  niño  provocándole  un  intenso  dolor  en todo  el  brazo,  al
punto que estuvo a punto de dejar caer la linterna al piso. No lo hizo, 
su desesperación pudo más y se mantuvo firmemente aferrado a su 
linterna.

La luz atravesó el cuerpo del coloso que con un lastimero y
prolongado  aullido  se esfumó...,  dejando  en su  lugar  a un pequeño
indio  panzón, medio  chicato  y con  aspecto  bonachón,  en  medio  de
una nube de humo.

–
¡Uy, no...!, ¡no otra vez...!  De seguir esto así, nadie nos va
a tomar en serio y el cementerio se quedará sin inquilinos...

–¿Quién 
eres 
tú? –preguntó 
Tomi
entre
aliviado 
y
asombrado.

–Soy Guardan, el administrador de este colador.

–Bueno,  pues  he vencido  a tu  titán,  así  que debes  dejarme
ir..., y además me corresponde el tesoro de tu guerrero.

–¿Qué tesoro?– respondió Guardan  sorprendido.

–Pues el tesoro de tu guerrero: le he vencido. La leyenda dice
que me llevaré el tesoro del guerrero caído.

–¡Ahhh!, el “tesoro del guerrero caído”. No es el  tesoro  de
nuestro  guardián vencido,  sino  el  de un  famoso  guerrero  indio, 
llamado Tabaré, que luchaba contra las fuerzas del mal manteniendo 
el  equilibrio  cósmico.  Lamentablemente  sucumbió  en  una terrible
batalla con las fuerzas del  mal  y murió, dejando un legado para su 
sucesor,  al  que la leyenda transformó  en  tesoro, pero  yo  realmente
no lo llamaría así...

–Bueno, pero es que me corresponde...

–Siento  informarte que ya se lo  han llevado. El primero en 
vencer a Dan-guar lo reclamó para sí. Claro que no sabía en lo que
se metía.

–¿Y quién fue el afortunado?

–Eso no puedo decírtelo, Tomás.

–Bueno, al menos me he librado de la famosa maldición.

–Lamento  decirte  que ya la  llevas  en  tu  sangre–sentenció 
Guardan.

Tomi se asombró ante lo  dicho  por el  administrador  del 
cementerio  y pensó  en protestar  o  dejar alguna queja  por  escrito, 
pero estaba muy ansioso por salir de aquel lugar.

–
Bueno, al menos me dejarás salir, ¿no?

–Sí, te lo has ganado al vencer a ese guerrero de pacotilla que
tenemos  como  guardián.  Pero  tendrás  que ayudarme a abrir el 
portón, porque no llego a la cerradura y además, a los goznes hace
mucho que no les ponemos grasa y están muy duros.

La llave del portón resultó ser acorde a éste, grande y pesada.
Tomi debió hacerle piecito, aguantando el dolor de su brazo herido,
para que Guardan alcanzara la cerradura, y juntos debieron empujar
con todas sus fuerzas para abrirla lo mínimo para que pudiera pasar.

–
¡Es  que la  usamos  tan  poco!–se justificó  mientras  se
despedía–. Espero verte pronto por aquí.

–Pues yo no, ¡hasta nunca! –Cuando emprendía la marcha a
Tomi se le ocurrió–: Guardan, dime, ¿puedo hacerte una pregunta?

–¿A ver?, lánzala.

–La señora Clota, mujer de Don Odoro Porco del Estanque y
madre del Adoquín y el Varilla, ¿ha pasado ya por aquí?

–Mira, no debería contestarte, pero  ya que no te has podido
llevar nada, déjame revisar en mis archivos–. Y sacó de debajo de su 
pequeño  taparrabos  un  enorme bibliorato,  que de ninguna manera
podría haberlo llevado allí.

–Pues no, Tomi. Aún no se ha registrado aquí y tampoco hay
reserva a su nombre para los próximos meses; es una lástima porque
tenemos lugares disponibles. Estamos en temporada baja, ¿sabes?

El  jeep  saltaba, corcoveando  cual  potro salvaje,  sobre el
agreste  y accidentado  terreno.  Los  cinco pares de ojos  oteaban 
buscando  alguna señal  del  niño  perdido.  Sorpresivamente  Pedro 
había  recuperado  la  calma,  y exhibía una confianza enfermiza de
que lo  iban a encontrar,  como  si  supiera algo...  Los dos niños y su 
madre iban parados en el vehículo y gritaban a los cuatro vientos el 
nombre del niño perdido.

Un  águila sobrevoló  el  vehículo,  como  descuidada,  y lanzó 
un agudo chirrido. Luego se alejó rápidamente.

–¡Luli, lo encontraron! ¡Lo encontraron!–gritó Browni en su
idioma animal, comprensible sólo por los dos niños.

–¿Dónde?, ¿está bien?–preguntó Luli.

–Allá, ¿ves aquel  gran monte tupido, en la base de aquellos 
cerros?

–¡Papá,  mamá!  ¡Está  allá,  en  aquel  monte! –cortó  Santi, 
dirigiéndose a sus padres y sin ningún disimulo.

–¿Dónde?–dijo Jazmín–. ¿En aquel monte de allá? Pero eso 
está  muy lejos.  ¿Estás  seguro  Santi? ¿Cómo  sabes  que Tomi está 
allá?

–Es que..., bueno... –balbuceó el pequeño.

–Vimos algo, como  un brillo  que venía de allí –Luli acudió
en su ayuda mientras le propinaba un pequeño codazo en la cadera.

–¿Qué te parece, Pedro, no estará demasiado lejos?

–Sí, lo está. Pero no perdemos nada con probar. La verdad es
que ya hemos  recorrido  toda  la  sierra y ya no  se me  ocurre dónde
buscarle–respondió.

El  monte estaba como a tres  kilómetros  del  lugar  donde el
tornado  se
había  llevado  a
Tomi
pero,  rápidamente  y
con  la 
esperanza renovada, tomaron rumbo hacia el bosque. Les llevó unos 
quince minutos llegar  al  límite  del  bosque.  Desde  lejos  no  se
apreciaba bien,  pero  los árboles  que lo  integraban  eran  realmente 
grandes Se notaba que tenían  muchos años  y para su sorpresa era
una
mezcla  de
especies  muy
rica:
eucaliptos,  pinos,  cipreses, 
casuarinas, palmeras, etc., que se mezclaban con singular armonía.

Luli guiaba a Pedro en la entrada al monte como si conociera
perfectamente  el  camino.  Claro  que no  notaron  que Brownie  se
encontraba parado en su hombro y le indicaba el camino al oído.

Después de otros  ¡eternos! veinte minutos circulando por  el 
bosque,  que
había
resultado  mucho  mayor  de
lo  que
parecía,
llegaron  a
un
gran
claro  de
unos  cien
metros  de
diámetro. 
Exactamente en el centro había un gigantesco roble. Parecía la carpa
de un circo.

–
Allí Luli,  en el  Roblente,  allí  está tu  hermano –le  dijo  el
conejo.

–¡Allí  papá,  en  el  árbol...,  creo  que está  allí! –dijo  Luli
mirando sin poder creer lo que recién le habían anunciado.

Se acercaron  con el  vehículo,  lo  apagaron  y lentamente,
como con respeto, “entraron al árbol”.

El espacio generado por las ramas era increíble, la luz apenas
alcanzaba a filtrarse largando haces de luz que se movían al compás 
de la brisa.

Luli corrió  hacia  el  enorme  tronco  y comenzó  a trepar.
Cuando ya la habían perdido de vista, sintieron sus gritos de júbilo.

–¡Aquí está..., lo encontré...! ¡Hurra!

Desde  abajo  le  respondieron  los  mismos gritos  de alegría.
Enseguida bajó  y corrió a abrazarse con  sus  padres,  aunque Tomi
seguía allí arriba.

–
Luli...,  Luli,  ¿dónde está  Tomi?,  ¿por  qué no  ha bajado?–
preguntó Jaz muy asustada. 

–Está  desmayado,  creo,  pero  respira.  No  lo  pude despertar,
tendremos que bajarlo.

Enseguida Pedro corrió hasta el jeep y volvió con una cuerda
al hombro.

–Vamos Luli, muéstrame el camino.

Volvieron  a
subir
hasta  que
llegaron  donde
Tomi
se
encontraba. Estaba como dormido, con una expresión de paz aunque
muy lastimado y con raspaduras por todo el cuerpo.

Le pasaron  la  cuerda por  el  pecho  y lo  ataron.  Lentamente,
muy lentamente, empezaron a bajarlo. Luli iba a su lado cuidándolo. 
Cuando  llegó  abajo,  enseguida
Jaz
lo  acunó  en  sus  brazos  y
bañándolo en lágrimas, lo cubrió a besos.

En  cuanto  Pedro  descendió,  lo  revisaron  cuidadosamente.
Estaba realmente raspado por todos lados. Notaron que la manga de
su  camisa tenía manchas  de sangre.  Se la  arrancaron  y vieron  la
terrible cicatriz.  Para su  sorpresa estaba,  al igual  que todas sus 
heridas,  perfectamente  cicatrizada como  si  la  hubiera tenido  desde 
siempre.  Si  no  fuera porque no  despertaba,  parecía  estar  bastante
bien.

Mientras sus padres llevaban cuidadosamente al niño hacia el 
auto, Luli se acercó al tronco del árbol, y lo abrazó, o al menos eso
intentó, fuertemente, mientras apretaba su mejilla contra la corteza.

–Gracias, gracias, arbolito, por cuidar a mi hermanito.
Una extraña energía empezó, entonces, a pasar a través de las
manos de Luli, y la llenó por completo. Se sentía bien, en absoluta 
paz.  Se separó  lentamente  del  árbol  y se dirigió al  jeep,  donde ya
estaban  esperándola.  Se subió  y emprendieron  el  regreso  lo  más 
rápido 
que
pudieron.
Debían 
llevar 
al 
niño 
a
un 
médico
urgentemente.

Mientras avanzaban, Luli se sentó atrás de Tomi y lo abrazó 
para que los movimientos  del  vehículo  no  lo golpearan. Lo  abrazó 
fuertemente y enseguida,  sin  que ella se lo  hubiera propuesto,  la 
energía  que había  recibido  empezó  a trasmitirla a su  hermano
herido. Lentamente los ojos de Tomi se fueron abriendo.

–¡Luli,  Santi!,  los  eché de menos,  ¡qué suerte  estar juntos 
otra vez!

6. Una pésima noticia.

A  pesar de la insistencia  de Tomi de que se encontraba
perfectamente,  pasó  los  siguientes  dos  días  de médico  en  médico, 
haciéndose todo tipo de análisis para comprobar su estado de salud, 
luego  de su  travesía  dentro  de un  tornado.  Sus  padres  obviamente 
querían  estar  seguros  y los  tenía muy nerviosos  el  hecho  de no 
hubiera recuperado el conocimiento cuando lo encontraron.

Llamaba también la atención su repentina recuperación, pero
lo  que a los  doctores  más  los  asombró  fue la  rápida  y perfecta 
cicatrización de las heridas. Si bien existían casos documentados de
fenómenos  similares,  nunca habían tenido  uno  para estudiarlo.  Lo 
sometieron  a
todo  tipo  de
análisis,  desde
placas  de
rayos  X,
exámenes de sangre y orina hasta electroencefalogramas. No dejaron 
ninguna parte de su cuerpo sin estudiar.

Curiosamente,  en  todos
los  casos  parecían  reconocerse
condiciones  semejantes: áreas  de sierras  o  bosques,  caminantes  o
campistas  solitarios,  algún  tipo  de accidente,  y graves  heridas –a 
veces gravísimas– que, sin embargo, milagrosamente habían curado
espontáneamente.  Además,  ninguno  recordaba nada en  absoluto  de
lo sucedido.

Tomi tampoco tenía recuerdo alguno de su experiencia con el
tornado.  La
última
imagen  que
guardaba
era
la  de
su  madre
estirando  su  mano  para agarrarlo  y gritando  su  nombre,  al  tiempo 
que se elevaba succionado  violentamente  por  una de las  fuerzas 
naturales más implacables de la zona. Luego una extrañísima espiral
de
colores  y
formas  girando  a
gran  velocidad,  mientras  él 
permanecía flotando en el centro..., y nada más. No recordaba haber 
recibido golpes de ningún tipo. Lo que sí recordaba vívidamente era
su  despertar  en  el  cementerio  perdido  y la  terrible  experiencia que
allí vivió, aunque de esto no habló con ningún mayor.

Recién  al  tercer día  desde  el  regreso  de la Sierra de las
Ánimas,  momento  en  que
terminaron  de
practicarle
todos
los
exámenes, pudo reunirse con sus hermanos. Una vez que quedaron a 
solas,  el  entusiasmo  se apoderó  de él  y empezó  a contarles  la
increíble y peligrosa aventura que había vivido.

–
¿Así que encontraste el cementerio perdido?–preguntó Luli
completamente asombrada.

Y  Tomi
continuó  relatándoles,  con  lujo  de
detalles  su
despertar,  el  encuentro  con  el  indio y la  conversación  con  éste,  la 
batalla  con  Dan-guar,  y la  aparición  sorpresiva de Guardan  al 
desaparecer éste vencido.

–... Y en el momento en que ya me daba por vencido, ¿a qué
no saben quién me ayudó a derrotar al guerrero?

–¡Ni  la  mas  pálida,  Tomolo! No  empieces  a jugar  a las
adivinanzas  y termina el  cuento  que estoy en  ascuas –respondió
Santi ansioso.

–Bueno...,  en  un  momento  creo  que cerré los  ojos  y se me
apareció  una figura que me  recordó  las  claves  para destruir  al 
guardián, y estoy absolutamente seguro que era..., ¡la misma persona
que nos ayudó en la casa de los Porco del Estanque!

–Pero, Tomi, eso no es posible, si apenas alcanzamos a verle.

–No  me  preguntes  cómo lo  sé,  Luli.  Pero  estoy segurísimo 
que era él.

–¿Y quién era?

–No  lo  sé, Santi.  Lo  vi en  mi mente,  borroso,  y creo  que
llevaba la  cara tapada con  un  pañuelo  negro–prosiguió– pero
enseguida  sentí como  una carga de valor  que se apoderaba de mi
cuerpo y me hacía ir al combate.  Por suerte jamás me desprendo de
mi mochila, porque la luz de mi linterna fue el golpe de gracia con el 
que acabé con el guardián del cementerio.

–¿Y  qué hay del  tesoro? Te lo  ganaste  ¿no? ¿Dónde lo
dejaste? ¿o te lo van a mandar luego?–preguntó Santi pensando ya, 
seguramente, en la cantidad de golosinas y sándwiches que se iba a
comprar con aquella fortuna.

–Lamentablemente
hubo  alguien  que
venció  a
Dan-guar
antes que yo, lo reclamó y se lo llevó. Pero parece que no era gran 
cosa,  incluso  Guardan me  dio  a entender de que era mucho  mejor
haberme librado de él –Y agregó–: Lo que no comprendí fue que, a
pesar de no habérmelo llevado, parece que de todas maneras tengo la 
maldición conmigo.

–¡Qué extraño,  Tomi!  ¿Y  no  te  dijo  en  qué consistía dicha
maldición?–preguntó Luli preocupada.

–No,  pero dijo algo de un legado establecido por un cacique
indio  llamado  Tabaré,  que era el  verdadero  dueño  del  tesoro.  De
todas  formas,  yo  tampoco  le  pregunté.  ¡Tenía  tantas  ganas  de salir
de allí....!  Ahh..., de lo  que sí  me acordé al  salir, fue de preguntar 
por Doña Clota, ¡y parece que está viva! 

–¡Qué
buena
noticia  Tomi! –se
alegraron  los  chicos–. 
Entonces ahora solo hay que averiguar donde está.

–¿Y si la tienen escondida en el sótano?–dijo Santi.

–Hay que volver a entrar a la casa para terminar de develar el
misterio –afirmó Tomi.

–¡Ay,  no  chicos!  A  esa casa macabra me  niego  a entrar  de
nuevo y como jefa del grupo declaro oficialmente vedada la casa de
los del Estanque.

Después Luli les contó del encuentro con el Roblente vivo en
lo  profundo  del  bosque,  de los  sentimientos de paz y armonía  que
había  experimentado  en su  presencia,  de la  extraña energía  que
había recibido al abrazarlo y de su convicción de que había sido éste
el que había cuidado y curado las heridas de Tomi.

En  los  días  que siguieron,  los  tres  chicos  se encargaron  de
poner  al  tanto  al  conejito  Brownie de las  actividades  y costumbres 
de los  que éste  llamaba “animales  erguidos”. Se hicieron  muy
amigos  y a través  de él  lograron  algo  increíble y que jamás  se
hubieran imaginado que podrían conseguir: comunicarse con Tango
y Simón, los dos animales que más querían sobre la faz de la tierra. 
Gracias a esto se enteraron de cantidad de cuentos nuevos del barrio 
vistos  desde  la  perspectiva
de
los  animales.
Muchos  de
ellos 
sucedían en las noches cuando todos dormían.

–
¿Que una noche evitaron  que unos  ladrones  entraran  en 
casa?–preguntó Santi asombrado.

–Era una noche de invierno Estaban todos dormidos cuando
un auto se detuvo enfrente del muro, bajó un hombre y conversó con 
el sereno, Luis. Este les señaló nuestra casa y juntos se acercaron –
siguió  traduciendo Brownie el  cuento  que estaba haciendo Tango–. 
Luis  se
acercó  a
nosotros  que
estábamos  durmiendo  juntos  y
acurrucados  por  el  frío, y empezó  a hablarnos amablemente y a
acariciarnos. De repente sentí un ruido en una de las ventanas que da
al fondo, la del estar,  y salí disparado para ver qué sucedía. El otro
hombre,  que
estaba
vestido  de
negro,
se
había  puesto  un
pasamontañas que le cubría toda la cara, dejando ver sólo sus ojos y
su  boca.  Había  roto  un  vidrio  y estaba intentando  abrir  la  ventana
para ingresar a robar. Inmediatamente salté sobre él y empezamos a
luchar revolcándonos por el piso.

–¿Y 
Luis 
qué
hacía?
¿Estaba
de
acuerdo
con 
ese
malviviente?–preguntó Luli sin poder creer lo que escuchaba.

–Por supuesto.  Luis, había estado tratando de entretenernos. 
Tomó entonces una barra de hierro que siempre llevaba con él, y fue
a
atacar  a
Tango–retomó  el  cuento  Simón,  que
también  era
traducido  por  Brownie–.  Cuando  llegó  donde se desarrollaba la
pelea, Tango ya había dejado fuera de combate al ladrón pero estaba
de espaldas a Luis que se acercaba para pegarle. Entonces me lancé
sobre él  desde atrás  y empecé a picotearle las orejas al  tiempo  que
con  mis  alas  le  tapaba la  cara.  Tango  reaccionó  rápidamente  y se
lanzó sobre él. Entre los dos lo redujimos hasta que apareció vuestro 
padre que los entregó a la policía.

–¡Que historia  más  increíble!  Jamás  hubiera imaginado  que
Luis  podía  ser  un  ladrón –dijo  Tomás–.  ¡Si siempre fue un  buen 
amigo! Hasta jugaba al  fútbol  con  nosotros  y nos  acompañaba al 
colegio.

–Pues lo era:  ya había robado varias casas de la zona, y era
muy buscado por la policía. Vuestros padres y los vecinos jamás se
lo  contaron  a los  niños,  porque sabían  del  cariño  que le  tenían –
tradujo Brownie.

–Pobrecito Luis, en la cárcel solo, todos estos años. 

–No Luli, al poco tiempo lo dejaron libre por falta de pruebas
y nunca más se volvió a saber de él.

Pasaron los días y se acercaba el otoño y el comienzo de las 
clases.  Esa tarde los  padres  parecían  estar  un  poco  nerviosos  pero
ellos  lo  asociaron  a que estaban  por  recibir  los resultados  de los 
exámenes  de Tomás.  Después  de cenar  Pedro les  pidió  que se
reunieran 
en
el 
estar
para
charlar,
cosa
que
no 
inquietó 
particularmente a los chicos puesto que siempre hacían la sobremesa
en esa parte de la casa.

–
Chicos, tengo dos noticias para comunicarles– dijo Pedro. 

–La primera, que nos llena de felicidad, es que los exámenes 
de Tomi han dado todos, perfectamente. 

–¡Bien,  Tomi! – gritaron  al  mismo tiempo  los otros  dos
niños.

–Ni siquiera un tornado ha podido contigo –dijo Santi. 

–Sí, por suerte estás en excelente estado. Lo único que sigue
en  estudio  es el  tema de la  rápida cicatrización  de tus  heridas.
¿Sigues  sin  recordar  nada de lo  que te  sucedió?–preguntó  Jaz a
Tomi.

–No, realmente no recuerdo nada.

Luli,  la más  sensible de los  tres,  notó  que su padre estaba
verdaderamente muy nervioso, cosa poco común en él que era más
bien  pachorriento,  pero  en  ese momento  no  dejaba de mover  las 
manos. Le preguntó:

–¿Qué pasa, papot? ¿Estás bien? ¿Hay algo que te preocupa?
Lentamente
Pedro,
ayudado  por  Jazmín,  les  comentó  la
situación que estaban atravesando y la necesidad de vender la casa y
mudarse a lo  de los  abuelos.  Los  chicos  no  pudieron  disimular  la
enorme decepción que eso significaba para ellos y la tristeza que les
provocaba tener  que abandonar  el  lugar  donde habían  crecido  con 
alegría,  y donde se encontraban  sus  amigos.  De todas  maneras  se
armaron de valor...

–No importa, papito. Igual nos va a encantar ir a lo de Papo y
Nani... 
–trató de suavizar el tenso momento Luli.

–Sí, papote. Esa casa está de más para jugar y esconderse, y

además  está  Amanda, que cocina  de rechuparse los  dedos –agregó 

Santi.

–No  te  preocupes, papá, las  cosas  van  a mejorar –trató  de

levantarle el ánimo Tomi.

El  difícil momento  de darles  la  noticia había  pasado  y los 
chicos  parecían  habérselo  tomado  bastante bien. Pero  Pedro  no  se
hacía  demasiadas  ilusiones.  Sabía  que todavía quedaba lo  peor:  la 
mudanza, aunque para eso faltaba aún una semana.

Durante ésta, los chicos no dispusieron mucho tiempo libre, 
puesto que casi todos los días tenían alguna fiesta de despedida que
les  organizaban  sus  amigos.  Con  el  correr de los  años  se habían
vuelto muy populares y queridos en el barrio. 

Incluso  notaron que tanto  Odoro,  su vecino, como  los  hijos 
de éste, Varilla  y Adoquín,  los  saludaban  más  amablemente.  No 
sabían  si  era porque se alegraban  de que al  fin  se fueran  o  porque
realmente los iban a echar de menos.

En  cuanto  a Simón  el  ganso,  Tango  y Brownie,  la  nueva
mascota, sus padres les habían prometido que los llevarían con ellos.
En la casa de los abuelos había mucho jardín para que estos jugaran, 
y especialmente el  abuelo  Papo  sentía un  cariño muy especial  por
los  animales.  Solía decir que los  animales  jamás traicionarían  a su 
amo y amigo, cosa que no podía asegurar de sus iguales.

Pasaron  los  días  y finalmente  llegó  lo  que tanto  habían
temido  en  la  última
semana.  Habían  tratado
de
aprovechar  al
máximo  el  tiempo  que les  quedaba tratando de estirar  la semana y
evitar la llegada de la mudanza. Pero fue en vano, el  tiempo  se les
fue de las  manos  como agua entre los  dedos.  Un  camión  enorme
llegó  esa mañana muy temprano  y de él  bajaron  cuatro  fornidos
individuos que comenzaron  a cargar  los  muebles,  las  cajas  y los 
cajones.

Los dos días anteriores Pedro y Jazmín se habían dedicado a
embalar 
todas  las  pertenencias  del  grupo  familiar  en  grandes
cajones.  Tanto  que la noche anterior a la  mudanza ya no  quedaba
vajilla para comer,  así  que compraron  unas  pizzas  y refrescos  e
hicieron  un picnic en el jardín. Las cosas ya estaban guardadas en el
camión y éste emprendía su camino hacia El Prado, próxima parada
de la familia.

Se quedaron  por  un  momento  recorriendo  la  casa,  ahora
vacía,  en silencio.  Ese pequeño  instante  pareció  una eternidad.
Ninguno daba el primer paso hacia el exterior, como si no quisieran 
dejarla.  De repente,  como  si  hubieran  estado  sincronizados,  todos
emprendieron la salida. La tierna de Luli y Jazmín fueron las únicas
que dejaron escapar unas lágrimas. Al salir se encontraron con una
sorpresa: decenas de chicos habían acudido a despedir a sus buenos 
amigos.  Eso les  cambió  el  ánimo  por completo y entre chanzas, 
intercambiaron cálidos saludos. Allí estaban Bernardita y Agustina,
las  mejores  amigas  de Luli;  Marcos  y Felipe,  los  compinches  de
Tomolo  y Pedro  y Nacho,  los  cómplices  en  las  travesuras  de
Santiago.

Por supuesto  que también  estaban  José  del  Puerto,  Daniel
Reytuerto  y el  resto  de los  amigos del  barrio. Pero  lo  que más  les 
llamó  la  atención  fue la presencia de Varilla  y Adoquín  que desde 
lejos los saludaron con la mano. Quizás no eran tan malos como los
habían  juzgado.  Quizás  no  se
habían  dado  la
oportunidad  de
conocerlos  y saber  cómo  eran  realmente.  Lamentablemente,  ya no 
tendrían la posibilidad de hacerlo...

Lentamente,  y de a uno, se fueron subiendo a la camioneta. 
Pedro la había pedido prestada a un amigo para llevar las cosas más 
personales y los animales. Ellos ya se encontraban allí instalados en
la  caja,  salvo  Brownie que había  elegido  el  hombro  de Luli.  Ya
estaban  todos en  el  vehículo.  Lentamente la  camioneta  comenzó  a
andar  entre
los  chicos
que
se
despedían
ruidosamente  y
fue
levantando velocidad a medida que se alejaba.

El  vehículo  circulaba en silencio.  Nadie  hablaba. Cada uno
estaba inmerso en sus propios pensamientos, imaginando quizás que
jamás volverían a ver a sus amigos, que esos fabulosos recuerdos de
tan  feliz infancia  serían  imposibles  de repetir  en  ningún  otro  lado 
que no  fuera aquél,  y que el  tiempo,  implacable,  los  iría  borrando 
hasta hacerlos desaparecer por completo. La tristeza reinante era tan 
tangible que se hubiera podido cortar con una tijera. 

Si bien la distancia no era grande, puesto que El Pinar estaba
a tan solo 30 km de la capital, la vida había decidido cambiarlos de
ambiente  y posiblemente perderían  contacto  con  sus  amigos  de la 
infancia. Irían a otro colegio; seguramente conocerían a otros chicos;
sus amigos les olvidarían...

Una etapa en la vida de los chicos se cerraba, pero acaso la
que se estaba abriendo  llegaría a ser  mucho  mejor,  fascinante y
plena de nuevas experiencias. Sólo tenían que estar preparados para
aceptar lo que les fuera ofreciendo.

En el cambio está la riqueza del espíritu, aunque ellos ahora
no estaban en posición de valorarlo.

7. La casa de El Prado

Se encontraban  a pocas  cuadras  de la  casa de los  padres  de
Pedro.  Circulando  por  una
importante  avenida,  observaban  las
características  de este  barrio  que les  seguía  llamando  la  atención 
cada vez que iban de visita. 

El Prado es uno de los barrios más antiguos  y aristocráticos 
de la  ciudad,  con  sus  calles  empedradas  y avenidas  arboladas,  la 
tranquilidad  de su  gente y sus  interminables  paseos  en  las  frescas
tardes otoñales por los parques ricamente enjardinados, a la sombra
de los grandes árboles y percibiendo la fragancia de sus rosales. 

Tiene un riquísimo pasado: fue el barrio de la aristocracia de
antaño con sus grandes mansiones patricias y sus enormes jardines.
Refleja  la  más  rica
historia  y
un  gran
momento  de
bonanza.
Lamentablemente sufre hoy la  decadencia  generada por  años  de
desacertadas políticas urbanísticas, que permitieron que se diezmara
ese magnífico patrimonio urbano, legado de nuestros antepasados. Si 
bien se están tomando medidas para revertir este proceso, quizás sea
ya demasiado tarde.

Los  chicos  siempre se preguntaban  cómo  habría  sido  la 
infancia  de su  padre y sus  hermanos  en  un  barrio  tan  singular y
misterioso.  Por lo  pronto,  los  cuentos  que éste  contaba sobre sus 
correrías con amigos  y hermanos eran fantásticos e increíbles  y los 
transportaban a tiempos donde,  seguramente,  se vivía con  más
tranquilidad y seguridad.

El vehículo fue perdiendo velocidad y lentamente se detuvo:
enfrente estaba la imponente  casa de Papo  y Nani.  Era una casa
relativamente grande, mucho más grande que la de ellos. Era además
una de las más  antiguas del  barrio y había pertenecido  a la familia
desde siempre. 

La había mandado construir el bisabuelo de Pedro, de estilo
inglés,  con
grandes  y
empinados  techos  de
teja
y
numerosas 
lucarnas. De color blanco, su fachada se veía dividida por dibujos de
tirantes  de madera pintados  de verde.  Sus  ventanas  con vidrios 
divididos,  sus bow-windows  y su  generoso  alero  de entrada le
otorgaban esa característica tan especial de este estilo de casas.

Comenzaron a bajar
y enseguida soltaron a Tango y Simón 
que ya se sentían  un  poco  incómodos  y se dirigieron  con  paso 
cansino hacia la  puerta de acceso.  La casa,  antigua y de aspecto 
tenebroso  y sombrío,  extrañamente, 
jamás  les  había  provocado
ninguna sensación de temor. 

Al interior lo recordaban aún mas lúgubre y sin  embargo se
respiraba
una
atmósfera
de
paz
y
seguridad
casi  únicas.  Las 
habitaciones escasamente iluminadas por la luz natural que se colaba
por las pequeñas ventanas, los angostos corredores casi oscuros por
completo, las innumerables e interminables escaleras que llevaban a
cualquier  y a todos lados.  La decoración,  con  enormes  lámparas
llenas  de caireles  que colgaban  pesadamente de los  techos  y las
antiguas alfombras  que tapaban  casi  por completo  los  pisos.  Así 
como  los  trabajados  jarrones  provenientes  de distintas  partes  del
planeta. Y los muebles de estilo. 

Para completar,  por  todos  lados  había,  colgadas,  distintas  y
antiquísimas  armas:  espadas,  lanzas,  mosquetes  y
arcabuces, 
escudos  y extrañas  y tenebrosas  armaduras  contra las  esquinas,  en 
los  corredores  o  flanqueando  alguna
puerta
como  silenciosos
guardianes que hablaban con certeza de una de las grandes pasiones 
de Papo.

Contrariamente a lo  que podría imaginarse,  la  casa estaba
siempre limpia y ordenada,  quizás  demasiado  limpia  y ordenada. 
Cosa  extraña porque no  contaban  casi  con  servicio  doméstico  para
realizar esas tareas, salvo, claro está, Amanda.

Apenas golpearon a la puerta, ésta se abrió inmediatamente, 
como si hubieran estado esperando el momento, detrás de ella, con
impaciencia. Era Nani, la abuela  que los  recibió con  una amplia  y
sincera sonrisa.

–
¡Hola mis amores! Desde temprano que estamos esperando
con Papo, ansiosos, vuestra llegada. Llegaron justo para almorzar.

–Nani,  la comida la sigue  preparando  Amanda, ¿no?–dijo
Santi relamiéndose, al saludar a su abuela con un cariñoso beso en la 
mejilla.

–¡Hola,  Nani!  ¡Qué bueno  que nos  mudamos para aquí!
¡Vamos a tener muchísimas cosas para hacer juntas! –y Luly fingió 
una sonrisa mientras se le colgaba del cuello.

–¡Lulita  de mi alma!  ¡Qué lindo  va a ser  tenerte conmigo
todos los días!

–¡Sí, Nani! ¡Tengo un montón de cosas para contarte! Hemos
vivido unas aventuras con los chicos realmente increíbles.  Y hasta 
pusimos una agencia de investigadores aventureros, ¿sabías?

–Algo  me ha contado  tu  padre,  pero  seguro  que no  me  ha
dicho ni la mitad. Ya tendremos tiempo para charlar. 

Nani y Lucía tenían una relación muy especial desde que ésta 
había nacido.  Habían sido siempre muy compañeras  y compinches, 
y fue Nani en la estancia, la que con sus excursiones a las sierras y a
los  montes  cercanos,  introdujo  a la  pequeña Luli,  que en  aquella
época contaba con  solo  cuatro  años,  al  fascinante  mundo  de la
aventura..., de lo desconocido. 

Tenía una imaginación extraordinaria. Contaba unas historias 
alucinantes de su vida en la estancia, criando a diez hijos que se le
escapaban  para
todos
lados.  Por
momentos  parecía
como  si 
realmente  esos  fantásticos  cuentos  hubieran  sucedido  de verdad.
Indudablemente  Pedro  había  heredado,  al  menos esa faceta,  de su
madre. 

Realmente  para los  abuelos  era una enorme alegría tener  a
Pedro y su familia viviendo con ellos. Desde que Agustín, el menor 
y último de los hermanos que vivía en aquella casa, se fuera a vivir a
España, se habían sentido muy solos. Es que la casa era demasiado
grande para tan sólo tres personas. 

Había sido una casa llena de vida y de chicos correteando por
todos lados. Eran diez hermanos, siete varones y tres niñas, y cuando 
todos vivían  en la  casa y tenían  algún  amigo  invitado,  se podían 
llegar  a encontrar,  a la  hora de la  merienda,  como  a dieciocho  o 
veinte chuquilines armando lío en la cocina. Además, Nani siempre
había sentido una preferencia muy marcada hacia su hijo Pedro.

Saludó a su hijo y a su nuera y les dijo:

–Bueno, chicos, instálense tranquilos y hagan como si fuera
su  propia  casa. En  quince minutos comemos, y después  quiero
mostrarles unas esculturas figurativas de la creación del mundo,  en 
la que estoy trabajando desde hace ya un mes.

Nani  era una persona muy especial,  de gran  vida  interior y
riqueza espiritual,  carácter alegre y vivaz. Muy inquieta y de gustos
cambiantes, era una amante del arte en todas sus expresiones. Había 
transitado por la poesía, la pintura con singular éxito y ahora estaba
explorando  la  escultura. Era excéntrica y un  poco  esotérica. Eso  la
había llevado a ser una estudiosa de lo desconocido, lo inexplicable y
misterioso. 

Mujer de mucha fe y sólidos valores, creía sin embargo en la
existencia  de los  espíritus,  la  vida  extraterrestre y la  existencia  de
vida no descubierta, como hadas, gnomos, trolls, etc.

Se dirigieron hacia el ala sur de la casa; iban a ocupar uno de
los tres pisos que ésta tenía: el primero.  El ala sur había pertenecido
a los varones y en ese piso contaban con dos dormitorios grandes, un
baño compartido y un generoso estar con una estufa a leña. Tenía una
pequeña cocina  que les  vendría de perillas  para poder  disfrutar de
cierta independencia.

Cuando llegaron, sus pertenencias ya estaban allí, los muebles 
instalados, 
las 
valijas 
desarmadas 
y
toda
la 
ropa
ordenada
perfectamente en los roperos sin errar ni siquiera una prenda de lugar.
Este tipo de cosas pasaban a cada rato en la casa y a pesar de saber
perfectamente  que podían  suceder  y estar  preparados  para cualquier
sorpresa, no  dejaron  de asombrarse.  Además,  sabían  quién había
sido: Amanda.

Al  ver  que estaba todo  resuelto  fueron  para el  comedor.  Ahí 
ya
estaba
Nani  contándoles  un  cuento  a
los  chicos  y Amanda
sirviendo  la  comida.  La saludaron  cariñosamente  y se sentaron  a
comer las  delicias  que ésta  seguramente había preparado.  Y  no  se
equivocaron,  sobre la  mesa se encontraban  infinidad  de fuentes
exquisitamente  presentadas  y decoradas,  como  si  se tratara de una
fiesta. Carnes rellenas con distintas salsas a base de vino y mostaza, 
pollo con champignon, embutidos y tartas, distintas preparaciones de
ensaladas, papas y hasta pescado. Parecía un almuerzo para al menos
cincuenta personas. Realmente Amanda hacía magia con todo lo que
caía  entre sus  manos  y podría haber  trabajado, perfectamente,  en
cualquier fino restaurante del centro y ganado una fortuna. Pero algo 
parecía retenerla en la casa.

Amanda estaba en la familia desde hacía como cuarenta años,
aunque nunca alcanzaron  a ver  ningún cambio físico  en  ella en  el
transcurso  de los  años.  Nadie  la  recordaba de joven;  al  contrario, 
parecía haber sido  siempre una viejita encorvada.  Si  ella misma 
aseguraba que tenía cerca de doscientos cincuenta años...

Era increíble que sola, esta  mujer  mantuviera absolutamente
limpia y ordenada toda la casa, hiciera esos banquetes pantagruélicos
sin importar el número de comensales y además se ocupara del jardín. 
Más, teniendo en cuenta que jamás la habían visto con otro elemento
que no  fuera una desvencijada y vieja escoba de paja  que siempre
llevaba y con la cual se ayudaba para hacer todo aquel trabajo.

–
Mamá,  ¿donde está  papá?–preguntó  Pedro–. Aún  no  lo 
hemos visto, ¿por qué no ha venido a recibirnos?

–¡Ohh...!,  tu  padre estaba encantado  de que vinieran.  Estuvo
toda la mañana esperándolos. Tú sabes cómo los quiere. Pero se fue a
buscar algo a su escritorio, y no le volvimos a ver.

–¡Su bendito escritorio! Cuando se mete allí se olvida de que
el mundo existe. 

–Así es, querido...

–¿Qué hay en  ese escritorio  que lo  hace tan  especial,  Nani?, 
¿porqué es que no podemos entrar?–preguntó Luli curiosa.

–No lo  sé, chiquita, ni  siquiera a mí me deja entrar. ¿Tú has 
entrado alguna vez, Pedro?

–Recuerdo haber  entrado  cuando tenía como  diez años,  pero
estuve  allí  apenas unos  segundos.  Cuando  me vio,  papá se puso
furioso y me sacó rápidamente de allí. No alcancé a ver gran cosa.

–¿Y él se limpia y ordena todo, ahí dentro?–preguntó Jazmín
que se había mantenido en silencio.

–Oh, no..., Amanda le ayuda. Increíblemente es a la única que
deja  entrar. Y  ella es  como  una tumba y jamás he logrado  sacarle
nada de lo que allí dentro hay o sucede.

–De todas  maneras,  el  escritorio,  tampoco  es  muy grande.
Desde  afuera se ve que no  debe de tener  más  de tres  por  cuatro –
acotó Pedro.

–Eso es verdad –dijo la abuela–. ¡Pero si supieras la cantidad
de muebles y cosas que ha metido ahí dentro, en todos estos años! No 
sé ni cómo le han entrado. 

En eso apareció Amanda.
–
Amanda, ¿no serías tan amable de llamar al señor, que sigue
en el escritorio?–le pidió Nani.

–Ya lo he llamado, señora. Está saliendo para...

Antes  de
que
pudiera
terminar  la  frase,  el  abuelo  Papo  
apareció por la puerta.

–¡Hola, chicos! –gritó Papo entusiasmado.

Inmediatamente
los  tres  niños
saltaron
de
sus  sillas  y
corrieron a abrazar a su abuelo.

–¡Hola,  Papo! –dijo  Tomi,  que fue el  primero en  llegar  a él,
abrazándolo. Lo siguió Luli.

–¡Papotito! –dijo el fresco de Santi, tirándole de las orejas, al
tiempo que su abuelo se inclinaba para abrazarle.

–Hola, papá. ¿Otra vez perdido en tu escritorio?–le saludaron
Pedro y Jazmín.

–Nooo...,  sólo  estuve
arreglando  algunas  cosillas,  nada
importante. 

–¿Algunas  cosillas? ¡Pero  si  estuviste  allí adentro  como  dos 
horas! –dijo la abuela.

–¿Dos horas? Exagerada. Eso no puede ser.

–¿Ves, papá, que ahí dentro pierdes la noción del tiempo?

–¿Pero qué es lo que tienes ahí dentro?–preguntó Tomi.

–Nada..., nada importante. Sólo las cosas que uno va juntando
con el correr del tiempo. 

–¡Uuuuy,  qué interesante,  Papo!  ¿Podemos  entrar  a mirar?–
dijo Luli.

–No,  mi amor,  está  todo desordenado...  Esteee,  y además  no
me gusta que nadie entre allí –contestó Papo incómodo.

El escritorio de Papo y su contenido, el hermetismo que había 
logrado  guardar  el  abuelo  sobre este  tema,  durante  tanto  tiempo,  lo
habían  convertido  en uno  de los  misterios  más  insondables  de la
casa...,  aunque no  era el  único.  El  abuelo  solía  pasar horas allí 
metido,  e incluso  había llegado  a estar dos días  enteros sin  salir
siquiera a comer.  Nani  ya ni  siquiera se preocupaba cuando  no  lo 
encontraba por la casa.

A menudo se escuchaban extraños sonidos, como si estuviera
construyendo  alguna cosa desconocida:  ruido  de martillazos,  sierras
eléctricas,  máquinas  soldadoras,  etc.  Incluso  habían  escuchado 
espantosos aullidos provenientes de allí, y al preguntarle a Papo sobre
el tema, le sacaba importancia o cambiaba la conversación. 

Por
debajo  de
la  puerta,  a
veces  escapaban  raros  y
multicolores  haces  de luz,  y en  ocasiones,  también  humo  de color
púrpura e inusuales olores. Durante los pasados años, cuando Pedro y
sus  hermanos  aún  correteaban  por  allí,  habían  armado  distintas 
hipótesis sobre el  tema. Desde que su  padre tenía  allí  un  flor de
equipo de audio y video donde pasaba horas disfrutando de películas
de guerra, su  pasión,  hasta  que había logrado atrapar  a todos los 
espíritus  que,  se decía,  habitaban  la  casa y los  mantenía prisioneros
allí, desde entonces. 

De postre,  como  no  podía  ser  de otra manera,  había  tortas, 
helados  y frutas  exóticas.  Terminaron  de almorzar  y los mayores
fueron  al  estar a charlar. Los  chicos  habían  quedado  azorados  con 
los cuentos, de lo que sólo podían imaginar pasaba en el escritorio, 
hechos en tono de broma, por Pedro y la abuela Nani . 

Sin duda habían encontrado, en el mismo día de su llegada, 
la aventura y el desafío más grande que habían tenido hasta entonces 
y que seguramente los mantendría ocupados  por  algún  tiempo:
desentrañar “el misterio del escritorio”. Lo que no sabían es que en
aquella misteriosa  y fascinante mansión  los  esperaban  aún  muchas 
sorpresas.

Esa misma tarde decidieron hacer una primera aproximación 
al misterio y aprobaron por unanimidad buscar la puerta de entrada
del escritorio.

–
Bueno, entonces estamos de acuerdo en que hoy, solamente
iremos a estudiar la puerta y las posibles formas de entrar –dijo Luli, 
asumiendo su rol de capitana.

–Sí –respondió  Tomi–.  Después  debemos  elaborar  un  plan
detallado de los pasos a seguir.

–Bueno, y si en vez de hablar tanto, ¿empezamos a buscar?–
dijo Santi.

Empezaron  a recorrer  la casa subiendo  y bajando  escaleras,
caminando por angostísimos corredores, y a cada paso que daban se
sentían  más  desorientados  y perdidos.  Al  entrar a un  corredor,  por 
ejemplo,  y mirar al  exterior por una ventana les  parecía estar en el 
tercer  piso,  y
al
salir
de
éste
descubrían,  pasmados,  que
se
encontraban  en  la  planta baja.  ¿Cómo  era posible si  el  corredor  no 
tenía más de tres metros y no habían bajado en ningún momento? Lo
más extraño era que al hacer el camino inverso y volver a mirar por
la  misma  ventana el  paisaje les era totalmente distinto,  como  si 
estuvieran  en  otro lado de la casa.  O como  si la  casa estuviera
girando sobre sí misma y presentase distintas vistas del jardín desde
la misma ventana. 

Lo 
mismo 
sucedía
con 
escaleras 
que
subían
interminablemente  y que al  salir de ellas,  seguían  estando  en  el
mismo piso del cual habían partido. En un momento, se encontraban
en  el  tercer  piso  y
Tomi
encontró  una
escalera
caracol  que, 
aparentemente llevaba a la bohardilla y decidieron subirla. Al llegar
al  final  de la  misma  había  una pequeña puerta. Luli la  abrió  con
cuidado  y juntos  la  traspasaron  para encontrarse en  el  estar,  planta
baja, donde estaban los mayores charlando. Era imposible.

–
Chicos, ¿qué hacen ahí dentro?–dijo Jaz al verlos aparecer.

–Nada,  Mami,  sólo  estamos  recorriendo  la casa–contestó
Luli.

–¿Adentro de un ropero?, ¿y cuándo se metieron allí?

–¿Adentro  de dónde?–dijo  Tomi mientras  se daba vuelta
para mirar por donde habían salido.

Santi volvió  a abrir  la  puerta,  que se había  cerrado.  Con
enorme sorpresa sus ojos miraban el interior de un ropero.

–¡Esto  no  puede ser, había  una escalera de caracol  aquí! –
trató  de explicar  Luli mientras  sus  dos  hermanos  buscaban  alguna
puerta trampa  adentro  del  ropero, que por supuesto  no  pudieron 
encontrar.

–Chicos,  vamos...,  traten  de controlar esa imaginación –les
dijo condescendiente, Pedro, sabiendo que aquello podría ser verdad
perfectamente. Es más, a él personalmente le habían sucedido cosas
como aquella, infinidad de veces. 

–¡Oh, vamos!, que los chicos están jugando, y están un poco 
confundidos. Si acaban de llegar, y tú y tu madre no han hecho otra
cosa  que hablar  de fantasías  y misterios  durante  el  almuerzo –dijo
Papo–. Ahh, sí ya se siente la llegada de ustedes a la casa: hay ruidos
nuevos, bochinche y carcajadas. Me  recuerda con nostalgia cuando 
ustedes mismos eran niños y no paraban de andar jugando por allí...

Así era el abuelo, bonachón y tierno. Siempre dispuesto a dar
una mano  en  lo  que fuera,  o  un  consejo  en  el  momento  preciso.
Responsable y considerado, jamás se permitía salirse de las normas
o tomar el camino más cómodo si no era el correcto. Siempre alegre
y con  una visión  positiva de las  cosas.  Se escondía  dentro  de su 
corpachón  un  verdadero niño,  al  que le  encantaba jugar con  sus
nietos y los animales.

Aunque, claro está, tenía ese pequeño misterio en su vida que
lo  hacía diferente, especial.  Había una parte de su  existencia  que
prácticamente  nadie  conocía,  y que empezaba cuando  entraba a su 
bendito escritorio y terminaba cuando salía de él.

Esa noche tardaron  muchísimo  en  dormirse.  La excitación 
por  lo  que habían  vivido  ese primer día en  lo  de los  abuelos,  los
mantenía  en vilo.  Creían oír  los  extraños  ruidos  y los monstruosos 
aullidos  de los que había contado  su  padre,  a cada momento.  No 
paraban  de comentarse impresiones  de cosas  percibidas  durante  la
búsqueda
por  esa
enigmática
casona.
Realmente  estaban  muy
entusiasmados  y habían olvidado  la  tristeza con  la  que habían 
llegado.

Ellos no tenían la menor idea de lo que aún les esperaba. Esa
casa les cambiaría la vida para siempre.

8. Al borde del misterio

Habían  pasado  los  días  y
los  chicos  ya
se
hallaban
completamente  integrados  a la  nueva casa.  Habían  estado  buscando 
tenazmente el  famoso pero  esquivo  escritorio  sin  ningún  resultado, 
salvo  el  de que se perdieran  varias  veces.  Y  para peor su  padre, 
Pedro,  no  recordaba la ubicación  exacta  de la puerta de entrada. 
Buscándola,  fueron  a
dar  al  baño  de Amanda mientras  ésta se
duchaba, provocando un escándalo de grandes proporciones. Una vez
salieron  de adentro  de la cucha donde ahora dormía Tango,  en  el 
jardín, y otra, de adentro de la estufa del living que, por suerte, estaba
apagada en esa época del año.

Una mañana le pidieron a su abuela si les podía ceder una de
las 
tantas 
habitaciones 
vacías 
para
instalar 
la 
agencia
de
investigadores  aventureros,  y ella les  prometió  que lo  pensaría.  Esa
misma tarde los mandó llamar por Amanda que, a pesar de lo viejita
que era,  parecía  moverse con  una velocidad  y agilidad  increíbles. 
Esta los guió hasta el  frente de la casa, contra el costado norte. Allí
los esperaba Nani con una sorpresa.

–
¡Hola,  chicos!  ¡Miren  la sorpresa que tengo  preparada para
ustedes!

Y los hizo entrar a una habitación, la única independiente que
tenía entrada directa desde el exterior, que además se encontraba muy
cerca
de
la  calle.  Había  sido  recién  limpiada
y
se
encontraba
perfectamente ordenada. Contra la pared opuesta a la entrada vieron
un  gran escritorio  con  una lámpara realmente antigua sobre él  y la
correspondiente silla. 

En otro rincón había dos sillones con una mesa ratona y, a la
derecha, una biblioteca llena de libros. Los chicos estaban fascinados, 
nunca habían esperado tanto. Ahora tenían una oficina de verdad.

–¡Nani, esto es espectacular! ¡Gracias!–dijo Luli emocionada,
mientras los otros dos niños también agradecían.

–Esto  es  mucho  más  de lo  que esperábamos.  ¿Estás  segura
que podemos usarlo?

–Pero, claro que sí, chicos. Estaría encantada que lo hicieran.
Este  era mi antiguo  escritorio  y hacía  años  que no  entraba en  él. 
Amanda lo limpió, ¿saben? Cuando mis chicos se fueron marchando
de casa me mudé a uno más grande, en el segundo piso, donde tengo
mis pinturas y esculturas.

Luli se acercó a la biblioteca. Era a la que más le gustaba leer.

–Naní, ¡qué libros más raros tienes!

–¡Son  para comerte mejor...! –bromeó  Nani–.  Son  libros  de

leyendas, 
de
fenómenos 
inexplicables, 
de
animales 
y
seres 
fantásticos. En una época, me había vuelto una estudiosa frenética de
estos temas, pero  ya no, ya sé que existen... –dijo  esta última frase
como para sí misma.

–
¿Y cómo lo sabes, Nanita?–preguntó Santi.

–Bueno chicos,  los dejo...  Espero que le den buen  uso  al 
escritorio  y se diviertan –dijo  como  si  no  hubiera escuchado  la
pregunta de su nieto.

En  eso  entró  Tomi que había ido  hasta  el fondo  y traía
consigo un gran bulto.

–¡Miren lo que traigo!–dijo mientras lo apoyaba en el piso.

–¡El  cartel  que
hicimos  en  El  Pinar!  Bien,  Tomi,  ¡los 
investigadores aventureros han llegado a El Prado!

Esa noche se acostaron realmente tarde planeando lo que iban
a hacer en  los  días  siguientes  en  la  oficina.  Había  sido  un  día  muy
largo y de mucho trabajo, por lo que quedaron planchados apenas se
acostaron.

Abrió  los  ojos..., y ante  ella estaba la cara redonda de Tomi,
que la  zarandeaba para despertarla,  al tiempo  que cruzaba su boca
con el dedo índice, pidiéndole silencio.

–
Shhhhhh...,  Luli.  No  hagas  ruido  que despertarás  a papá y
mamá.

–Ahuuuumm... ¿Qué sucede Tomi? ¿Qué hora es?–preguntó
más  como  un  acto  reflejo  que
por
otra
cosa,  pues
seguía
completamente dormida.

–¡Silencio y escucha!

Se hizo un silencio absoluto por un momento y Luli alcanzó a
oír claramente como un golpeteo metálico persistente... .

–¿Qué crees que pueda ser?

–No lo sé, pero viene por la cañería que pasa por la cabecera
de mi cama.

–¿Y por eso me despiertas?, ¿por un ruidito de cañerías?

–Pero, Luli, ¿es que no te parece extraño?

–
¿Por qué habría de parecerme extraño? Quizás alguien tuvo
que ir al baño, y para matar el tiempo, mientras espera, se entretiene
golpeando  la  cañería.
A  mí
me  gusta  cantar
en  el  baño...
Perfectamente a otro le puede gustar fingir que toca la batería. 

–Pero es que están golpeando hace ya como una hora.

–Pues debe sentirse indispuesto, eso  es todo.  ¿Qué es lo  que
quieres?,  ¿que
vayamos  a
ofrecerle
algún  medicamento  para
el
estómago? Si está hace tanto tiempo como dices, lo más aconsejable
sería guardar distancia, al menos por un tiempo.

–Pero  es  que no  me  puedo  dormir.  ¿No  me  acompañarías  a
investigar un poco, aunque sea hasta que me vuelva el sueño?

–¿A esta hora y por esta casa de pesadillas? ¿Es que se te ha
zafado un tornillo?
¡Ni que estuviera loca! De abajo de las sábanas 
no me sacan ni con una grúa.

–Por favor, Luli...,  Lulita,  Lulenga..., ¿siiiiii? Es  sólo  un
ratito. Vamos, di que sí...

–¡Está bien, plomizo! Despierta a Tati mientras yo me visto –
contestó  de mal  talante por  dejarse convencer tan  rápidamente y
agregó–: De todas formas yo ya estoy desvelada también.

Cuando  volvió  al  cuarto  cambiada,  Tomi
también  estaba
pronto, pero Tatingo seguía en el quinto sueño.

–¿Por qué no le despertaste?–preguntó.

–Lo intenté, y de muchas maneras, ¡pero es que está como una
piedra!  Lo único  que pude sacar  de él  fue que me  pidiera un  súper 
sándwich de salame y queso. Tendremos que dejarle. 

–Está  bien;  cuanto  antes  salgamos,  antes volveremos –dijo 
Luli.

–¡Hey! No se olviden de mí, que yo también quiero ir –dijo la
vocecita dulce de Brownie que estaba durmiendo en la cama de Luli.

Rápidamente  saltó  al  hombro  de la  niña  y sigilosamente los 
tres  abandonaron  el  apartamentito.  Ayudados  con  las  luces  de sus 
linternas  los  chicos  avanzaban  tratando  de guiarse por  los  extraños 
ruidos.

Si la casa era tenebrosa de día, deberían verla en la noche, a
oscuras y con un escalofriante y misterioso ruidito machacón y que se
hacía  cada vez más  y más  fuerte.  Las  luces  chocaban  contra las 
paredes, los muebles  y esporádicamente con alguna armadura. Nada
de lo  que veían  les  resultaba familiar  por  lo  que estaban  muy
desconcertados.

De repente, a Luli, algo le resultó conocido.

–Tomi, éste es el corredor que pasa por el salón comedor.

–No  puede ser,  Luli.  Los  cuadros  no  tienen  nada que ver, 

tampoco las alfombras, y ¡mira!, la armadura es inglesa y debería ser 
española. 
Sin embargo, cuando se encontraban a mitad del corredor, se
encontraron con la puerta del comedor cerrada.

–¿Viste? Te lo  dije, es como  si  hubieran cambiado todos los
muebles y pinturas de lugar, esta misma noche.

Tomi no dijo nada. Realmente no sabía qué decir, pero estaba
prestando atención a unos ruidos que provenían del comedor.

Cuando  se disponía  a tomar  el  pestillo  de la  puerta para
abrirla, vio una sombra que cruzaba el corredor, más adelante.

–¡Vamos,  hay alguien  allí! –susurró,  y salió  tras  él  o  ella
seguido por Luli y Brownie.

Por interminables  minutos  siguieron  a la  extraña figura por
eternos 
pasillos, 
subiendo 
y
bajando 
infinidad 
de
escaleras.
Manteniendo  la  distancia para no  ser  descubiertos  fueron  a dar  al
salón  de las  espadas,  como  lo  habían  bautizado  por  los  elementos
decorativos que colgaban de sus paredes, aunque esa noche en vez de
los  espadones  de la  edad  media,  habían  colgado  lanzas  de madera
africanas y algunos escudos.

Habían  pasado  infinidad  de veces  por  allí  y,  sin  embargo, 
ahora salía del  medio  de una de las  paredes como  un  pequeño
pasillito  que terminaba en  una gran  puerta de madera ricamente
trabajada y reforzada por tiras de hierro remachadas. A los costados
la  flanqueaban  dos  grandes  armaduras  con  aspecto  amenazante,  que
sujetaban  grandes  hachas  de hierro.  Extrañamente  parecía  que los 
estaban mirando. 

El  individuo  estaba parado  frente  a ella manipulando  un 
pesado  llavero.  Introdujo  una de las  llaves,  la giró  varias  veces,
murmuró  algo  como  quejándose de la  cerradura vieja y oxidada,  se
rascó  el  trasero  y,  después  de unos  segundos,  empujó  las  pesadas 
puertas. Un haz de luz verdosa lo bañó inmediatamente y les permitió 
reconocer  el  perfil
del
hasta  ahora
extraño...  ¡No  era
otro  que
Amanda!

–Aquí  le  traigo  lo  que
me  encargó,  señor–.  Y  entró
perdiéndose en la luz que los cegaba.
¿Sería ese el famoso escritorio? ¿Habrían descubierto al fin su
ubicación? ¿Estaría  Papo  experimentando  con  extrañas  criaturas,
comunicándose con  el  Más  Allá  o  haciendo,  tal  vez,  planes  para la
dominación  del  mundo? ¿Sería quizás,  lo  que Amanda le  había
llevado, algún componente vital para la concreción de sus planes? ¿O
simplemente  estaba
tratando  de
descifrar  la  receta
secreta  del 
estofado criollo, viendo algún video o escuchando alguna ópera, otra
de sus pasiones? Y lo que Amanda le había llevado, ¿podría ser tan
solo algún refresco con galletitas?

Todas estas preguntas, y muchas más, corrieron como un flash
por  sus  mentes  mientras  tímidamente se iban  acercando  a la  puerta.
Mientras lo hacían, no podían evitar mirar las armaduras, que parecía
que giraban sus cabezas y los seguían con la mirada, que imaginaban,
había dentro del yelmo. 

Esperaban lo  peor:  desde que las  armaduras  tomaran  vida y
los  atacaran impidiéndoles  acercarse,  hasta que se abriera un  hueco 
en el piso y se los tragase. Luli sintió el temblor temeroso de Brownie
sobre su hombro.

Pero  nada sucedió,  llegaron  hasta  la  puerta y empezaron  a
franquearla.

– ¡ ¡ ¡ Rummrumm cataclan tan chaf toc plum ! ! !

El  tremendo  ruido a sus espaldas  los  hizo  pegar un  salto  y
golpear sus cabezas contra el cielorraso, rebotar al caer contra el piso 
haciéndoles  chocar  entre sí  y,  abrazados,  rodar  hasta  una pared 
cercana. Luli estaba transparente y paralizada por el susto y no podía
emitir  siquiera un  grito  de espanto.  Brownie  parecía un  café con
leche, con demasiada leche y recién salido de una secadora de ropa, y
Tomi había quedado duro como pan viejo. 

El casco de una de las armaduras de la entrada llegó rodando
hasta donde se encontraban y quedó mirándolos fijamente.

–¡Hola, chicos!... –se escuchó.

–¡¡Ha...hab...hablabla, lala  cabeza habla!!–alcanzó  a gritar
Luli.

–Chicos, ¿la cocina estaba por aquí?–se volvió a escuchar. 

–Sasasa...  ¡Sasantí!,  ¿que haces  aquí?–logró  articular  Tomi,
visiblemente  irritado  por
el  susto  sufrido,  mientras  lentamente
comenzaba a recuperarse.

–Nada,  me desperté caminando sonámbulo  por ahí  y supuse
que me  había entrado  el  hambre y había  salido  a buscar  algo de
comer.  Pero  caminé y caminé y no  logré encontrar  la  cocina.  De
repente los vi a ustedes y, al correr para alcanzarlos, me tropecé con 
ese par de energúmenos de hojalata que fueron a dar al piso. ¿Ustedes
no tendrán algún bocadillo por allí para convidarme?

Cuando sus dos hermanos se abalanzaban sobre él para darle
su merecido, sintieron el ruido de pisadas acercándose.

–¿Quién anda allí?–escucharon a Amanda preguntar.

Ahora sí, la reacción fue inmediata y sin dudar: aprovechando
el impulso que habían tomado para lanzarse sobre Santi, lo tomaron
de las  axilas  entre los  dos  y salieron  raudamente del  supuesto 
escritorio. Brownie los seguía brincando mientras se le oía decir:

–¡Vamos a reventarle todos los dientes, a ver si se le van las
ganas de comer todo el día!–refiriéndose a Santi.

Cuando  estuvieron  lo  suficientemente lejos,  se detuvieron  a
descansar y a regañar a Santiago.

–Santi, sos increíble..., como los patos, siempre te mandas una
macana
en  el  momento  más  inoportuno –le  reprochó  Tomi–. 
Estábamos  a punto  de descubrir lo  que hace Papo  en  su  escritorio 
todo el día... Luli..., por favor, dime que viste algo allí dentro.

–No, Tomi, lo siento pero estaba cegada por la intensa luz que
salía del  escritorio.  Cuando  mis  ojos empezaban  a acostumbrarse
apareció el pato del grupo.

–¡Nooo...! ¡Estuvimos  tan  cerca!  Yo  tampoco  pude ver  gran
cosa...

–Pero vamos, Tomi, ya tendremos otra oportunidad de volver
a entrar. Al menos ya sabemos dónde está. Lo que sí percibí fue que
el lugar parecía enorme.

–¿Verdad que sí? ¡Yo tuve la misma sensación! Parecía como
si  fuera un  enorme galpón.  Logré verlo  cuando saltamos  del  susto
que nos dio este Tatoso y salí del campo del haz de luz.

–Vamos, Tomi, no delires –intervino Santi–. Sabes muy bien
que eso  es  imposible.  La casa es  grande,  pero  no  se ve por  ningún 
lado espacio para un galpón. 

–Santi, si hay algo de lo que estoy convencido,  es de que en 
esta casa, todo, absolutamente todo, es posible.

Sus ojos estaban cansados. Eran las cuatro de la mañana y sus 
hermanos  habían  marchado  a acostarse.  La noche había resultado
movidita y casi habían descubierto uno de los misterios más latentes 
de la casa. 

Luli
había  decidido  iniciar
una
especie
de
diario  de
las
extraordinarias aventuras que habían vivido en los últimos días en lo 
de los abuelos, y de las que, seguramente, les esperaban en el futuro.

Eran  las  cuatro  de la  mañana...,  y el  cansancio  empezaba a
envolverla.  Sentía
como  si  su  cabeza
se
agrandara
con  cada
palpitación  de su  corazón,  haciéndole difícil el  mantenerla erguida. 
Sus  párpados  parecían
tener  plomadas  encima  y
le
costaba
muchísimo evitar que cayeran sobre sus ojos. 

Eran  las  cuatro  de la  mañana...,  pero  no  podía  abandonar...,
tenía  que seguir...,  un  borbotón  de imágenes  y sensaciones  de lo 
ocurrido se le aparecían como si se tratara de una película...

Tenía que pasarlo al papel inmediatamente, no fuera a ser que
al dormirse se esfumaran..., se diluyeran...

Eran las cuatro de la mañana..., y Luli iba a ganar esta batalla
contra el sueño. Era una luchadora tenaz y aguerrida, y no se dejaría
vencer fácilmente, lo iba a lograr...

Eran  la
cuatro  y
cinco  de
la
mañana...  y
Luli
dormía
plácidamente  en  su  cama,  tapada con  el  acolchado  hasta el  cuello  y
acurrucada como  un  ovillo  de lana.  Seguramente  en  la  mañana, 
descansada y recargada de energía  podría ver las  cosas  con  más
claridad. Era una niña sensata y práctica.

Tomó  un 
exquisito  desayuno preparado  por Amanda,  que
parecía mirarla con ojos inquisidores como sabiendo que había estado
merodeando por la casa esa noche.

–Amanda, ¿has visto a mis hermanos? Cuando me desperté ya
se habían levantado y no sé donde pueden estar.

–Se
levantaron
muy temprano,  agarraron  las  bicicletas  y
salieron a pasear por el barrio. 

–Bien, gracias. Si vienen por aquí dígales que estoy en nuestra
oficina.

–
Hola,  Luli,  ¿cómo  dormiste? Vaya corrida la de anoche,
¿no?–dijeron al entrar a la nueva sede del grupo.

–Bien, pero ¿por qué no me despertaron cuando se levantaron
esta mañana?

–Es  que
nos  dio  lástima.  Estabas  demasiado
cansada
y
preferimos  dejarte  dormir,  Luletita.  De todas  formas,  no  te  perdiste 
nada. Sólo salimos a dar una vuelta, a reconocer el barrio –la consoló 
Santi.

–Pues  aquí  la  cosa  estuvo  muy buena. Me  puse  a revisar la
biblioteca y encontré algunos libros in-cre-í-bles, súper interesantes. 

Había en la biblioteca libros de todo tipo: una guía completa
para el  aventurero,  los  diez mandamientos  del  aventurero,  un  libro
sobre cómo  cazar  espíritus  y almas  en  pena,  las  últimas  apariciones 
de OVNIs  (que se actualizaba automáticamente),  y muchos otros 
más...

Esos  libros  les  servirían de mucha ayuda para sus  próximas
aventuras.

9. Las reglas del aventurero.

Los  días  que siguieron a aquella extraña noche fueron  de
relativa tranquilidad. Amanda parecía estar atenta a los movimientos
de los chicos y cada vez que trataban de ir a recorrer e investigar la
casa,  se la encontraban en  todos lados,  limpiando  los  cuartos  y
pasillos.  Incluso,  como  les  parecía  que no era posible que siempre
estuviera allí  donde ellos  querían  estar,  se les  ocurrió  separarse e ir
cada uno a algún lugar distinto y distante de la casa, para engañarla.
Luli
se
fue
para
el  ala  donde
habían  encontrado  la  entrada
al
escritorio de Papo, Tomi a la planta baja y Santi al sector en que ellos 
dormían.

Al  llegar  Luli al  Salón  de las  Espadas,  notó  que en  la  pared
donde la otra noche se abría el corredor al escritorio, ahora éste había
desaparecido  y sólo  se veía  la  pared ciega,  con  armas  y escudos
colgados. Pensó que seguramente existiría alguna puerta trampa que
se abriría  bajando  o  moviendo  alguna de las  espadas,  apretando  un 
escudo  o  corriendo uno  de los  candelabros.  Miró  a todos lados 
asegurándose de estar sola  y se disponía  a buscar  la  llave que haría
aparecer  el
misterioso  pasillo,  cuando  sintió  un  ruido  sobre
su 
cabeza... Al mirar hacia arriba se encontró, asombrada, el trasero de
Amanda que estaba colgada con  un  arnés  del  techo,  encerando  y
acomodando las armas que estaban casi contra el cielorraso.

–
¿Amanda...?, ¿qué haces?–preguntó.

–¡Ah, señorita Luli!, ¿cómo está? Estoy limpiando..., y usted
¿qué hace por aquí?–contestó mientras miraba hacia abajo.

–Nada,  sólo  recorriendo  la  casa.  Pero  dime una cosa,  ¿cómo 
llegaste tan rápido hasta acá, si me crucé contigo hace tan solo unos
minutos e ibas cargada con ropa hacia el lavadero? Y eso que yo vine
directo para aquí. 

–Es que conozco muy bien la casa, y la forma más rápida para
ir a cada lugar..., y tenía que limpiar este salón: desde ayer que no se
le hace la limpieza. 

–¿Desde ayer...?, ¿me estás diciendo que limpias toda la casa, 
todos los  días, tú  sola...?–preguntó  sin  poder  dar  crédito  a lo  que
acababa de escuchar.

–¡Noooooo! Lamentablemente estoy yo  sola  para todo  y no 
puedo..., los vidrios los limpio cada dos días. 

–¿Pero es que nunca descansas?, ¿no te gusta salir a pasear?, 
¿a divertirte?–volvió a preguntar Luli, cada vez más asombrada.

–¡Por supuesto que salgo!, todos los martes, jueves y sábados
salgo  en  la  noche,  a un  club  cercano,  a bailar  esa música fantástica
que tocan en este mundo... 

–¿Cómo que en este mundo? ¿Qué quieres decir...?

–¿Cómo?,  ¿qué?,  este...,  claro...,  ji,ji...,  en  este  mundo,  si...,
así se llama el club adonde voy a bailar, “En este Mundo”–. Pareció
aliviada al contestar.

–¡Qué nombre más  raro!  Pero me  alegra que puedas  salir a
divertirte,  aunque...,  ¿no estás  un  poquito,  este...,  grande,  para ir  a
bailar?

–¿Grande?, pero si soy más bien chiquita. Tu hermano Tomi
es más grande y alto que yo, ¿a qué te refieres con grande?

Al  ver  que Amanda no había  entendido  que se refería a lo
viejita que parecía,
Luli decidió  cambiar de tema por  miedo  a
ofenderla.

–
¿Y qué música te gusta más?–preguntó.

–Ay,
me  gusta
toda,  pero  con
las  cumbias  quedo  como
encantada y no puedo parar de bailar hasta que la música se termina–
contestó  cerrando  los  ojos  como  imaginándose
alguna
pegajosa
melodía  mientras  su  cuerpo  comenzó  a moverse,  por  un  momento,
siguiendo el ritmo que le dictaba su mente.

Luli la dejó bailando una imaginaria canción, colgada aún del
techo, y fue al encuentro de sus hermanos.
–
Hola,  chicos –los  saludó  al  entrar  al  estar y encontrarlos,
como  habían  quedado,  allí  reunidos–.  Bueno,  funcionó,  logramos
engañar a Amanda. 

–¿Por qué? ¿Tú no te la encontraste?–preguntó Santi.

–Al  revés, me  la encontré y la entretuve  por  un buen  rato,
charlando, para que los dejara a ustedes tranquilos –contestó.

–Pues entonces lamento  comunicarte, que tu  charla no sirvió 
de nada porque nosotros dos  también  nos la  encontramos.  Yo  fui  a
esconderme al lavadero y me la encontré lavando la ropa–dijo Tomi,
entregado.

–Y yo, haciendo la cama en nuestro cuarto –añadió Santi.

–¿En  serio?,  ¡pero  no  puede ser!,  si  estuvo conmigo  todo  el
tiempo.  No  puede...,  ¿es un  chiste? Me  están  haciendo  una broma, 
¿eh?..., vamos..., ¿de verdad?–dijo Luli desconfiada.

–Es en serio papafrita, los dos nos la encontramos, te lo juro –
contestó  Santi–.  ¿No  será que son  tres  hermanas  trillizas,  Amanda
Amandeta  y Amandula? Eso  explicaría cómo  puede estar en  todos
lados y mantener limpia toda esta casona –agregó en tono de broma.

Los tres rieron e intercambiaron de sus respectivos encuentros
con  Amanda.  Decidieron  entonces,  al  ver  que no  podían  deshacerse
de ella, quedarse tranquilos y hacer buena letra durante algunos días 
para que la mujer se confiara y bajara la guardia.

Esos  días  los
aprovecharon  de
distintas  maneras.  Los
hermanos varones se dedicaron a recorrer  y conocer el barrio en sus 
bicicletas,  mientras que Luli se quedaba durante horas  en  la oficina
que la  abuela  Nani  les  cediera,  fascinada leyendo  y estudiando  los
fantásticos libros que les había dejado.

Aprovecharon  también  para jugar  con  Tango,  Simón  y el
pequeño conejo, sus mascotas, que en los últimos días habían tenido
muy abandonadas,  y se enteraron  gracias  a las  traducciones  de
Brownie,  que durante  la noche,  cuando  algunas  zonas  de la  casa se
apagaban, otras parecían tener una extraña e inusual actividad.

Y  en  las noches es  que ellos  intentaban  descubrir  qué era lo 
que pasaba con  la  decoración  de la  casa y con lo  que les  habían
contado  los  animales.  No  llegaban  muy lejos,  puesto  que Amanda
parecía haberse ensañado en vigilarlos y hacía guardia a la salida del
apartamentito  donde ahora vivían.  Lo  que sí  constataron  fue que, 
efectivamente, la decoración cambiaba exactamente a la medianoche, 
y lo hacía automáticamente. Jamás vieron a nadie hacerlo. 

Si  bien  le  preguntaron  a su  padre y abuelos  no  recibieron
ninguna respuesta satisfactoria.  Simplemente  que en  esas  horas  las
cosas se ven de otra manera.

A  Luli le encantaba leer,  se compenetraba tanto  que parecía
vivir  en  carne propia lo que leía en el  libro. Además  los  temas de
misterios,  la  naturaleza,  la  vida  sobrenatural 
y
los  hechos 
inexplicables la fascinaban tanto que perdía fácilmente la noción del 
tiempo  y podía  quedarse horas y horas  leyendo.  Había que andar
avisándole las horas de la comida, de la merienda o de irse a la cama. 

Esa misma  tarde,  en  tres grandes  cartulinas  escribió: en  una,
las  reglas  de los  aventureros,  en la  otra,  el  listado  completo  de las 
cosas indispensables a llevar de aventura, y en la tercera, el espíritu 
que debe predominar en un aventurero auténtico.

Esta información la extrajo de uno de los libros de la abuela:
La  guía  completa  para el  aventurero,  que contenía además  una
cantidad de consejos  prácticos  y relativamente sencillos,  de cómo
resolver infinidad de problemas que podían surgir y de peligros a los 
que se podían enfrentar. 

La cartulina con las reglas del aventurero versaba: 
1.  En  el  equipo  debe existir  una cadena de mando  y las
órdenes del Superior se deben cumplir a rajatabla. No se discuten ni
cuestionan.

2. Se debe estudiar bien a fondo el lugar donde se desarrollará
la  aventura y prever  los peligros  que puedan  surgir. Nunca entrar  a
ningún lugar cerrado sin haber previsto una salida de emergencia.

3. Salir siempre con el equipo y la vestimenta adecuados. 

4. Dejar marcado el camino de regreso (pero no con migas de
pan). 

5. Tener mucho cuidado al caminar  y ver donde se pisa.

6. Los compañeros son sagrados, uno para todos y todos para
uno. 

7. Nunca se deja a un compañero abandonado al escapar de un
lugar. O escapan todos o se quedan todos, salvo que la huida de uno 
pueda servir para conseguir ayuda o volver al rescate más tarde.

8. No se guardan secretos con los compañeros de aventura.

9. En la aventura todo es de todos.

10.  No  se sustraerán  elementos  de lugares  desconocidos.  Lo
que puedan  encontrar  durante  una aventura,  seguramente tendrá un 
dueño, se deberá devolver inmediatamente. En caso contrario (que no
exista el  dueño)  y no  represente un  peligro,  se repartirá en  forma
equitativa.

La cartulina con el listado de materiales indicaba:
1. Mochila con:   

a.Brújula.

b.
Linterna. 

c.Fósforos.

d.
Una cuerda larga.  Mínimo, 5 m de largo.
e.Hilo cordel.  Mínimo 100 m de largo.
f. Una navaja.

g.
Una aguja e hilo de coser.

h.
Un lápiz y una libreta.

i. Elementos de primeros auxilios.
j. Una barra de chocolate.

k.
Protector solar.

l. Sándwiches y refrescos (a pedido de Santi). 

2. Vestimenta:  
a.Gorro para el sol.

b.
Impermeable para la lluvia.
c.Ropa de abrigo.

d.
Pantalón con muchos bolsillos.
e.Dos pares de medias de repuesto.
f. Un buen par de botas cortas. 

En la tercer cartulina se leía:
Actitud del aventurero:

a.Generosidad 

b.
Fidelidad y compañerismo.
c.Confianza.

d.
Sinceridad.

e.Valentía.

f. Rebeldía.

g.
Tenacidad.

h.
Fortaleza.

Cuando  terminó  de escribirlas,  las  pegó  sobre la pared  y se
sentó  en  el  sillón  a observarlas.  Estaba contenta con  su  tarea. Sería
una sorpresa para sus hermanos y esperaba ansiosa que volvieran de
sus correrías por el barrio. 

No habían pasado veinte minutos cuando sintió ruido de pasos 
acercándose a la puerta. Se incorporó  y presurosa salió al encuentro
de quienes, ella pensó, serían sus hermanos. Al traspasar el umbral de
la puerta, la sonrisa que traía dibujada en su tierno rostro se congeló.
Enfrente la  siniestra figura de una persona de unos  sesenta años  la
miraba fijamente. ¡Qué hombre tan singular! A pesar de no hacer frío
en  absoluto  se había  puesto  un  sobretodo  oscuro  y mantenía  las 
manos sumergidas en sus grandes bolsillos; pero se veía que debajo 
estaba totalmente  vestido  de rojo.  Era altísimo,  debía  medir más  de
dos metros, y muy flaco, casi escuálido..., cadavérico se podría decir.
Y  eso  que el  enorme sobretodo  disimulaba un  poco.  Lo  que no 
disimulaba eran  los  zapatos  morrocotudos que calzaba,  número  45 
por lo menos. 

Traía  sombrero  gacho  y,  entre el  ala  y el  cuello  levantado 
emergían unas crines largas y cenicientas que no veían el jabón desde
hacía  ya un  tiempo.  Bajo  el  sombrero  se podía sentir  la  mirada del 
extraño, aunque no se le veían los ojos  hundidos bajo las cejas. Lo 
que sí emergía de las sombras era una enorme y ganchuda nariz que
coronaban unos interminables y tupidos bigotes peinados en forma de
espiral. 

Abrió  su  boca para hablar y la  niña  notó  que le faltaba la
mayoría de los dientes. Su voz era profunda, monocorde y estomacal.

–¿Es  aquí  la  agencia  de investigaciones  que promociona el
cartel ...?–preguntó.

–Sí, pase–respondió Luli y lo invitó a pasar. Inmediatamente
se arrepintió de haberlo hecho–. ¿Qué se le ofrece?

–Quiero que busquen para mí, el  “Recinto de las cuevas”.

Este  nombre que acababa de escuchar, ella no lo  sabía  aún, 
acompañaría a los  tres  hermanos  por  el  resto  de sus  vidas  y les
cambiaría para siempre su forma de percibirla, incluso llevándolos al 
borde mismo de la muerte.

–¿El qué?

–Ya lo ha escuchado, quiero que lo busquen. Está cerca, muy
cerca,  puedo  sentirlo...  Quizás  ya lo  hayan  encontrado,  ¿sabe dónde
está? ¡Si lo sabe dígalo...! –dijo mientras amagaba a acercarse.

–
Buenaaas.  ¡Hola,  Luli!–dijo  Tomi mientras  entraba a la
oficina.

Luli sintió  un enorme alivio  al  ver  entrar a su hermano,  y el
extraño  inmediatamente se retiró  sin  decir  ni  pío,  cruzándose con 
Santi en el jardín.

–¿Quién  era el  fósforo con pelos?–preguntó  al  cruzar  la 
puerta.

–¡Santi,  más  respeto! Era nuestro primer cliente. Aunque se
fue sin decirme su nombre o ningún otro dato.

–¿Y qué quería?

–Que le  buscáramos  una cueva,  o  algo  así.  No  alcanzó  a
explicarme.  Aunque te confieso  que me  estaba dando  un  poco  de
miedo,  el  tipo  era
bastante
siniestro  y
la
situación  bastante
sorprendente.

–¡Qué raro la Luletinga sintiendo miedo!–se burló Santi.

–De todas formas si tanto le interesa encontrar su cueva para
invernar, ya volverá por aquí el próximo invierno. 


10. El libro maldito

A  media
tarde
ya
tenían
completos los equipos, y los chicos
decidieron  salir  al  jardín  a jugar
con  los  animales.  Luli se retrasó
para cerrar y entonces  advirtió  un 
pequeño  libro  que se encontraba
sobre
la  mesa
ratona.
Jamás  lo 
había  visto,  ni  siquiera
en  la
biblioteca de Nani.  Quizás  alguno
de los chicos lo había traído.

Lo tomó  en  sus manos y
notó  que era sumamente pesado,
mucho  más  de lo  que aparentaba.
Lo  abrió  y tuvo  inmediatamente

una
sensación  de
vértigo  y
sobrecogimiento.
Sin  darse
cuenta 
comenzó a hojearlo. 
Mitos  y leyendas  de El  Prado  y sus  casonas
:  ése era el
nombre. Parecía demasiado para el insignificante libraco. Pero era el
interior lo  que justificaba el  nombre.  Traía  infinidad  de relatos  y
anécdotas del barrio, las misteriosas casas y sus peculiares habitantes. 
Curiosas  e
interesantes
algunas,  sorprendentes
y
aterradoras  la 
mayoría. Casi todas se relacionaban con lo sobrenatural y macabro. 

Estaba, por ejemplo, la  historia de la familia Roca del Monte
Pintó. En principio parecía una familia normal, un matrimonio con un
hijo,  que vivía en  el  barrio  como  cualquier  otra familia,  solo  que
hacía  años  que estaban en  la  zona y siempre se los  veía  igual:
paseando  por  la  calle con  el  niño  andando  en  bicicleta. Incluso  los 
más  viejos  los  recordaban  así.  Parecía que el niño  no  crecía y sus 
padres  no  envejecían.  Vivían  en  la  calle Los  Olmos al  2300;  un
murallón  al  frente  impedía  ver  la  casa,  pero  algunos temerarios  que
habían  osado traspasar  aquel  paredón  juraban  haber  encontrado  tan 
solo los cimientos de una casa. 

Con el pasar de los años y la densificación del barrio, la gente
empezó a perder ese contacto fraternal que existía antes cuando todos
se conocían, y la misteriosa familia empezó a perderse en la multitud
y a dejar de llamar la atención, pero se aseguraba que en los días de
lluvia cuando hay poca gente en las calles, todavía se los  puede ver
caminando por la avenida de las Rosas.

La historia que más la atrapó fue la del  Conde Pitaglio de la 
Quebrada, un noble español llegado a principios de siglo que se había 
construido  un  singular  y extravagante  castillo  en  la  parte oeste  del
barrio, una zona que si bien ahora se encontraba llena de casas y muy
poblada,  en  el  momento  de la  construcción  del  castillo,  el  propio
Conde la había escogido por estar alejada y aislada del resto.

En  esta  historia  volvió
a
aparecer,  para
su  sorpresa,  un
nombre que había escuchado por primera vez esa misma tarde, pero
que ahora le  resultaba escalofriante  y cautivante  a la  vez,  y se
volvería  a repetir  reiteradamente en varias historias  del libro:  El
Recinto de las Cuevas. 

El  Conde
era
un
excéntrico  y
riquísimo  personaje,  de
profesión  arquitecto,  decían  que practicaba la magia  negra y la
quiromancia y había sido expulsado de su país natal, justamente por
esta  ilegal  práctica.  Una vez instalado  en  su  castillo  se dedicó  a
comprar  infinidad  de terrenos 
en  varios  puntos de la  ciudad  pero 
fundamentalmente  en  El  Prado.  En  algunos
construía
extrañas
edificaciones  pero  en  otros  realizaba profundas  perforaciones, que
luego se tapaban y jamás se volvían a tocar. 

Los  obreros  que
trabajaban  en  sus
obras  eran  traídos
especialmente
de
lejanos  y
exóticos  países,  donde
se
hablaban 
lenguas desconocidas, y luego de finalizadas las obras se los volvía a
llevar. Jamás ningún obrero participó en más de una obra.

Surgió  entonces la  leyenda de El  Recinto  de las Cuevas.  Se
decía  que el  Conde estaba construyendo  unos  túneles  por  debajo  de
toda  la  ciudad  que le  permitían  desplazarse en secreto a cualquier
parte de ésta. Incluso, que con la ayuda de la magia podía, por estos
túneles, desplazarse a su país de origen o a cualquier otro, y también
en el tiempo. 

Pero,  claro, sólo  era una leyenda que seguramente  se habría
agrandado y modificado con el correr de los años y al ir pasando de
boca en boca como por un  teléfono descompuesto.

Se
describían  además,  en  el  libro,  los  experimentos  con 
animales  que el  Conde realizaba en  pos,  decía él  excusándose,  del 
desarrollo de la ciencia. Los relatos eran muy detallados, horribles y
vívidos.

Dejó caer el libro al piso, exhausta. Realmente estaba agotada
y aterrada,  blanca como un  papel  y bañada en  sudor. Tenía  la  boca
reseca.  Pero  no había podido  despegarse de él,  no  podía dejar de
leerlo, y sólo la fuerza de su miedo y una escalofriante sensación de
que podía  quedar atrapada dentro de éste, la hizo soltarlo. 

Era ya entrada la  noche aunque todavía no  habían  llamado 
para la  cena.  Como  pudo  se dirigió  a su  cuarto  y se dejó  caer
aparatosamente
en
la
cama.  Casi  de
inmediato
se
durmió 
profundamente. 

Esa noche la  acosaron  terribles  sueños  relacionados  con  lo 
que horas antes había leído.
En  la  cena a todos les extrañó  la  ausencia  de Luli y el
repentino  cansancio  que ésta  había  experimentado,  ya que era una
niña muy resistente y con gran energía y jamás faltaba a la reunión de
la noche. 

Sus padres lamentaron no poder permanecer más tiempo con 
sus  hijos,  pero  habían  estado  muy ocupados  buscando  trabajo,  y
colegio para los chicos. Faltaba sólo una semana para el comienzo de
las clases. Eran días de gran actividad. 

A  la  mañana siguiente Luli seguía  destruida, como  si  no 
hubiera podido  siquiera pegar  un  ojo.  Estaba pálida y con  los  ojos 
cansados. Sus hermanos se habían levantado ya. Se incorporó y vistió 
lentamente como  si  cada movimiento  fuese el  último,  como  si  sus
extremidades fuesen de granito. 

Decidió no ir a la oficina ese día, así que después de tomar el 
desayuno  se dirigió  al  estar y se recostó  en  un  sillón,  quizás  allí
pudiese descansar. Dejó caer a un lado su mano y esta tocó algo, miró 
y allí estaba el extraño libro de la tarde anterior. Parecía encontrarse
siempre cerca de Luli, como si la fuera siguiendo. Sin pensar lo tomó 
y, como  si  estuviera bajo  los  poderes  de la  hipnosis,  comenzó  a
leerlo, nuevamente, en contra de su voluntad. 

No  supo  cuánto  tiempo  estuvo
leyendo,
pero
sentía
una
tremenda lucha interna entre algo  o  alguien  que intentaba por ese
medio  dominar  su  alma,  y su  propia  voluntad  que se defendía
valerosamente con lo que podía. 

Cuando pensaba que sus fuerzas llegaban al límite, vio cómo
aparecía una enorme mano que la atrapaba y la alejaba del libro.

–¿Luli? Despierta  mi amor... –Sintió  una tierna voz que la
traía suavemente a la realidad–. ¿Que te está pasando, chiquita?

–¡Mami...!,  ¡qué suerte que viniste!–contestó  Luli mientras 
abrazaba a su  madre como  un  náufrago  que se aferra al  tronco  de
madera para no ahogarse–. Es el libro..., me atrapa..., no me deja en 
paz... –sollozó.

Su madre lo buscó en vano. No pudo encontrarlo y pensó que
la niña había estado soñando. La cobijó por un rato entre sus brazos,
hasta que ésta se sintió mejor. 

Jazmín siempre se las arreglaba para estar cerca de sus  hijos
cuando  estos la necesitaban.  Tenía  un  sexto  sentido  especial  para
detectar esos momentos en que era necesitada, y un poder único para
reconfortarlos  y hacerlos  superar,  rápidamente,  cualquier  problema.
Era
sin  duda
la  piedra
fundamental  sobre
la
cual  crecía  y
se
desarrollaba su familia.

Esa noche volvió  a soñar.  Sentía una extraña voz en  su
interior que le  ordenaba: “Lucía, levántate y busca..., busca para tu
amo...,  busca en los  sótanos...,  busca el  Recinto..., 
encuéntralo  y
reinaremos juntos..., sobre el tiempo y el espacio...”.  Se repetía una y
otra vez. 

Sintió su cuerpo elevarse y, flotando en el aire, dirigirse hacia
la puerta del cuarto. Esta se abrió y salió al pasillo perdiéndose en la
oscuridad. Vio con claridad la figura de Amanda haciendo guardia a
la salida del apartamento e intentó sujetarla y pedirle ayuda. Pero ésta
pareció no verla y siguió con su vigilancia.

Un hedor a salame y huevo lo invadió. Se incorporó en medio
de arcadas y con una mueca de asco abrió los ojos. Rápidamente los 
cerró....  ¡Estaba soñando! Seguramente estaba soñando...,  y era un 
sueño espantoso..., había visto un monstruo cara a cara, y éste tenía la
boca semiabierta  y llena de comida a medio  masticar,  y para peor
parecía que le estaba hablando, dejando caer trozos de comida sobre
su cara.  Debía despertarse..., y rápido.

–
¡Nomi!  Nomi,  nezpielta...,  nápilo...,  ¡  Nomiiiii...!–escuchó
hablar
al 
engendro,
sin 
entender... 
Claro, 
estaría 
hablando
seguramente en el idioma monstruñol, espectrés o algo así.

Sintiéndose sin escapatoria posible, decidió enfrentarlo, abrió
nuevamente sus  ojos,  tomó  del  cuello  a la  criatura y empujándola a
un costado, se la sacó de encima.

Mientras se incorporaba, miró rápidamente hacia las camas de
sus hermanos y no los encontró allí. 

Espantado y rabioso por no saber la suerte que sus hermanos
hubieran podido correr, se dirigió hacia el ser que, dificultosamente, 
también  trataba de levantarse.  No  parecía  tan  grande como  lo  había 
imaginado.

–Maldito  monstruo  de aliento  putrefacto,  si  crees que con  el 
poder de tu respiración podrás paralizarme o algo así,  te equivocas...,
¡aunque reconozco  que apestas! –dijo  tapándose la  nariz–.  ¡Y dime
inmediatamente qué has hecho con mis hermanos, mal nacido fugado 
de las alcantarillas!!!

–Mero,  ¿me  memodios
...?–se
sintió  al  bicho  tragar,
y
después  seguir–:  ¿pero,  qué demonios  estás diciendo? ¿Te volviste
loco?, ¡me tiraste el sándwich al piso, che!, y estaba casi nuevito 

–¿Santi...?, ¡Santi!, ¿eres tú?

–No,  soy el  deshollinador  y estoy aquí  para limpiarte la 
chimenea que debe
estar tapada.  ¡Claro  que
soy yo!,  ¿a quién
esperabas?

–
A  San  Sueño  y al  Hada Almo,  ¿a quién más?, ¿no  ves  que
estaba durmiendo? ¿Por qué me despertaste?–respondió Tomi.

–¿Que para qué te desperté? Pues..., este..., ¡ah, sí!, ¡por Luli!
¡Vamos,  que en el camino te explico!

–Espera, vamos a llevar nuestras mochilas, sólo por la dudas.

Al agarrar las mochilas, que estaban a un costado de la cama
de Luli,  Tomi notó  que algo  se movía bajo  las  sábanas.  Pensó  que
sería
Brownie  y
las  corrió  para
ayudarlo.  Se
encontró  (¡ohh,
sorpresa!) con un libro, ¡que trataba de huir...! A pesar de la enorme
sorpresa que este descubrimiento le produjo, se abalanzó sobre él,  y
como se resistía, lo ató y lo guardó dentro de la mochila. Era algo que
le  resultaba totalmente 
incomprensible,  pero  no  tenía tiempo  de
analizarlo en ese momento.

Rápidamente  siguió  a
Santi,  salieron  al  pasillo...,  y
se
encontraron  a Amanda fingiendo  que limpiaba.  ¡A  las  cuatro  de la
mañana!  ¡Por  favor,  ya era demasiado!  Lo  que realmente  hacía  era
vigilar a los chicos.

–
¿Y  ahora qué hacemos?–dijo  Santi–.  ¿Cómo  podremos 
escabullirnos  de esta milenaria carcelera? Y  si  le  tiro  el resto del 
sándwich por la ventana, ¿crees que saldrá a buscarlo como si fuera
un perro?–bromeó.

–
No digas pavadas, pero se me acaba de ocurrir algo. Tráeme
el  pasacasete  con  mi cinta  de cumbias –pidió  Tomi recordando  la
charla que su hermana había mantenido con la mujer.

Cuando Santi cumplió con el encargo, lo enchufó e hizo andar
la música. 

–Espero  que funcione–dijo,  mientras  le  subía un  poco  el 
volumen. No mucho porque no querían despertar a sus padres.

Inmediatamente vieron cómo Amanda entraba en una especie
de trance y comenzaba a girar y bailar sin control:

“Una pata para acá y la otra para allá, tres saltitos adelante y
dos pasitos para atrás, movimiento de cintura y los brazos a girar...”, 
y así seguía una coreografía compleja y muy pegadiza. 

–
¡Viva,  funcionó!  Lo  hemos  encontrado,  ya sabemos  cómo
dejarla fuera de combate. Bueno, Santi, ¡vamos!

Pero  Santi
no  contestó.  Giró  entonces  buscándolo  y
lo
encontró bailando, tratando de copiar el baile de Amanda con cara de
copado:  los  dientes superiores  apretando el  labio inferior, la  cabeza
inclinada levemente hacia atrás moviéndose al  ritmo  de la música y
los ojos entrecerrados...

–¡Por  Dios!,  ¿éste  también  quedó  encantado?
¡Santi...!, 
¡Santiiii! –dijo tomándolo por los hombros.

–¿Qué,  Tomi?, ¿qué pasa?–contestó  tranquilo  sin  dejar de
moverse–. ¡Qué ritmo,  qué movimientos...!

–¡Pero  si  serás...!, ¿recuerdas  a Luli,  una niña  tierna,  dulce,
con el pelo rizado..., y en problemas?

–¡Uyy!, cierto. Vamos. 

Pasaron entonces al lado de la bailarina encantada sin que ésta
se percatase siquiera de la presencia de los chicos.

–Sólo  espero  volver
pronto.  No  sé
cuánto  tiempo  le 
aguantarán sus huesos moviéndose de esa forma –deseó Tomi.


11. Primer encuentro con el mal

Se dejó  guiar por  su hermano  mientras  éste le contaba lo 
sucedido.

–Estaba yo en la cocina preparándome un delicioso bocadillo,
cuando  apareció  Luli.  Le ofrecí  un  mordisco  pero  no  me  contestó
(cosa que me extrañó: ¿cómo negarse a un mordisco de mis famosos 
sándwiches? ) y se dirigió a la puerta que da al sótano...

–Santi,  por  favor,  mientras  me  cuentas,  puedes  hablarme  de
más  lejos...,  ¡qué aliento...!,  ¿qué te  comiste,  una tumba?–le  cortó 
Tomás.

–¡Muy gracioso  el  Tomolón!  De todas  formas,  como  te  iba
diciendo,  traté de detenerla.  Tú  sabes  que los  abuelos  nos  tienen 
prohibido bajar allí, pero me fue imposible. Estaba como dormida...,
como si estuviera sonámbula...

Llegaron  a la  cocina, y allí  estaba.  A la  puerta del  sótano...,
nunca le  habían  prestado  la  más  mínima  atención,  pero  esa noche
parecía pronta  para tragárselos.  Se acercaron  y sigilosamente  la
abrieron.  Una escalera empinada y peligrosa bajaba.  Estaba todo 
oscuro  y no  se veía dónde terminaba. ¿Tendría fin?
¿O  seguiría
bajando 
hasta 
el 
mismísimo 
infierno?
De
todas 
maneras
emprendieron  el  descenso.  Luli estaba en  problemas  y seguramente
contaba con ellos. ¡No le podían fallar!

La oscuridad  se los  embuchó.  Sacaron  sus linternas  de las
mochilas  y al  encenderlas quebraron el  manto  negro que los  cubría.
Ahora sí podían  ver  el piso  unos  escalones  más  abajo.  Siguieron 
bajando hasta alcanzar el suelo. 

A  diferencia
del  resto
de
la
casa,  estaba
muy
sucio. 
Seguramente Amanda hacía ya tiempo que no andaba por allí con su
escoba fantástica.  El  piso  estaba cubierto de polvo  y se notaban
claramente las huellas dejadas por Luli, quizás la primer persona que
bajara a ese lugar en los últimos años. Sería fácil seguirla, aunque la
covachuela  era mucho  más  grande de lo  que esperaban  y unas 
extrañas paredes formaban lo que parecía ser un verdadero laberinto. 

Decidieron no confiar en las pisadas de la niña marcadas en el
suelo  y ataron una piola del  barandal  de la  escalera. Les serviría de
guía  para regresar  en  caso  de perderse.  Los  hechos  no  tardaron  en 
darles  la  razón,  porque
a
los  pocos  minutos
de
emprendida  la
búsqueda,  encontraron  que había  una enorme cantidad  de huellas 
idénticas a las de Luli, que se dividían en varias direcciones.

Estuvieron un buen rato buscando sin saber cuál huella seguir,
hasta  que un  leve resplandor  al  fondo de uno  de los  corredores,  les
marcó una pista. A medida que se acercaban, la intensidad de la luz
aumentaba y les indicaba que estaban llegando al fin de la búsqueda. 

Al dar la vuelta, encontraron el final del laberinto. Daba a un
pequeño recinto con paredes de piedra. Estaba totalmente vacío y se
percibía un fuerte viento arremolinado en torno al centro mismo del
lugar. En el epicentro se encontraba Luly... aún en estado de trance,
y..., ¡levitando a unos veinte centímetros del suelo! 

Vestida con su  camisón  y sus  rulos  perfectamente  peinados,
parecía totalmente ajena e inmune al huracanado viento que giraba a
su  alrededor.  Estaba con  los  brazos  extendidos a los  costados,  en
posición de cruz. De ella salía proyectada la extraña luminosidad que
los  había  guiado.  Infinidad  de rayos  de energía,  como  relámpagos,
surcaban el aire desde su pecho hacia la pared que enfrentaba. En ésta
se estaba formando  como  una ventana circular  que se agrandaba
lentamente.  Alcanzaron  a ver  al  pequeño  Brownie  tirando,  con  sus 
dientes, del camisón de Luli, como queriendo retirarla de aquel lugar.

Escucharon entonces  una voz monótona
y humeante  que
repetía sin  cesar:  “Abre el  portal...,  deja  entrar a mis  legiones..., 
déjame tomar posesión de lo que me pertenece...”.

La ventana tenía ya el  tamaño  suficientemente  grande como 
para que pasara una persona a través de ella. Se podía ver al otro lado 
un  paisaje de pesadilla,  un  mundo  oscuro,  en  tinieblas,  que se
iluminaba periódicamente con  explosiones  de lava provenientes  de
numerosos  y extraños cráteres. Se alcanzaba a ver figuras oscuras  y
monstruosas deambular  por ese aterrador paraje, gimiendo de dolor, 
quejándose y maldiciendo constantemente.

Estaban  hipnotizados  mirando  el tenebroso paisaje,  cuando
una mano enorme y deforme,  más parecida a una garra que a una
mano, se aferró del borde de la ventana, que ya ocupaba casi toda la 
pared.  Luego  apareció  la otra:  se escuchó  el  chillido  de terror de
Brownie, y cuando la 
primera pata  trató  de traspasar la  ventana,
reaccionaron los dos niños.

–
¡Dios mío! Tomi. ¿Qué es eso?–gritó Santi aterrorizado.

–¡No  sé!, pero tenemos  que sacar  a Luli de allí. !Átate una
cuerda a la cintura y a esos fierros y prepárate a saltar!, el viento nos 
empujará hacia  ella–dijo,  señalando  unas  argollas  amuradas  a la
pared de piedra.  

Rápidamente se ataron y, al mirar a la pared, vieron cómo una
cabeza,  oculta bajo  una capucha sucia y deshilachada de arpillera, 
comenzaba a entrar.  No  se le  alcanzaba a ver  la  cara,  pero  sí  sus 
ojos... Rojos, brillantes y envueltos en llamas, que de a ratos prendían
fuego los bordes de la capucha. 

Esto parecía provocarle un aparente disgusto a la criatura que,
mojándose la punta de sus garras en su boca, lo apagaba apretándolo.
Su  respiración  era
sibilante
y
entrecortada
y
se
escuchaba
el 
desagradable chapoteo de su abundante baba al estrellarse en el suelo, 
luego de una caída libre de casi dos metros.

Sin  darse el lujo  de siquiera pensarlo  y a pesar del  intenso
miedo que en ese momento sentían, saltaron y fueron inmediatamente 
atrapados por  el  pequeño  pero poderoso tornado.  El  viento  les  hizo 
dar  varias  vueltas  alrededor  de
la  niña  antes  de
que
pudieran
atraparla. Santi quedó aferrado a la pierna derecha de Luli y Tomi a
su cuello, pero estaban lejos de poder salvarla. Por el contrario, ahora
se encontraban  los  tres  en  la  misma  situación  y sin  ningún  posible
escape a la vista...

Entonces, desde lo más profundo se empezó a sentir un ruido 
que hacía  vibrar  el  aire como  el  roce de enorme  rocas  entre sí,  y
apareció  de las  sombras,  de un  rincón  del  cuarto,  una figura ya
conocida por los chicos.  ¡Era el personaje que los había salvado en la 
casa de los Porco del Estanque, y que le había dado una mano a Tomi
en el cementerio! Vestía todo de negro y tenía la cara tapada por un
pañuelo.  Llevaba zapatos  deportivos  y un  gorro con  visera echada
hacia  atrás, en  la cabeza.  Lentamente comenzó  a caminar hacia  los 
chicos,  luchando  contra el  viento  y abriéndose paso  a través  de él. 
Llegó hasta ellos...

Recién  entonces  el  grotesco  ser  que intentaba atravesar  la 
“mágica ventana” abierta en la pared reparó en el nuevo intruso y
pareció maldecir bajo la capucha. A éste pareció agradarle la sorpresa
producida y mirando directamente a los llameantes ojos, sonrió detrás
del  pañuelo,  extrajo  una extraña espada que traía  cruzada en  su
espalda,  y cortó  el  lazo  energético que emitía la niña  y mantenía  la
ventana abierta. Esta 
se cerró  inmediatamente,  pero las  garras
quedaron atrapadas y comenzaron a forzar, nuevamente,  la apertura
de
la  misma.  Lentamente...,  empezó  a
abrirla.  Con  manifiesto
esfuerzo  la  criatura logró  estirarse y atrapar  por  el  tobillo  al  intruso
salvador, que cayó al suelo  y fue arrastrado hacia la ventana, recién 
convertida en un vórtice que amenazaba con tragárselos.  Luchó con
todas  sus  fuerzas  para zafarse,  golpeando  sin  cesar  con  su  pierna
libre,  la  espantosa  garra que lo  aferraba.  Pero todo  era en  vano,
parecía ser el fin para aquel héroe anónimo.

Tomi miraba con  impotencia  sin  saber  qué hacer.  ¿Pero  qué
podía  hacer  un  pequeño niño  frente  a una situación  como  aquélla?
Sintió  entonces  un  fuego  que le  surgía  del  pecho,  generado  por  su 
propia rebeldía a aceptarla. De pronto, saltó hacía adelante, emitió un
furioso  grito  y sin  saber  cómo,  estirando el  brazo hacia el  monstruo
vio  cómo  de la palma de su  mano  surgía una rayo de luz que salió 
disparado y golpeó violentamente en la frente al ser agresor. Este con 
un  aullido  de dolor  soltó  a su  víctima y fue tragado  por  el  vórtice.
Aún con el aullido de la bestia reverberando en los oídos y mientras 
la ventana se desvanecía definitivamente y el  viento  cesaba, los  dos 
niños se apresuraron  a auxiliar a su  hermana que cayó  al  suelo 
desmayada. 

–
¡Hay que llevarla con la abuela! ¡Ella sabrá qué hacer!–dijo 
el extraño mientras se acercaba y revisaba a la niña.

La alzó  en  sus  brazos  y rápidamente  se dirigió  a la  salida
seguido por los dos niños.

La salida fue muy fácil y no se necesitó seguir ninguna piola,
pues  el  salvador de los  chicos  parecía  conocer  perfectamente el
camino  hacia  ella.  Además,  las  paredes  que formaban  el  misterioso 
laberinto habían desaparecido completamente sin dejar rastros; como 
si nunca hubieran existido. Brownie los siguió de cerca.

Al  llegar  a la cocina,  la acostaron  en  el  piso  y trataron  de
reanimarla con agua, sin resultado.

–Santi, ve a buscar a Nani. Ella tiene que saber algo de todo
esto. Ella tiene que saber cómo reanimar a Luli.

–Enseguida, Tomi–y se marchó. 

Tomi se incorporó buscando con los ojos al extraño salvadorsalvado,  pero  éste  se había  esfumado  tan  fugazmente como  había
aparecido.

Al  poco  tiempo  llegó  Nani,  que,  a pesar  de la  hora que era,
estaba fresca como una lechuga. Rápidamente la pusieron al corriente
de lo que había pasado.

–
¡Pero  eso  no  es  posible! ¡Esta  casa está  protegida! –dijo
preocupada.

–Nani, ¿protegida de quién? ¿Contra qué?–preguntó Santi.

–Mañana
hablamos...
Ahora
me 
tengo
que
ocupar
urgentemente  de Luli:  cada minuto  cuenta.  Váyanse a la cama  y
traten de descansar.

Los  chicos  vieron  cómo Nani  se llevaba a Luli y se fueron
para su  cuarto.  Al  llegar  encontraron  a Amanda aún  zapateando.
Apagaron el pasa-casete y ésta lentamente dejó de bailar para ponerse
a limpiar como si nada hubiera pasado, como si no fuera consciente
de las horas que había estado bailoteando.

Se recostaron  en  sus  camas  pero  la  excitación  era total  y no
pudieron evitar conversar por un rato.

–Tomi,  ¿qué fue eso  del rayo  de luz? ¿Cuándo  aprendiste a
hacerlo?–preguntó  Santi,  formando  con  sus  manos  una pistola  y
apuntando al techo–. ¡Pum, pum , cabúm!!!–añadió haciendo como 
que disparaba–. ¿Podrías enseñarme?

–No lo sé, Santi. Solo salió cuando lo sentí. Por un momento 
me  recordó  a la  lucha
que mantuve con  el  indio  guardián  del
cementerio perdido, cuando lo vencí usando el poder de la luz de mi
linterna... 

–Quizás  no  fue la  luz de la  linterna la  que lo venció... –
sentenció el menor de los hermanos.

Recién en la madrugada pudieron conciliar el sueño, sin saber
que no podrían dormir por mucho tiempo.

12. El principio de los tiempos.

Era casi  media mañana. Lo  notaron  cuando  Amanda entró
ruidosamente y, sin ninguna delicadeza, corrió las cortinas, dejando
entrar un alud de la enceguecedora luz del rey y señor del día.

–
Arriba gandules,  que son  las  once menos  cuarto.  ¿Qué les 
ha pasado hoy? Ni que hubieran estado bailando toda la noche.

–¡Amandeta...! ¡Cierra esas cortinas, por lo que más quieras!

–chilló Santi mientras se tapaba la cara con la almohada.

–UUUAAAHHHHH...–se escuchó bostezar al Tomolo, que
había  desaparecido  bajo  las  sábanas–.  Bueno,  chicos,  ¡arriba!  Hay
que aprovechar los pocos días que quedan antes de que empiece el
cole. ¿Qué se les ocurre que podamos hacer hoy?

–¿Qué les  parece si vamos  hasta  el  bulevar  en el  que ayer
inauguraron  un  carrito  callejero  de venta  de churros? ¡Si  ya se me
hace agua la boca! –sugirió Santi relamiéndose.

–¡Siempre pensando  en  comer,  pedazo  de lechón! Todavía
no me explico cómo podés estar tan flaco con todo lo que te zampas 
dentro  de ese buzón  triturador  de comida que tienes  el  descaro  de
llamar boca. ¿Y a ti, Luli?, ¿se te ocurre algo? 

Como  única
respuesta,  obtuvo  un
silencio  melancólico,
interrumpido  solamente  por  el  sonido  del  desplazamiento  de
Amanda por el cuarto, juntando y ordenando.

–
¿Luli...?–insistió.

–La niña Luli debe haber madrugado. Cuando pasé por aquí, 
más temprano, su cama ya estaba vacía –aclaró Amanda.

Sin mediar una palabra y al recordar los sucesos acontecidos
esa noche, los dos niños saltaron de sus camas y salieron corriendo
de la habitación.

–
Habrase visto  qué poder  tiene el  olorcito  del  café caliente.
Sería capaz,  hasta  de revivir  a un  muerto.  dijo  hablando  sola  y
haciendo referencia al olor del desayuno, que llegaba de la cocina y
había invadido toda la casa.

Unos  golpecitos  nerviosos  e insistentes  la  distrajeron  del
libro que estaba leyendo. Se levantó sin apuro del comodísimo sillón
de cuero. Lo tenía consigo desde hacía unos veinte años y se había 
convertido en su preferido ya que se había amoldado perfectamente
a su cuerpo.

A un lado estaba Luli, durmiendo intranquila en su cama. La
había  cuidado  por  el  resto  de la  noche,  incluso  lo  había  corrido  a
Papo de la cama y mandado a dormir al escritorio.

–
¡Adelante...!  ¡Vamos,  pasen  chicos! –invitó  Nani,  que
parecía tener un extraño don de adivinación.

Enseguida entraron los dos hermanos, con caras preocupadas

–¡Hola, Nani, buen día! ¿Cómo está Luli?–preguntó Tomi.

–¿Se pondrá bien, verdad? Tú puedes ayudarla–dijo Santi.

–Creo que se pondrá bien, aunque depende sólo de ella. Está
viviendo una lucha terrible en su interior, una lucha entre el bien y el
mal...  Pero  es  muy fuerte la  chiquita.  Está  peleando  con  ganas,
aunque estaba muy débil,  ¡no  comprendo  cómo  ha llegado  a este
estado!
Lo  único  que puedo  hacer  es  neutralizar  las  influencias  y
presiones  del  exterior.  He estado  toda  la  noche ahuyentándole las
pesadillas.

–Discúlpame,  Nani,  no es  que no  crea lo  que dices,  pero...
¿no crees que sería bueno que la examinara un médico de verdad?–
preguntó Tomi. 

Así era él, un chico práctico y racional, aunque la estancia en
aquella fantástica casa le  estaba modificando  paulatinamente  su 
percepción  de la realidad.

–
¡De ninguna manera,  Tomi! 
Los  médicos  nada pueden
hacer en casos como éste. No lo entenderían,  y de puro arrogantes, 
al  no  reconocer  sus  propias  limitaciones,  empiezan  a
inventar
enfermedades de todo tipo y color.

– Y  papá y mamá,  ¿ya están  enterados  de esto?–insistió 
Tomás.

–¡Por supuesto! Ellos mismos estuvieron acompañándome a

cuidarla esta madrugada. Pero cuéntame lo que sucedió, Tomi.

Enseguida Tomi le  relató  la  terrible experiencia por  la  que
habían pasado esa noche, con lujo de detalles.
–
Pero  eso  no  es  posible.  Luli no  tiene poderes  como  para
lograr lo que tú dices.

–Hace dos  días  que Luli  está  muy rara,  agotada y de mal
humor. Y sospecho que sé por qué–dijo Tomi, mientras sacaba de
entre su pijama un libro atado con una piola–. Creo que todo empezó 
cuando comenzó a leer este libro. Anoche, cuando salimos tras ella
me  lo  encontré, y aunque no  me lo  creas...,  ¡tratando  de huir!
Incluso cuando lo atrapé, ¡intentó golpearme!

Nani  tomó  el  libro  totalmente azorada y repitió  un  par  de
veces: “No puede ser.... Esto no puede ser...”. 

–¿Qué pasa, Nani?, ¿qué es lo que no puede ser? ¿Y qué es
eso de que la casa está protegida? ¿Protegida de quién?

Eran demasiadas preguntas en una sola frase. Nani  se sentó 
en su sillón con cara de cansada. Ahora sí se le notaba que no había
dormido en toda la noche.

–
Este  es  el  libro  maldito...,  El  hipnoculum,  “el que jamás
debe ser leído”. ¡Es el libro más peligroso escrito jamás!  Parece un
libro común e insignificante, de extrañas anécdotas, pero si lo lees al
revés están escritos  los  hechizos más diabólicos  y malvados. Tiene
poderes hipnóticos y fue creado para corromper a quien lo lea, para
hacerlo un esclavo del mal. Él trabaja de esa manera. Busca atraer a
sus 
víctimas 
con  cosas  que
parecen  no  tener  importancia,
insignificantes.
Y  una
vez
que logra
dominarte  es  muy difícil
escapar de su poder, te conviertes en su esclavo. ¡Pero no entiendo
como  pudo  llegar  a manos  de Luli,  si  lo  tengo  guardado  bajo  siete
hechizos! ¿Cómo pudo escapar el muy escurridizo?

Se levantó del sillón y se dirigió hacia un cuadro colgado en
la  pared  del  recibidor  del  dormitorio,  apretó  algo  y éste  se corrió
dejando al descubierto una puertita, como la de una caja fuerte, sólo
que sin  disco  calibrado  de combinación  ni  ninguna  manivela  para
abrirla. Dijo varias palabras que no alcanzaron a oír, y la puerta se
abrió...

–
¡Ohhh..., pero si está aquí! ¿Cómo puede ser...?–dijo Nani
sacando  del  interior un  libro  atado  de manera que no  se pudiera
abrir–.  Es  que si  lo  abres  y miras  en  su  interior automáticamente
quedas  atrapado  por  sus embrujos –explicó  Nani.  Era exactamente
igual al que Tomi llevara. 

–¡Esperen! –interrumpió  Santi–.  Tomi,  ¿recuerdas  que el
día  en  que Luli empezó  a leer  ese libro,  fue el  mismo  en  que
apareció aquel espantapájaros preguntando por no sé qué “bóveda de
túneles”?

–¡Cámara de las  Cuevas,  Santulo!–corrigió Tomi–.  Pero
estás en lo cierto, fue ese mismo día.

–¿Y  cómo  era ese hombre?–preguntó  Nani,  que ya había
guardado también al segundo libro en la caja de la pared y la cerraba
con unas extrañas palabras. 

Tomi se lo describió sin escatimar detalles.
–
¡Un  Polidrug!  ¡Claaaro,  ahora voy entendiendo  un  poco 
más!

–Bueno, Nani, me alegro. Pero..., ¿podrías ahora explicarnos
a
nosotros,  que
también  queremos  entenderlo,  aunque
sea
un
poquito?

–Sí Nanita, ¿qué es eso de un Poliput?..., o..., ¿Multimug?–
anotó Santiago.

–Está bien. comenzó a contar Nani–. Pero empecemos por el
principio: el mundo, o más bien el universo que conocemos es  una
pequeña
parte de lo  que realmente  es. 
Hace millones 
de años 
existía un solo universo, con infinidad de criaturas de distintas razas 
conviviendo en paz y armonía. Estaban regidas por un ser superior al 
que llamaron  el  Gra´Ador.  Sabemos  que fue el responsable de la
creación  del  mundo  y de la vida.  Con  el tiempo  algunas  de esas
criaturas se fueron desarrollando, a tal punto que llegó un momento 
en  que
desconocieron
la  autoridad  de
este
ser  superior,  y
comenzaron  a doblegar y conquistar las  razas de criaturas  más
débiles.  Se empezaron  a vivir  años de tinieblas  y caos;  todas  las
razas peleaban entre sí, unas por su sed de conquista y otras por su 
necesidad  de defenderse.  Aquellas  que parecían más  desarrolladas
fueron  las  más bárbaras...  Entonces Gra´Ador, tuvo  que intervenir
para evitar la destrucción del universo y decidió separar a las razas
para, de esta forma,  evitar la confrontación  entre ellas. Fue cuando
creó  las  dimensiones.  En  cada dimensión encerró  a distintas  razas  
que fuesen compatibles y pudieran convivir en paz...

–O sea, que está este mundo donde vivimos nosotros, y en el
espacio,  a muchos  años  luz de aquí,  hay otra dimensión  con otros
seres.  ¿Esos  son  los  extraterrestres,  seres  de otras  dimensiones  que
vienen  a la  nuestra,  de visita  o  para intentar conquistarnos?–
preguntó Santi, interesado en la historia.

–¡No...! –respondió  la  abuela–.  Todo  sucede en el  mismo 
lugar.
En  este  momento  y
en  este
lugar,
nosotros  estamos
conversando y al  mismo  tiempo  y en el mismo  lugar,  pero  en  otra
dimensión, puede haber otros  seres...,  yo  qué sé...,  jugando  a la
pelota,  por  ejemplo.  Y
otros  bailando  en  las
bodas  de
algún
príncipe..., sólo que no los vemos.

–¿Y otros podrían estar cocinando exquisitas tortas fritas?–
volvió a interrumpir Santi con una sonrisa que le partía la cara.

–Exactamente:  son  como  mundos paralelos,  no  están  en
contacto.

–No entiendo... –se entregó Santi.

–Es el tema de las vibraciones. Cada dimensión vibra a una
frecuencia  distinta. 
Todo  lo  que está  en  esta  dimensión vibra de
igual manera, de forma que, todo lo que vibre a la misma frecuencia
es  visible  y palpable  entre sí,  mientras  que lo  que vibra a distinta
frecuencia no es visible ni lo podemos tocar. ¿Entendieron?

–Creo que sí –respondió Tomi–. O sea que tú, Santi, yo y la
casa, ¿vibramos con la misma frecuencia?

–Exactamente.  Por eso,  podemos  vernos  y abrazarnos.  Este
ser  supremo dividió  las  distintas  dimensiones  según  el  grado  de
pureza de cada raza,  de manera que la más  pura vibra a una
frecuencia más alta y la más corrompida y bárbara, en la más baja.

–¿Y se puede viajar de una dimensión a otra?

–Sí, Santi, y la forma más común, aunque no sea la única, es
por  medio  de la  muerte. Cuando  una persona o  cualquier  ser  vivo
muere, lo que hace en realidad es cambiar de dimensión.

Si al momento de morir se encontraba más puro que cuando
nació, va a una dimensión más alta pero si, por el contrario, se halla
en un estado más decadente va a parar a una más baja. Los espíritus
o  fantasmas  que a veces  creemos  ver,  son  en  realidad  seres  que
murieron  y cambiaron  de dimensión,  pero  que todavía no  vibran
perfectamente al ritmo de ésta y por eso los vemos de a ratos.

–Muy bien,  Nani,  todo  esto  de las  dimensiones lo  vamos 
entendiendo...,  con  reserva.  Pero,  ¿qué tiene que ver  con lo  que
pasamos hace algunas horas?

–Bueno, Tomi, sucede que en la dimensión más baja, la más
corrompida  de todas,  vive  el  mal  personificado,  el  primero  en
corromperse, el que inició las primeras luchas por el dominio de las
otras  razas.  Esta  dimensión vendría a ser  algo  así  como  lo  que la 
gente
común,  entiende
por  Infierno  y
está
dominado  por  un
malvadísimo  ser  llamado  Belnaster.  Este  verdadero  demonio,  ha
logrado acumular una enorme cantidad de poder  y está tratando de
conquistar
a
las 
otras 
dimensiones, 
corrompiéndolas. 
Desde
entonces  ha comenzado, nuevamente, entre todas  las  dimensiones,
una tremenda lucha entre el bien y el mal.  Ese espantapájaros, como
dijo 
Santiaguito,  es  un  Polidrug,  uno  de los  tantos  sicarios  de
Belnaster, un ser corrompido de esta dimensión, pero que aún no ha
muerto. 

Ellos son  las  manos,  los  ojos  y oídos de este demonio.  A
través  de ellos,  busca corromper  a otros  creando  un  ejército  de
Polidrugs, para buscar dominar esta dimensión.

–Pero,  ¿qué fue lo  que pasó  en el  sótano? ¿Qué era esa
ventana y ese espectro que intentaba entrar?

–Hay un par de formas más para viajar entre las dimensiones.
Una de ellas, la  más usada por las  fuerzas  de Belnaster,  es  lograr
que un  ser  puro  abra un  portal  de entrada a su  dimensión,  en  el 
preciso instante en que es corrompido.

–O  sea,  que ese escarbadientes  con  bigotes  fue mandado
exclusivamente, a dejar el libro prohibido para que Luli lo leyera–
dijo Santi.

–Exactamente:  de esa forma,  al  leer  el  libro,  se abría  una
grieta en su alma, por donde intentaban  dominarla.

–¡Ahh! Si lo  agarro al palillo ese, lo hago aserrín... –añadió
Santi rojo de furia. 

–Pero,  entonces,  ¿lograron  dominar
a
Luli?
Porque
la
ventana la abrió. Y de no ser por la ayuda que recibimos del extraño, 
ese demonio hubiese logrado entrar. 

–¡No, de ninguna manera! Si  hubieran  alcanzado dominar  a
Luli el Portal (porque lo que ustedes vieron abrirse es un portal) no
se habría cerrado, aunque hubieran cortado el lazo energético que lo
mantenía  abierto,  y la bestia hubiera podido  entrar  de cualquier
manera.  ¡Esa chiquita  guapa seguía  luchando  como  una fiera!  Lo
que sí  hicieron,  ayudándola,  fue cortar las  influencias  y presiones
exteriores.  El  mal  se distrajo  al  tener  que ocuparse de ustedes  y
aflojó  la  lucha por  el  dominio  de Luli.  La única manera de que el 
mal entre en esta casa es que lo traiga uno de sus habitantes. De otra
forma  es imposible,  porque está  protegida.  Es  por eso  que, en  esta
casa, sólo se respira paz y armonía.

–¿Quiere
decir  que
todos  estamos  en
riesgo  de
ser
dominados?

–Claro, pero es muy difícil que el mal consiga dominar a un
ser de alma limpia. Generalmente busca personas en zona de riesgo.
Por ejemplo: gente  con  mucho  poder, que maneja  la  riqueza o  el
destino de otra gente; personas que están muy expuestas a la codicia,
uno  de los  factores  más  peligrosos  de este  último  siglo; aquellos
intolerantes  que no aceptan  la  diversidad de opiniones  y creen  que
por la fuerza y el terror pueden hacer prevalecer sus ideas; también
jóvenes  con  poco  carácter,  que
se
dejan  llevar  por  las  malas 
compañías.

–Nani, y ¿qué es eso de El Recinto de las Cuevas? ¿Cómo es 
posible que el extraño aparezca de la nada cada vez que estamos en 
peligro? ¿y qué fue ese rayo de luz que salió de mi mano?–volvió a
bombardear con preguntas Tomi.

–Cuando se sale bien librado de una situación muy peligrosa,
puede ocurrir que se consigan  algunos  extraños y útiles  poderes;
pero es muy raro. Y en todo caso la que estaba en esa situación era
Luli y no tú, así que no sé lo que puede ser.

Pero  los  chicos  sabían  perfectamente  que ese nuevo  poder
que Tomi parecía  tener, no  provenía  de los  sucesos  ocurridos  esa
noche en el  sótano,  sino  de la  experiencia  sufrida  por  éste en  el 
cementerio de los  indios. Tomi pensó que sería bueno contárselo  a
Nani...

En ese momento,  se sintió  un quejido de Luli que se movía
inquieta  sobre la  cama.  Era seguramente  una nueva lucha interna
que, afortunadamente, eran cada vez más espaciadas.

–Bueno,  chicos, debo ocuparme de vuestra hermana. Vayan
tranquilos que los tendré al tanto de cómo sigue evolucionando...
Los  chicos  se quedaron mirando  a Luli por un momento. 
Cualquiera de los  dos  hubiera cambiado  de lugar  con  ella sin
pensarlo. A su lado, acurrucado, estaba el pequeño conejo que había
pasado  la  noche acompañando  a su  amiga.  Luego  se retiraron,  con
más dudas  de las que tenían cuando entraron y con la esperanza de
que su hermana y amiga se recuperara pronto.


13.  La Alcántora

Pasaron el resto de la tarde jugando con Tango y Simón a las 
escondidas  en  el  enorme parque de la casa y descubrieron  que
Simón era excelente buscando  escondites.  De a ratos  se olvidaban 
que no estaba Brownie para hacer las traducciones, y se encontraban
hablando con los animales como si fueran personas que, claro, sólo 
podían  contestar con movimientos  de cabeza y, ladridos  uno  y
graznidos otro. 

A media tarde, Amanda los llamó para tomar la merienda y
no se hicieron esperar. Rápidamente se dirigieron al comedor diario 
y
se
encontraron  con
un  verdadero  banquete:
waffles,  scones, 
bizcochos, una torta de chocolate con dulce de leche y bañada con
merengue, tostadas y varios tipos de mermeladas y dulces. Tomi se
tomó  una leche achocolatada y Santi un  té  para acompañar  todas 
aquellas delicias.

Mientras  merendaban  llegó
la  abuela
a
darles  una
gran
noticia: ya habían trasladado a Lucía a su cuarto.  

Los  niños
saltaron  de
sus  sillas  como  picados  en  sus
posaderas por una abeja. Por supuesto que Santi, antes de irse, juntó
en un plato una buena cantidad de bizcochos: “son para llevarle a
Luli”, se justificó.

Cuando llegaron al cuarto encontraron a la niña recostada en
su  cama.  Estaba despierta  y tenía ya un  colorcillo  rosado  en  sus
mejillas,  aunque aún  se la  veía  sumamente  agotada.  Saltaron  sobre
ella sin  ningún  cuidado e hicieron  bromas  sobre lo  que habían 
pasado.

–...  y mientras  tú  dormías  plácidamente,  flotando  a veinte
centímetros del piso, nosotros estábamos como veletas, colgados de
tu cuerpo, ¡ja, juaja, ja...!–se burlaba Santi, mientras todos reían de
sus ocurrencias.

En  eso  llegó  la  cocinera con  un  platón  de sopa. El  líquido
que llevaba dentro  parecía  barro  caliente  y...,  ¡había  algo  que se
movía!

–Bueno,  señorita,  esta  sopa  hay que tomarla íntegra.  La
ayudará a ponerse bien. Es una receta que me enseñó mi madre. 

–¡Su madre! Pero entonces esta receta debe de tener más de
doscientos  años –siguió bromeando el  niño mientras  Amanda se
retiraba–.  ¿No  quieres  alguno  de los  bizcochos  que traje  para ti, 
Lulita?

–Gracias, Santito, pero no. Voy a hacer un esfuerzo y me la
tomaré.

–¡Que lástima...! Ahora tendré que comérmelos  todos,  yo
solito.

–¡Si serás careta...!  

Tomi había acompañado, curioso, a Amanda hasta la puerta.
Al llegar allí, le preguntó: 

–Amanda, dígame una cosa, ¿qué contiene esa sopa tan rara
que le trajo a Luli?

–¡Oh!,  mis  recetas  son  secretas.  Han  estado  en mi familia
durante siglos, y se trasmiten de padres a hijos.

–Vamos...,  ya que usted no  tiene hijos,  podría pasármelos  a
mí. Aunque sea los ingredientes..., ¿siiiii...?

–Está  bien.  Supongo  que te  puedo  decir  qué contiene:  dos
cucharaditas  soperas  de musgo  de monte,  raíces de acacia,  unas
gotas  de
veneno  de
hormiga
africana,  algunos  bichitos
de
la 
humedad,  baba de caracol,  un  ojo  derecho  de rana muerta,  dos
deliciosas lombrices de tierra y algunas otras cosillas secretas.

–¡Puajjjj..., qué asco! ¿Y eso tiene que tomar, la pobre?

–Si  se quiere recuperar  pronto,  sí.  De todas  maneras  jamás
los he escuchado quejarse así de mis salsas y aderezos. Es más, los
he visto relamerse y casi todas tienen algunos de estos ingredientes.

Tomi prefirió  hacer  como  que no  la  había  escuchado  y
decidió no contarle a Luli acerca de lo que estaba tomando. Lo que
sí hizo fue ponerla al tanto de todo lo sucedido y de la conversación 
que habían mantenido con la abuela Nani.

Habían pasado como tres horas y se acercaba el momento de
la cena y los chicos seguían conversando. De pronto sintieron unas
pisadas que se acercaban a su puerta, un breve silencio y, luego, que
se alejaban.  Santi,  que se encontraba más  cerca de la  entrada,  se
apresuró a ver quién era.  Abrió la puerta y salió.

A los pocos minutos regresó con un papel en la mano.
–
No  alcancé a ver  a nadie,  pero  fuera quien  fuere,  vino  a
dejar esto.

–¡Déjame
ver!–dijo  Tomi,  tomando  el  papel–.  Es  un 
mensaje, para que busquemos algo. Les leo: 

Busca a la Alcántora y la verdad se revelará.
Cuando el último grano de arena caiga, por vez primera,
la puerta se abrirá.

Tus antecesores te guiarán, el caracol te ayudará
y por las guerras, ileso pasarás.

Al bajar tres divisas siniestras,

la tercera vencerás y al ciego encontrarás.
Al hacer la luz una mano diestra te será de utilidad
y el destino torcerás,

...y descansando al Testigo encontrarás .

¿Qué es esto? ¿Quién puede haberlo dejado? ¿Con qué fin?
¿Y qué significa?–se preguntó cuando terminó de leer.

En  eso  se abrió  la  puerta,  Tomás  instintivamente  entregó  el
papiro a Luli y ésta lo guardó bajo las sábanas. 

Eran sus padres que habían vuelto de trabajar.

–¡Lulita, mi chiquita!–dijeron al mismo tiempo. Se sentaron
al borde de la cama y comenzaron a mimarla.

–¡Qué suerte  que estás  bien,  mi amor! ¡Estábamos  seguros
que con los cuidados de Nani te pondrías bien!–dijo Jazmín.

–¿Cómo te sientes?–le preguntó el papá.   

–Mejor, pero cansada. Amanda me trajo una sopa que me ha
levantado mucho el ánimo, aunque era un poco viscosa y me dejó la
lengua pegajosa.

–¡Sí ...! Las recetas de Amanda son ciertamente milagrosas y
sin  embargo  extrañamente  asquerosas –dijo  Pedro  haciendo  una
mueca de desagrado.

–Papá, ¿qué fue todo eso que me pasó?

–Bueno, chiquita, creo que Nani ya les contó suficiente sobre
el  tema.  No  es conveniente  que sepan  más.  Además,  tú  tienes  que
descansar  y tratar  de olvidar todo  eso.  Y  no  te preocupes  que no
volverá a suceder nada parecido . 

–Bueno, ahora vamos a comer. Tú trata de dormir–le dijo su 
madre cambiando bruscamente de tema, mientras se despedía de la
niña con un beso en la frente–. ¿Vamos, chicos?

Cuando salían del cuarto, Tomi se rezagó y antes de salir le
dijo: 

–Después tenemos que hablar del mensaje, ¿ehh?

La cena estuvo fenomenal,  aunque el  mayor de los  niños
evitó las salsas y aderezos sin dar una explicación.  Sólo se hablaron
temas triviales, como queriendo tapar lo que se estaba viviendo en la
casa. Cosas del tiempo, de lo que estaban haciendo Jazmín y Pedro,
de la futura escuela de los chicos o de lo rica que estaba la comida. 
Eso  sólo  lograba aumentar la  curiosidad  de los  niños y apenas
terminaron los postres pidieron permiso para levantarse y corrieron a
su cuarto.

–
¡Aquí  estamos,  Lulita!–gritaron  mientras  se abalanzaban
adentro del dormitorio.

–¡Qué suerte que llegaron! ¡Los esperaba ansiosa! Creo que
he logrado descifrar parte del mensaje.

–¿En serio? Vamos, cuéntanos qué es lo que tienes. 

–Bueno,  supongo  que la Alcántora es  una hechicera,  o  algo
por el estilo. Seguramente ella nos podrá contar y aclarar cosas que
nuestros padres se niegan a confiarnos.

–Pues  no  tienes  gran  cosa,  Lulet.  Eso  yo  ya me  lo  había
imaginado –interrumpió Santi orgulloso–.  La
cuestión  es  cómo 
encontrarla.

–¡Déjame terminar!
Estoy convencida  de que vive  en  esta
casa. Vean: “Tus antecesores te guiarán...” Creo que se refiere al
corredor  de los  antepasados, al final hay una escalera de “caracol 
que nos ayuda” a subir. Al terminar la escalera llegamos, si mal no
recuerdo  a un hall de distribución  que da a varios  cuartos. Uno  de
ellos  está  decorado  con cuadros  y elementos  de la  guerra  por  la
independencia, “por las guerras pasarás”. Cruzando ese cuarto hay
una
escalera
que
baja,
que
el  abuelo  llama  la  escalera  de
la
tradición,  con  estandartes  y escudos  familiares colgados  en  sus
paredes. Debería haber uno por cada escalón. Cuando dice “Al bajar
tres divisas siniestras, la tercera vencerás”, no creo que se refiera a
nada
siniestro
o  maligno,  así  que
interpreté
la  tercera  a
la 
izquierda.  De alguna manera hay que vencerlo,  quizás  dándolo
vuelta al escudo o poniéndolo de cabeza, y allí ya me pierdo. No sé
qué quiere decir con eso del “ciego encontrarás” –explicó la niña.

–¿Y qué crees que puede significar eso “del grano de arena
que lo abrirá”? –preguntó Tomás.

–Bueno, supongo que se refiere a la primer hora del  día. Si 
pensamos en un reloj de arena, el último grano de la primera vez que
lo diste vuelta, marca exactamente la una de la mañana.

–Sí, todo suena bastante lógico. Lástima que se corte con el
ciego... ¿Qué crees que debemos hacer?–pregunto Tomi. 

–¿Cómo  qué hacemos? Vamos  a buscar  el  famoso  Cántaro
ese–dijo el Santi.

–¡Ay..., Santorulo! Alcántora, loco..., es Alcántora. ¿cómo es 
posible que te olvides tan rápido de la cosas?

–¡Bueno, che! Lo que sea... Hay que ir a buscarlo.

–Yo no lo creo –dijo Luli–. Puede ser una nueva trampa. No
sabemos quién puede estar detrás de esto y recién acabamos de salir
de un flor de problema.

–¡Vamos, Luli! Es nuestra oportunidad de averiguar qué es lo
que está pasando realmente en esta casa. ¿Tú qué dices, Tomolo?

–Yo  creo  que alguien  está  tratando  de ayudarnos.  No  creo
que sea una trampa.  Lo que no  sé,  es  si  conviene ir  esta  misma
noche. No quiero dejar a Luli sola. Todavía no estamos seguros de
que esté completamente a salvo.

–Entonces, tú te quedas a cuidarla  y yo voy solo a buscarla.
¡Vamos chicos, ustedes ya tuvieron su propia aventura! Ahora es mi
turno. ¿Por favor...?, ¿porfi?, ¿Siiiiii....?

Otra característica del  Santi era su  tenacidad.  Era un  tipo
muy insistente. Podía estar horas porfiando con algo que se le había
trancado en la mollera hasta que al fin, por cansancio, se salía con la
suya. Pero esta vez tenía enfrente la  firmeza y determinación  de la
mayor de los  hermanos que estaba decidida a proceder  con  más
cautela y cuidado.

–
No, Santi. Esperaremos a poder ir todos juntos. No sabemos 
con qué nos podemos encontrar. Y esta vez no hay votación, uso mi
derecho de líder del grupo y ordeno esperar.

Las siguientes  horas  las  pasaron charlando, recordando  los
días  que llevaban  viviendo  allí,  y los  acontecimientos  que habían
vivido.

–
¿A ustedes no les pasa, que sienten como que el tiempo aquí
dentro pasa más lentamente y se detiene de a ratos?–preguntó Luli.

–¡Es  verdad! ¿Recuerdan  que cuando llegamos  a esta casa
faltaban diez días para el comienzo de las clases? Pues hemos estado 
siete y sin  embargo  las  clases  no  empiezan  sino hasta  el  próximo
lunes. Eso da un total de trece días. Están sobrando tres –reflexionó 
Tomás.

–¡Salsa tártara!,  que ni  me  había  dado  cuenta  yo.  ¡Si  seré
bobín! –dijo  Santiago.

Al rato todos habían caído en los cálidos brazos de Morfeo.
Todos menos Santi, que aprovechando que sus hermanos dormían se
preparaba para salir. Agarró su mochila de aventurero y el grabador
bajo el brazo dispuesto a dejar a Amanda bailando por segunda vez
consecutiva, pero que no fue necesario porque no estaba vigilando a
la salida del apartamento como él esperaba. Quizás había bajado la 
guardia, ¿o estaría cansada del agite de la noche anterior?

Al salir notó que algo peludo, pequeño y rebotador lo seguía:
era Brownie.

–¡Brownie! ¿Qué haces? ¡vete a dormir!

–Santi, sé lo que quieres hacer e iré contigo. Si algo te pasa
puedes necesitar ayuda o yo podría venir a buscarla. 

–Está bien, podrías llegar a serme útil de alguna manera.

Llevaba
el 
pergamino
e
iba 
tratando 
de
seguir 
las 
explicaciones  al  pie  de la letra, algo  que no  era nada fácil,  ya que
además  de tener  que recordar  las  interpretaciones  que Luli había
hecho, a esa hora ya
había sido cambiada toda la decoración de la 
casa.  

–¡Grrrr...!, si agarro al chistocito que se dedica a cambiar las 
cosas de lugar, lo hago caldo –le dijo a su compañero saltador.
De todas formas, logró seguir el camino marcado: el corredor
de los antepasados estaba igual, sólo que los cuadros en vez de sus
antecesores,  tenían  unos  indios  de
piel  oscura,  africanos...,  le
pareció. En vez de las batallas independentistas, parecía ser el salón 
de las  guerras  tribales  y en  vez de estandartes,  en  el  pasillo  ciego
había  colgados  escudos  de madera,  que seguramente  pertenecían  a
distintas tribus.

Bajó  los  tres  escalones  y tomó el  escudo de la izquierda, lo 
giró, lo dio vuelta y hasta lo golpeó, pero nada se produjo. Lo apoyó
en el piso mientras pensaba qué hacer y de repente el escalón donde
estaba parado  desapareció  y los  dos  cayeron  como  por  un  tobogán
que después de varias vueltas terminó en un pequeño pasillo que no
tenía ninguna abertura visible.

–
¡Claro, es un pasillo ciego! y la forma de vencer al escudo
era haciéndolo caer –comentó en voz alta.

Al final del pasillo, colgado de la pared había un candelabro 
de tres brazos con sendos velones. Sacó de su mochila los fósforos y
encendió las tres velas. “Al hacer la luz una mano diestra te será de
utilidad y el destino torcerás”, leyó. Una mano diestra puede ser una
que sea hábil
o  simplemente  la  mano  derecha,  se dijo.  Tomó
entonces  el  candelabro
con  esa
mano  y lo  giró  en  el  mismo 
sentido;...  lentamente la pared  del  fondo del  pasillo  comenzó  a
elevarse dejando un pasaje libre.

El  muy inquieto,  pasó  por  debajo  de la  pared  sin  esperar  a
que estuviera completamente abierta. Se frenó y giró.

–Brownie, tú quédate afuera por las dudas –sugirió.

Entró entonces.  La habitación  no parecía grande, aunque de
hecho no podía ver dónde terminaba porque estaba repleto con una
gran cantidad de anaqueles llenos de libros. El techo bajo, horizontal 
a unos dos metros y medio del piso lustroso y resbaladizo como un
espejo. Parecía recién lustrado.

La iluminación  era muy escasa:  apenas algunas  antorchas
cada tanto  entre las cuales  quedaban  extensas  áreas  en  absoluta
oscuridad que danzaban al compás de la llamas. 

Había  un  profundo  y rancio  olor,  mezcla a combustible
quemado,  humedad y encierro, 

Sintió  un  poco  de frío, como  si  estuviera dentro  de una
cámara frigorífica.  De su  boca salía su  aliento  tibio  formando  una
nube de vapor al enfriarse y condensarse. No había alcanzado a dar 
ni un par de pasos cuando un chistido lo paró en seco.

–¡Chiss!, ¡chiiiiiis...! Joven, no puede entrar sin registrarse–
sintió una voz fina y chillona sonar a sus espaldas.

Giró y se encontró frente a un mostrador de madera, pero no 
alcanzó a ver a nadie. Se acercó y entonces sí logró ver, sentado en 
un banco alto, a una especie de gnomo aunque mucho más grande, 
frente a un libro de registros. Medía unos cincuenta centímetros de
altura. 

Vestía unas  originales  calzas  rayadas  verdes  y rojas,  un
pantalón corto de cuero con tiradores atado a la cintura, un pequeño 
delantal con bolsillos llenos de lápices, gomas y sacapuntas, camisa
blanca remangada sin cuello, zapatos de cuero con una gran hebilla 
y un gorro puntiagudo verde . Por debajo de éste salía un abundante 
pelo grueso que tapaba toda su cara, salvo la voluminosa y regordeta
nariz. El pelo se confundía con la barba que le llegaba al pecho.

Era un Biblodón, un duende de los libros, que generalmente
manejan las bibliotecas mágicas.

–Tienes  que registrarte–volvió  a decir  alzando un  poco la
voz.  

–Vengo a buscar a la Hechicera Alcántora–dijo Santi.

–¿A la qué?–. Y quebró el silencio del lugar con una sonora
carcajada que empezó  a multiplicarse,  como  una bola  de nieve
rodando colina abajo, por todos los anaqueles. 

–¿Qué pasa?,  ¿qué es  lo  que dije que los  hizo  reír  tanto?–
dijo enojado el niño con todos los que habían reído, aunque no había 
visto a nadie más en aquel lugar.

–Pues que no hay ninguna hechicera por aquí, y lo único con 
ese nombre, es esta biblioteca: la famosa Biblioteca de la Alcántora.

–¡Una biblioteca! Claro, puede ser... Nada mejor que un libro 
para iluminar una mente ignorante–razonó –. Entonces lo que estoy
buscando es un libro..., llamado El Testigo de los Tiempos.

–¡El 
Testigo  de
los 
Tiempos!,  menudo  libraco 
estás 
buscando.  Tiene el  número  3  y está  en  el  estante H  junto  con  los
demás libros históricos. A la vuelta hay un escritorio donde puedes 
leerlo.

–¿Un escritorio?, ¡pero si tengo que llevármelo!

–¡De ninguna manera!  De esta  biblioteca,  jamás  ha salido 
ningún libro. Tienes que leerlo aquí.

–Pero puedo dejarte mi identificación, si lo deseas.

–No 
insistas: 
las 
normas 
de
específicamente
la 
inamovilidad 
de
establecimiento. Solo una vez y en circunstancias de fuerza mayor,
una guerra tridimensional, se permitió la salida de un libro, pero el
solicitante  debió  llenar  tantos  formularios  que demoró  dos  años  en 
hacerlo  y cuando  salió  ya no  le servía de nada pues  la  guerra ya
había terminado. 

–¡Qué barbaridad! Aunque no  se diferencia  mucho  de la
burocracia pública con la que tienen
que lidiar, según cuentan, mis
padres a diario... –comentó el niño.

procedimiento 
marcan
los 
inquilinos 
de
este 

Sacó su linterna para ayudarse en la búsqueda. Cada anaquel 
tenía escrita una letra. Empezó a caminar buscando el estante con la
H; no sería difícil, puesto que estaban ordenados alfabéticamente. A
medida que caminaba oía algunos cuchicheos, incluso a alguien que
lo saludaba y a otros que lo increpaban o le preguntaban qué estaba
haciendo  allí,  pero  no  encontró  a nadie...  Estaba solo...,  con  los 
libros. 

¡Efectivamente 
eran
los 
libros 
quienes 
hablaban!
Evidentemente  algunos  de ellos  tenían  esa inexplicable  facultad:  la
del habla. Seguramente fueron éstos también se sumaron a la fiesta
de risotadas de unos momentos antes. De todas formas no se extrañó
luego  de ver  el  increíble comportamiento  que había  tenido  el  libro
prohibido intentando huir de su hermano.

Siguió  buscando... Enseguida  encontró la  H y comenzó  a
buscar el libro, con el número 3. Esta vez la búsqueda no resultaría
tan fácil ya que estaban todos mezclados. 

–
Oye, pequeño. ¿Qué estás buscando?–sintió mientras frente a sus 

ojos un pequeño libro de bolsillo, le hablaba moviendo sus tapas 
coloradas.
–
¡Mira quién habla de tamaño! 
Pero  quizás me  puedas
ayudar. Estoy buscando a tu colega El Testigo de los tiempos.

–¡Ah,  ese presuntuoso...!,  el  sabelotodo.  ¿Pero  para qué lo
quieres?
Es  muy
aburrido.  Conmigo  te  divertirás  de
verdad. 
Vamos...,  llévame  a mí, que hace ya veintidós  años  que nadie  me
lee. Te prometo mucha diversión, y bromas alucinantes...

–Quizás la próxima vez. Ahora lo necesito a él. Necesitamos
aclarar algunas cosas.

–Sí...,  si  lo que buscas  es  información,  nadie  mejor que ese
viejo y gordo malhumorado. Tendrás que esforzarte y leer mucho, es
realmente muy aburrido. Quedó en  la mesa de lectura de aquí  a la
vuelta la  última vez que lo  leyeron.  Pero  ten  cuidado,  puede ser
peligroso  andar con  él. En  cambio  conmigo,  no  tendrías  ningún
problema.  Vamos...,  llévame  a mí,  en  mis  páginas  encontrarás
chistes increíbles que te harán el más popular entre tus amigos.

Por unos  segundos  se sintió  tentado  pero  hizo  un  esfuerzo 
por  recordar el  motivo  que lo  había  llevado  hasta  allí.  Se negó,
agradeció  la  información y dio  la  vuelta.  Allí estaba sobre la  mesa
un  extraño  y enigmático  libraco,  de grandes  dimensiones.  Tenía 
como  2000  hojas,  y pesadas  e inusuales  tapas  de cuero  verde
repujadas y pintadas con arabescos dorados. 

Lo abrió y comenzó a hojearlo. Enseguida lo cerró, tenía que
sacarlo de allí, como fuera... Pensando que no podría levantarlo, lo 
tomó 
en 
sus 
brazos..., 
pero, 
¡era
asombrosamente
liviano!
Lentamente y con cuidado  comenzó  a acercarse a la  puerta de
entrada escudándose detrás de los anaqueles. De repente una sonora
alarma  comenzó  a sonar  y unas  luces  a centellear.  Escuchó  a
Brownie que gritaba: 

–¡Santi...!, Santi, ven rápido. Sal de allí que la puerta se está
cerrando.

Santi se echó  a correr dÿÿesperado,  con  el  libro  en  sus 
manos. Mientras corría escuchaba las burlas del pequeño libro rojo:  

–¡Te
lo  advertí!
¡Es  peligroso
andar  con
él.  Ahora
te
quedarás aquí, encerrado por el resto de tu vida..., jajajaja!

Al  acercarse vio  cómo  la  puerta se estaba cerrando,  como 
una guillotina en cámara lenta.  En un intento desesperado lanzó el 
libro  hacia  la  puerta trampa  y se trepó  sobre él usándolo  como  un
deslizador. Éste pareció resbalar sobre la pulida superficie del suelo 
aumentando su velocidad.

Entre el  griterío  general de los textos  y del  guarda libros,
pasó resbalando frente al atónito Biblodón como una saeta y alcanzó 
a pasar  por  debajo  de la puerta justo  antes  de que se cerrara por 
completo.

–
¡Viva!–gritaron al mismo tiempo en son de triunfo.

–Bueno,  ¡rajemos  de aquí  antes  de que salgan  a buscarnos!
Quizás Biblodón organice una redada con sus libros para atraparnos

–bromeó Santi.
Empezaron a desandar el camino marcado y, como no podía 
ser  de otra forma,  a Santiago  le dio  hambre,  así  que desviaron  el
camino hacia la cocina.

Antes  de entrar,  el  hambriento  niño  alcanzó  a vislumbrar  a
través de los vidrios de la puerta de entrada, a Amanda enfundada en
un traje de soldadora, con lentes y todo, soldando un grueso chapón 
de hierro  a la  puerta del  sótano.  La estaba tapiando.  Estaba muy
concentrada en  su  labor y parecía dominarla.  Seguramente por  eso
había  dejado su  puesto de guardia.  Decidió  volver entonces  al 
dormitorio, donde recordaba le quedaba todavía algún bizcochito. Al 
pasar por la puerta del comedor advirtió la luz que salía por debajo 
de ésta y pensó que posiblemente a alguien más se le había ocurrido 
levantarse a comer un aperitivo. ¡Quizás podría pedirle un poco...!

Cuando  abrió  la  puerta...,  lo  que vio,  le  hizo  olvidarse del
hambre que traía y dejó caer el voluminoso libro al suelo... 

14. El Testigo de los Tiempos

Eran  aproximadamente las  2:30  de la  mañana.  Luli  y Tomi
dormían profundamente. Estuvieron conversando durante largo rato 
antes de sucumbir al cansancio. Tomi ni siquiera se había cambiado
de ropa, y dormía a los pies de la cama de la niña con ropa de calle. 
Para la niña  era la primera noche,  desde  que encontrara el  libro 
prohibido, que lograba un sueño profundo y tranquilo.

Los  papás  de los  chicos,  Jazmín  y Pedro,  reposaban  en  el 
dormitorio  de al  lado, y seguramente los  abuelos  Nani  y Papo
estarían haciendo lo mismo en su propio dormitorio.

Afuera,  en  el  jardín,  Tango,  dormía  enroscado  dentro  de su 
casa de madera y el  ganso Simón, lo  hacía tapado con sus  grandes 
alas bajo un árbol frondoso próximo a la salida de la cocina.

Era
una
noche
especial,  tranquila
y despejada.  El  cielo 
estrellado, auguraba un  día de sol  espectacular.  No hacía frío  y se
respiraba una paz y un silencio casi absoluto, sólo interrumpido por 
el canto de los grillos.

Todos dormían.... 

¡BLUM...!

Un ruido seco, amplificado por el eco del silencio que se oyó 

en  toda  la  casa y sus alrededores,  despertó  al  más  fiel  de los 
animales que, presto, dejó su lugar de reposo y se puso a recorrer el
jardín vigilante.

Y... no todos dormían.... 

Amanda no  dormía,  en verdad  ella parecía no  descansar
nunca. Estaba abocada a su tarea de sellar la entrada del sótano y el
ruido del soplete le impidió escuchar el inesperado sonido.

Santi no  dormía.  Estaba parado  en la  puerta del  comedor,
mirando  extasiado.  De sus  manos  había caído el  enorme libro  al 
piso, causando el estruendo.

Brownie no dormía. Estaba pegado a la pierna izquierda del 
niño tapándose con la botamanga del pantalón de éste. Sus enormes 
ojos  no  parpadeaban  ni se movían,  como  si  se hubiesen  congelado 
en aquella posición.

Delante de ellos  se encontraba la razón  de tanta sorpresa.
Sentada
a
la
mesa,  comiendo,  había  una
familia
que
creyó 
reconocer. Era un matrimonio con dos niños, un varón  y una nena. 
En la cabecera estaba sentada una anciana mujer de cabellos largos,
color tiza, entrelazados en dos largas trenzas. De piel cetrina, rasgos
aguileños  y
expresión  severa,  se
personajes  de
las  pinturas  que
antepasados.

Pero  había  algo  especial en  ellos  que fue la  razón  principal 
de la sorpresa, además del hecho de que estuvieran comiendo a las
tres de la mañana en una casa que no les pertenecía. ¡Y es que eran 
traslúcidos! ¡Se podía ver a través de ellos!

–
¡Mira,  papá!  ¡Otro  fantasma! –le  escuchó  decir al  niño
mientras este se levantaba de la mesa y se acercaba a él.

–¡Déjalo,  Huanoc!,  que
los  fantasmas  jamás  nos  han 
molestado.  No  sea cosa que se fastidien  y cambien  de actitud –le 
oyó decir al padre.

–¡Es que nunca había visto  un niño  fantasma!–dijo–. Hola, 
soy Huanoc y vivo en esta casa, ¿qué es lo que buscan aquí? ¿Es que
tu espíritu y el de los otros fantasmas mayores, están atrapados en la
casa?–preguntó el niño al presentarse.

–¿Que tú  eres  quién...?,  ¿y que yo  qué...?,  ¿atrapado  en
dón...?
¿Pero
qué
estás 
diciendo 
niño? –reaccionó 
Santi, 
visiblemente molesto y sin alcanzar a entender lo que sucedía.

–¡Nooo!  Por favor,  espíritu  en  pena,  perdóname.  No  nos
hagas  daño.  Sólo  quiero  ayudarte,  niño  fantasma –dijo  Huanoc
retrocediendo, un poco asustado, frente a la reacción de Santiago.

–Espera... Espera un momento. A ver si nos entendemos. ¿Tú 
crees que yo soy un fantasma?

parecían  notablemente
a
los
viera
en  el
corredor
de
los

–¡Claro!, si no ¿cómo explicas el hecho de que podamos ver
a través de ti? ¿Es que acaso no lo eres?

–¡Por supuesto que no! Los fantasmas son ustedes  y ésta es
la casa de mis abuelos. ¡Ustedes son los traslúcidos! – se defendió el 
menor de los tres hermanos.

El padre de los traslúcidos se acercó.

–Pobre niño fantasma, está confundido. Mira, ésta es nuestra
casa, ésa es nuestra mesa, ésa es nuestra abuela y
ese cuadro es un
retrato de mi padre...

El niño sabía que ésa era la casa de sus abuelos, pero estaba
muy
confundido.  Todo  el  mobiliario,  cuadros...,  ¡todo!,  estaba
cambiado y realmente parecía ser de esa exótica familia.

–
¡Nooo...! –le  cortó  Santiago  tapándose los  oídos  para no
escuchar–.  Esto no  lo  entiendo,  y cuando no  entiendo  algo  me
quedan solo dos cosas que hacer: comerme un sándwich de salame o 
irme a dormir. 

Levantó el libraco y salió raudo por la puerta. Alejándose, a
la carrera gritó:

–¡Ven Brownie!

Como la cocina estaba vedada con la presencia de Amanda,
se dirigió corriendo a su dormitorio, seguido de cerca por el conejo.
Al  llegar  trató  de despertar  a sus  hermanos,  pero  nada consiguió. 
Estaban  como  troncos,  como  si  los  hubieran  sedado.  Ni  con  un
martillo  neumático  taladrándoles  las  orejas  se hubiera conseguido
despertarlos.

Desalentado, dejó el mamotreto a un lado y se recostó en su 
cama  recapitulando  todo  lo  sucedido, convencido  que le iba  a
resultar imposible conciliar el sueño.

Dos segundos más tarde... sus ronquidos se dejaban oír en la 
casa,  como  si  algún  leñador  noctámbulo  estuviera aserrando  un
árbol, rama por rama, por rama... 

Sus graciosos dedos, se movían a gran velocidad. No daban 
abasto  a pasar  las  páginas  del  extraño  y voluminoso  libro  que
encontrara
en  la  cama
de
su  hermano.  Si  parecía
que
nunca
terminaba,  como  que se iban  agregando  hojas  a medida que las 
pasaba y era imposible llegar a la última. Estaba ansiosa y fascinada.

Sus  ojos  se movían  al  vaivén  de las  hojas,  de a ratos  se
achicaban  como  queriendo  ver  mas allá de la  escritura,  y otras  se
agrandaban  denotando  sorpresa.  Su  cara se iluminaba de a ratos
reflejando los colores y brillos que el libro y sus figuras emitían. Su
mente no podía creer lo que leía y veía, se resistía a aceptar lo que le 
transmitía,  que
iba  contra
todo  lo  que
había
creído  hasta  ese
momento. En el fondo hacía ya un tiempo que lo venía asimilando.

–
¡Este libro es increíble!, ¿lo has visto ya, Tomi?

–No, aún no. ¡Recién me estoy despertando!  Y en cuanto a
ti, no debe ser muy recomendable que ya te pongas a leer, después
de lo que te pasó.

–Ya lo  sé.  Pero  me  desperté hace un  rato  y encontré este
libraco sobre la cama de Santi, ¿quién lo habrá traído?

–Quien  sabe,  quizás  la  misma  persona
que
trajo  el
pergamino. ¿Y de qué trata?

–¡Es fascinante! Se llama El testigo de los Tiempos, y es una
especie de libro de historia desde el origen mismo de la creación del
mundo,  tal  como  Nani  nos  lo  contó,  aunque mucho  mas  extenso  y
detallado. Tiene además descripciones de las distintas dimensiones y
los  seres  que las  habitan,  y seguramente muchísimo  más,  recién
estoy mirando la página doscientos treinta y siete.

En eso entró Jazmín, vestida ya para salir a la calle.
–
Buenos  días,  niños,  ¿cómo  durmieron?
¿Nos  quieren
acompañar a desayunar?

–¡Sí! –dijeron. 

–¿Qué hacemos con Santi, lo despertamos?–preguntó la niña
mientras disimuladamente guardaba el librazo debajo de la cama.

–No,  debe estar muy cansado,  déjenlo  descansar  un  poco
más. Vamos a desayunar y después lo despiertan.

Llegó
trotando  al  cuarto,  el  desayuno
había  estado
suculento  y
se
lo  había  extrañado  al  Santi
y
sus  graciosas
ocurrencias.  Éste  estaba
estirándose
en  su  cama.  Apenas  vio 
aparecer a su hermano lo llamó, desesperado por contarle lo que le 
había sucedido. Lo puso al tanto lo más rápido que pudo y empezó a
contarle su encuentro con la familia fantasma del comedor, causante
de los fenómenos decorativos que sucedían a medianoche y que los 
tenían muy intrigados. 

–¿Y  sabes  algo  Tomi?,  ellos  piensan  que son  normales,  me
creyeron fantasma a mí. ¿Como puede ser eso? Tuve tanta sorpresa
que salí corriendo y me olvidé de pedirles algo para comer.

–¡Mi querido barril sin fondo! ¿No te acuerdas que Nani nos
explicó  que los  fantasmas  no  existen,  que son  habitantes  de otra
dimensión vibrando en forma defectuosa? Si eso es cierto, ellos son
normales y te veían a ti como un fantasma, de la misma manera que
tú  los  ves  a ellos.  Estamos  en  distintas  dimensiones  pero todos
somos 
reales. 
Por
alguna
razón, 
en 
la
noche
vibramos 
defectuosamente y nos solapamos  con la dimensión de esta familia
que tú viste. 

–¿Pero, será verdad?, ¿tú le crees a la abuela?

–¡Claro  que
es  verdad! –interrumpió  Luli,  que
había
escuchado parte de la conversación–. Aunque no nos contó  toda la
realidad.

–¿Qué quieres decir, Lulenguita?–preguntó el menor.

–Lo que Tomi descifró de esa familia del comedor que Santi
vio,  es  casi  exactamente  así.  Sólo  que esa posible  falla en  la 
vibración,  se da solamente  en  algunos  casos  particulares  y escasos
lugares.  Se producen  por  la  interferencia de un fenómeno mucho
más  interesante  e importante,  ¡un  fenómeno  que están  tratando  de
ocultarnos!

–¿Qué estás  tratando de decirnos? ¿De qué fenómeno  se
trata?–preguntó Tomás.

–¡De la existencia de El Recinto de la Mil Cuevas!

¡El misterioso y reiterado Recinto de las Mil Cuevas! Desde
que habían llegado a la casa, este enigmático nombre aparecía a cada
rato y en todo lugar. Según el libro El Testigo de los Tiempos, en su
página 276, en la época de las grandes Guerras Primordiales, en los
comienzos mismos de la vida, cuando el Gra Ädor creó la división 
del  mundo  en  distintas dimensiones  para separar  a las  razas  en
conflicto  y de esa forma  terminar  con  esa guerra que llevaba
indefectiblemente  a la destrucción  del  mundo,  dejó  en cada una un
medio para trasladarse y relacionarse entre sí. 

Se trataba de una cámara mágica, de la que salían numerosos
túneles,  que comunicaban  con  las  distintas  dimensiones  o  distintos
lugares en una misma dimensión, y que aparentemente, le permitían 
al  que la  usara, transportarse a donde quisiera,  tanto  en el  espacio
como en el tiempo. Estas cámaras estaban, por supuesto, escondidas 
y al  cuidado  de una casta  de guerreros que controlaban  el  tránsito
por las mismas: Los Andaluins.

En  la  cuarta dimensión,  esta  cámara quedó  perdida por
mucho  tiempo  al  extinguirse esa casta  de guerreros.  También  se
habla en ese capítulo, de la existencia de algunos pocos portales fijos 
y abiertos en el espacio, por los que se puede caer a otra dimensión. 
Según  la  descripción  de estos portales  fijos,  Luli dedujo  que se
podría tratar del  Triángulo  de las Bermudas  y el  Óvalo  del  Diablo, 
causantes de numerosas e inexplicables desapariciones.

–
Está  bárbaro,  Luli.  ¿Pero  por  qué crees  que El  Recinto, 
tiene que ver en todo esto?–preguntó Tomi.

–Por pura deducción  y algunas  pistas  que da el libro  para
encontrar  la  dichosa Cámara.  Paso  a enumerarles:  Primero,  desde
que llegamos no hacemos otra cosa que oír de este fantástico lugar.
Segundo,  está  la historia  del  famoso Conde que se decía habría
construido el Recinto. Pero si no fue él quien la construyó, como se
asegura en el libro, quizás lo que realmente estaba haciendo con esas
excavaciones  era
buscarla.  Tercero,  en  el  libro  dice
que
la
proximidad  de El Recinto  produce las  famosas  alteraciones  en  la
vibración de las dimensiones, produciendo posibles superposiciones
físicas,  como  los  fantasmas,  y
variaciones  temporales  como
enlentecimiento o aceleración en el transcurso del tiempo, cosas que
ya hemos  experimentado.  Cuarto,  que solo  en  las  cercanías  de El
Recinto  las  fuerzas  del  mal  pueden
lograr  abrir  portales  de
comunicación, como lo intentaron hacer a través de mí la otra noche
en  el  sótano.  Y  por  último,  el  hecho  de que hayan  mandado  a
Amanda a tapiar el acceso al sótano indica que algo quieren ocultar.
¿Qué me dicen ahora?–explicó orgullosa la niña por su disertación.

–Me dejaste con la boca abierta, Lulengueira–dijo Santiago
realmente sorprendido.

–Creo  que
se
justifica
una
investigación  a
fondo  y
la
búsqueda
de
El  Recinto –sentenció  Tomi–.  ¿Tú  crees  que
se
encuentre en el mismo sótano?

–Estoy convencida de que así es. De no estar en éste, podría
encontrarse en el escritorio de Papo que lo mantiene escondido con
tanto celo. El problema es que la única forma de entrar al sótano está 
ahora sellada.

–Quizás  no  sea esa la única.  En  una casa como  ésta  con
tantos  pasadizos  y puertas  secretas,  no  sería raro 
que el  sótano
tuviera otra entrada–puntualizó Santi.   

–¡Podría ser!  Vale la pena buscar.

Esa tarde estaban en el jardín, tomando el fresco bajo un gran
nogal  con  Simón  y el
pequeño  roedor.  Tango  estaba nervioso 
correteando  y olisqueando  alrededor  de la  casa.  Habían  salido  a
descansar  luego  de
dos  lentas  horas  de
intensa  e
infructuosa 
búsqueda por toda la vivienda. 

–
Hemos  buscado  por  todos lados,  y nada.  Parecería que la
única entrada al  sótano fuera realmente  por  la  cocina –se quejó 
Santi. 

–Pero es que no conocemos  aún ni  la mitad de la casa, hoy
nomás pasamos por lugares que jamás habíamos visto. Parecería que
la casa se va revelando de a poco, como si fuese una señora tímida
que se va mostrando a medida que entra en confianza–divagó Luli.

–Debe haber mucho más de lo que conocemos, en pasadizos 
ocultos y cámaras secretas. Seguramente existe otra forma de entrar, 
pero  quizás  encontrarla
creíamos –subrayó Tomi.

–Sea como  fuere:  esta  búsqueda me  ha dado  un  hambre
feroz. De buena gana me comería un súper sándwich de mortadela,
huevo, tomate y queso. Me voy a preparar uno, ¿alguien quiere?

–Sí,  Santi.  Yo  quiero  que te  sientes y que te  olvides  de tu
tentempié.  No  olvides  que los  tienes  vedados  por  una semana,  y
recién han pasado apenas unas horas –lo detuvo Luli.

–Pero  ¡es  que es  demasiado  duro...! No  creo  que pueda
cumplirlo, ¡es que me han castigado donde más me duele!

–Mientras  descansamos, ¿por  qué no  nos  cuentas  algo  más
del libro, Luli?–dijo Tomi para cambiar de tema, a ver si Santiago
se distraía y se olvidaba del vacío en su estómago.

–Me  parece
una
excelente  idea,  Tomolón.  No  saben  lo
alucinante que es leerlo y darnos cuenta de lo fascinante y a la vez
aterradora que fue la  verdadera historia  del  universo.  Saber  que
existen  realmente  los  gnomos,  las  hadas,  ¡los  unicornios!,  y los
duendes.  Seres  mágicos  y maravillosos, totalmente  inofensivos  y
exentos de maldad…

Y  por  otro  lado  unos  seres  terroríficos  y demoníacos  que
pujan por entrar en nuestro mundo a conquistarnos. Seres malvados
creados  por  y para el  mal,  algunos  de los  cuales  poseen  poderes
increíbles.  Algunos  pueden  apoderarse de la  mente de los  más
débiles y hacerles hacer lo que ellos les ordenen. Otros son capaces
de transformarse en  cualquier  ser  viviente  e incluso  los  hay,  que
puedan revivir esqueletos y forzarlos a salir de sus tumbas para crear
un ejército de espectros.

nos  lleve
mucho  más
tiempo  del  que

–
La verdad  es  que todavía  me  cuesta  creerlo  y aceptar  que
todo lo que pensábamos hasta ahora era una gran mentira.

–Pero es verdad, Tomolo. Y ya hemos tenido alguna prueba
de ello.  El  ser  que ustedes  describieron,  que intentaba cruzar  el
portal, es un lacayo de Belnaster llamado Putredecter, y vive en un
nivel dimensional superior que éste, el nivel seis. 

–Vaya, yo pensé que al que habíamos podido vencer ese día
en el sótano era al mismísimo Belnaster en persona... 

–No,  Tomi.  No  hubiéramos  podido  vencerlo,  ni aún  con  la
ayuda de nuestro ángel guardián. Belnaster es demasiado poderoso y
según cuenta el libro, en nuestro nivel dimensional sólo una persona
se pudo  enfrentar  a él,  hace ya mucho  tiempo,  y logró  hacerlo
regresar  al  séptimo  nivel.  Aunque debió  entregar  su  vida  para
lograrlo. 

–¿Y quién fue, Luchi?–preguntó Santi.

–¿Que quién  fue? No  lo  van  a creer  pero...,  ese fantástico
guerrero...,  fue el  Cacique  Tabaré, el último  Andaluin  conocido.
Como  no  tuvo  descendencia,  se
terminó  con
él  esa
casta  de
guerreros protectores del Recinto.

–¿Quieres  decir  que desde su  muerte, el  Recinto  quedó  sin
vigilancia?

–Por un  tiempo  sí,  Tomi.  Al  morir  Tabaré dejó un  legado:
sus  armas  y una cantidad  de información  guardada en un  cofre
llamado “La Segura”, y quien lograra encontrarlo  y demostrase ser
digno de él sería el progenitor de una nueva casta de Andaluins.  

–¿Y  dónde estaba escondido? ¿Es  que ya alguien  lo  ha
encontrado?

–Esto  es  muy impactante,  Tomolo,  así  que agárrate  para no
caerte de la  sorpresa.... El  lugar  donde el  Cacique  Tabaré dejó 
escondido  su  legado,  fue...,  ¡en  el cementerio  perdido! La leyenda
era cierta,  sólo  que en  lugar  de un  tesoro,  como  bien  te  dijo GuarDan,  lo  que había  para el  valiente  que pudiera vencer  al  guardián
era, más bien, una maldición.

–¿Una maldición? ¿Por qué dices eso?

–Porque para mucha gente cómoda y cobarde, eso es lo que
era: ser condenado a luchar por el resto de su vida contra las fuerzas
del  mal  siguiendo  el  camino  de
ese
gran  cacique,  y,  además,
condenar a toda su descendencia al mismo destino...

–Lo  que para algunos  puede ser  una maldición,  para otros,
quizás, es una bendición... .

–Yo  pienso  igual,  Tomi.  De
todas  formas  alguien  lo
encontró, puesto que tú estuviste en el cementerio y demostraste ser
digno de reclamarlo pero ya se lo habían llevado.

–Sí, eso fue lo que me dijo Guar-Dan, que sólo una persona
había  vencido  al  guardián  antes que yo y que se había llevado  el 
cofre. ¡Me hubiera gustado  ser yo! ¡Ser el  nuevo  guardián de El
Recinto de las Mil Cuevas...!

Un 
gran 
barullo 
interrumpió 
la 
conversación 
de
los 
hermanos. 
Era
Tango
que
ladraba
llamándolos....  Enseguida
Brownie descifró los ladridos.

–Dice que encontró algo..., que vayamos rápido... 

15. El juicio a Santiago.

Se encontraban  todos reunidos en  el salón  de las  armas
exóticas.  Era
un  salón  bastante
pequeño.  Tenía  las  paredes
decoradas  con  armas  de todo  tipo,  nada convencionales  y muy
antiguas. En  el  centro  había  una pequeña mesa que ese día  habían 
corrido contra un extremo de la habitación.

Allí estaba sentada Luli,  con  actitud  severa y justiciera. 
Enfrente,  sentado  en  una silla,  se encontraba Santiago,  tranquilo  y
relajado.  Sobre
sus  rodillas,  erguido  y
expectante,  el  conejito 
Brownie, y a su derecha, a un metro de distancia sobre otra silla, su 
hermano, pensativo. Completaban la escena, sentados en el piso a un 
costado, el perro Tango y el ganso Simón.

Enterados  de las  andanzas  del  menor de los  hermanos  y de
los  enormes  riesgos que había  corrido, se decidieron  formar  un 
comité  de disciplina, como  lo marcan  las normas  vigentes del 
proceder  del  aventurero. El  tema no admitía demoras  y antes  de
largarse a ninguna búsqueda, debía dilucidarse el problema. 

¡Toc,  toc,  toc...!  golpeó Luli la  mesa con  el  martillo  de
suavizar la carne que habían tomado prestado de la cocina.

–Se inicia  la  sesión...  En  el  día  de hoy comienza el  juicio
contra el  niño  Santiago. Señor  Tomás  ¿puede leerle los  cargos  al
acusado y a la defensa?–ordenó Luli en su calidad de jueza. 

–Muy bien.  Se acusa al imputado  de los  siguientes  cargos:
desobediencia con intencionalidad  a las  reglas  números  1  y 10  del
Código de los Aventureros, desobediencia al líder del grupo y a una
orden directa de éste, y extracción de un elemento voluminoso de un
lugar público-mágico sin consentimiento del responsable del mismo. 
En mi calidad de fiscal de la causa, y viendo que el acusado confesó
sus  delitos,  solicito  a los  señores  del  jurado el  único  veredicto
posible: ¡culpable!

–El defensor de oficio tiene la palabra.

–Bueno, luego de estudiado el caso, y si bien el acusado y la
defensa reconocen el  delito  cometido,  creemos  que existen algunos 
elementos  que suavizan el  peso  de la  causa.  El  hecho  de haber 
confesado  por  voluntad  propia  y
de
manifestarse
arrepentido,
además de las motivaciones que lo llevaron a hacerlo, y el resultado
satisfactorio  que
arrojó
el  hecho,  aportando  el  elemento  más
importante para la dilucidación  de los  misterios que nos mantienen
en  vilo  desde  que llegamos  a esta  casa,  me  llevan  a exhortar  al
Jurado presente a que se haga justicia y se lo declare inocente –dijo 
el pequeño conejo que oficiaba de defensor del acusado.

El litigio no demoró demasiado: Santiago había confesado, lo
que no dejaba mucho espacio para la discusión. Luego de un breve
intercambio de palabras entre la fiscalía y la defensa, llegó el turno 
del Jurado, compuesto por Tango y Simón, que se retiró a deliberar.
A los pocos minutos volvieron a entrar en sala.

–
¿El Jurado ya tiene su veredicto?–preguntó la jueza.

–¡Guau..., ruff, ruff, grrrrrrrr..., guau!–ladró el presidente del
Jurado.

Luli
miró  a
Brownie
fijamente.  Viendo  que
éste  no
reaccionaba,  y que se mantenía  sin  transcribir  lo expresado  por  el
animal, le llamó la atención.

–
Si, este..., disculpe su señoría..., ehh, ah, si..., dice que sí, su
señoría.

–Muchas  gracias.  El  presidente  del  Jurado
se
puede
aproximar con el veredicto.

Se acercó  entonces  el  perro  con un  papel  en la  boca y
haciendo  una reverencia a Luli,  se lo  entregó.  Ésta,  lentamente lo 
abrió y por un momento lo estudió hasta que solicitó nuevamente los 
servicios  del  conejo  para
traducir  las  huellas  del  perro  y
las 
impresiones del pico del ganso, hechas en el papel. 

–Muy bien, que se levante  el  acusado. El  excelentísimo
Jurado  ha
votado  por
mayoría  absoluta.  El  veredicto  es  de
CULPABLE.  ¿Hay algo que quiera decir  en  su  defensa,  antes  que
dicte la sentencia?

Santi se paró. Había estado muy tranquilo durante el  juicio,
pero ahora se mostraba un poco nervioso, como si se diera cuenta de
que la cosa venía en serio.

–Sí,  su  Luletidad...,  digo majestad.  Quiero  hacer uso  de mi
derecho a expresarme. He aprendido mi lección, y lo que hice fue en
gran medida para proteger a mis dos hermanos queridos  y amados, 
los más buenos y amables del mundo, los más...

–Acusado Santiago: no intente suavizarnos con su zalamería.
Vaya directo al punto, por favor. puntualizó la jueza.

–Sí,  disculpe....  ¡Ay!,  me  dio  hambre cuando  dijo  eso  del
salame. Esteeeee..., perdón. Lo que venía diciendo, es que como mi
hermana estaba en  condición  de convaleciente,  y necesitaba de la 
compañía y vigilancia de uno de nosotros, decidí arriesgarme yo,  y
no  poner  en  peligro  a todo  el  grupo  en  una situación  que podría
haber  sido  una trampa. Mi decisión  fue tomada pensando  en  la
seguridad de mis hermanos.

–Bien, Santito, pero debes comprender que por seguridad del
grupo  y de cada uno  de nosotros,  se han  establecido  reglas  para el
buen  funcionamiento  del equipo.  La confianza es una de ellas  y la
obediencia es otra. Tenemos que confiar el uno en el otro. Cada uno
de nosotros es responsable por el otro y es necesario que confiemos,
que sepamos  exactamente que cada uno  procederá de acuerdo  a lo
que nos  hemos  comprometido.  Las aventuras  que hemos  vivido  en
los últimos días, no son un juego. Son de verdad y muy peligrosas,
así  que debemos  ser  firmes  en  el  cumplimiento  de las  normas.
Bueno...,  lamentablemente  debo  fijar la  pena,  y debe ser  algo  que
realmente sientas.

Santi se mostraba ahora muy nervioso,  unas  gotas  frías  de
sudor le corrían por la nuca.

–Santiago  yo  te  condeno,  primero,  a devolver  el  libro  a su
legítimo dueño con quien te disculparás para reparar el mal causado.
Y  segundo,  a no  comer sándwiches  por  la  próxima semana como 
pena.

–¡Noooo,  espósenme,  pónganme grilletes  y mándenme  al
calabozo, pero no me priven de mi salamitooooo...!


16. El sótano.

Rápidamente 
llegaron
donde
Tango 
estaba
realizando
semejante  batifondo.  Al verlos  llegar  se paró,  como  un  perro  de
caza,  apuntando  con  su nariz la  causa del  alboroto.  De su  boca
colgaba un  pedazo  de tela de color  rojo  y deshilachado,  como  si 
hubiera sido arrancado de una prenda de vestir. 

Allí,  en  la pared  a la altura del  suelo,  había una pequeña
ventanuca. Estaba protegida por una antigua reja. En los bordes del
vano de la pequeña ventana se notaban claramente marcas recientes, 
como si alguien o algo hubieran intentado forzarla para ingresar. Las
plantas alrededor de ésta estaban aplastadas como si alguien hubiera
estado sentado o arrodillado sobre ellas y en  el piso de tierra había
innumerables  huellas  de pisadas  e,  incluso,  se veía  claramente la 
impresión de un trasero. Todo, aparentemente de la misma persona. 

El  vidrio  de la  ventana estaba roto  aunque no  pudieron 
precisar desde cuando. 

–¿Qué pasó, Tango? ¡Vamos cuéntanos!–pidió la niña.

–Mientras ustedes charlaban, sentí un extraño ruido y decidí
venir  a ver  de qué se trataba–comenzó  a relatar  el  perro  por 
intermedio  de Brownie–;  en  eso  vi  algo  que se movía entre estas
plantas y me acerqué. Sorprendí entonces a un extraño, que vestía un
sobretodo  y sombrero colorado,  hurgando  en  esta  ventana.  Al ver
que caía sobre él, el desconocido salió corriendo tan rápido que solo 
pude arrancarle un pedazo de su abrigo.

–¡Bien hecho, Tango! –lo alentó Tomás.

–¡Un Polidrug! –exclamó sorprendida Luli.

–Bueno, veamos qué es lo que estaba buscando.

Antes  de hacer  nada,  se tomaron  las  impresiones  de las 
huellas  en  un  papel.  Luli fue la  encargada de hacerlo  pues  tenía
buena mano para el dibujo. Posteriormente Tomi se acostó sobre el 
piso  e introdujo  su  cabeza en  el  hueco  de la  ventana para mirar
mejor.

–
Es  el  sótano, sin  dudas,  aunque hay muy poca luz y no
alcanzo a reconocer nada allí dentro.

–Pues  pareciera que alguien  más  piensa que el  sótano  es  la
clave de algo.  El  tema es,  ¿qué espera encontrar? ¿Quizás  también
están detrás del Recinto de las Mil Cuevas?
De ser así, pienso que
nuestras sospechas están bien fundadas y estamos en el buen camino

–dijo Luli.

–¿Y  qué les  parece si  entramos  por  aquí  y emprendemos
nosotros también la búsqueda?–sugirió Santi.

–Me parece bien. Aún quedan algunas horas de luz. Pero por
entre estas rejas no podremos pasar –se quejó Luli.

–Quizás  yo podría abrirlas un poco con el  gato  del  auto  del 
abuelo –pensó en voz alta el mayor de los niños.

–Bien, esto es lo que haremos: tú Tomi, ve al garaje y toma
prestado  el  gato,  mientras  yo  voy con Santi a nuestro  dormitorio  a
buscar las mochilas. Tango y Simón se quedarán a cuidar que nadie
se acerque.

Tomó entonces cada uno su camino con una tarea concreta a
realizar.

Tomi se dirigió corriendo a la cochera donde Papo guardaba
su querido y antiguo Ford Belice, un auto de colección de 1945, una
verdadera antigüedad que el abuelo cuidaba con gran celo.  Era uno
de sus orgullos.

Abrió  la valija  y extrajo el  gato.  Con éste en brazos, volvió
donde lo esperaban los dos animales.

Mientras tanto Lucía  y Santiago corrían por la casa hacia el 
dormitorio.

–¿A  dónde van  tan  apurados?–los  cortó  en  su  corrida la
dulce voz de Jazmín.

–¡Mamá!,  ¿qué
haces  acá?–preguntó  Santi
mientras  se
detenía derrapando en el piso.

–¿Cómo, que qué hago acá? ¿Es esa una forma de saludar a
su madre, pequeño atorrante?

–Sí,  perdón  mamot,  pero  es  que no esperaba verte. ¿No
trabajas hoy?

–Me  olvidé unas  cosas  y tuve que volver a buscarlas.  Pero
ustedes, ¿en qué andan?

–¡En nada, mamita! Estamos jugando afuera, con Tomi y las
mascotas,  ¿en  qué
otra
cosa  podríamos  estar?–se
apresuró  a
contestar Luli, sabiendo que a Santi, le costaba guardar un  secreto y
se le podía escapar algo en cualquier momento. 

–Bueno,  pero  no  hagan mucho  ruido  que Papo  y Nani  se
acostaron un rato a descansar.

Al  poco  rato  volvieron con  las  mochilas  al  lugar  señalado. 
Allí estaba ya Tomás.  Había  colocado  el  gato  entre los  barrotes  y
estaba logrando,  con  éxito,  separarlos  lo  suficiente  como  para que
pudieran pasar entre ellos. 

El primero en bajar fue Tomi, luego de abrir la desvencijada
ventana.  Le lanzaron  las mochilas,  y Luli lo  siguió.  Por último,  el
tercero de los hermanos.

Una vez adentro se dedicaron, con sus linternas encendidas, a
recorrer el lugar hasta que Santiago dio con la llave de luz al costado 
de la  escalera que daba a la  cocina.  La encendió  y unas  pocas 
bombitas que colgaban del techo como gotas de agua se prendieron
e iluminaron el ambiente con una luz tenue.

El  lugar  era,  como  lo  recordaban,  bastante grande y sucio.
Contra las paredes de piedra había amontonados cajones de madera
y cantidad de cajas  que contendrían,  seguramente,  recuerdos  y
pertenencias  de su  padre y hermanos,  de cuando ellos  eran  chicos. 
También había algunos muebles viejos.

Todo el  espacio  se componía de cuatro recintos de distintos
tamaños  comunicados  entre
sí  por  unas 
amplias  arcadas.  De
repente...

–
¡Quietos!  ...,  que nadie se mueva–dijo  la  capitana del
grupo.

–¿Qué
pasa,  Luli?
¿Qué
encontraste?–preguntó  Tomás, 
susurrando.

–Huellas...,  las  huellas  quedan  nítidamente marcadas en  el
polvoriento  piso,  quizás  alguna nos lleve al  sitio  que buscamos. 
Saquémonos
lo  zapatos,  así  no  nos  confundimos  con  nuestras 
propias pisadas.

Así lo hicieron, aunque la tarea no resultó nada sencilla pues
había  gran  cantidad  de éstas  por  todo  el  piso.  Luego  de un  rato  de
estudios  lograron  reconocer  algunas:  las  de ellos dejadas  la noche
del  famoso suceso, las de Brownie tratando de sujetar a Luli,  y las 
de su ángel guardián. Pero había otras que no lograron identificar y
que parecían bastante recientes.  Todas ellas  se dirigían  al  recinto 
más  pequeño  y alejado  de la  entrada.  El  arco  de comunicación  en 
este  caso  era bastante estrecho  y escondido,  y de no  ser  por  las
pisadas, quizás habrían pasado por allí sin encontrarlo. 

Por un momento se detuvieron sin decir nada. El recuerdo de
aquella terrible experiencia  vivida los  seguiría atormentando  por 
algún tiempo más, hasta que algo quizás peor ocupara su lugar.

–
Mira Luli, acá fue donde te encontramos flotando en el aire

–dijo Santi mostrando una marca circular dejada en  el  suelo por  el 
viento, en el medio del recinto.

–
Bien. Entonces éste es un buen lugar para empezar a buscar,
chicos. Traten de recordar lo que pasó, a ver si aparece alguna pista.

–Bueno, recuerdo que en esta pared de acá, allí donde están
esas  argollas  en  la  pared,  atamos  las  cuerdas  de seguridad –dijo 
Santi señalando la pared al costado de la entrada.

–Sí,  y en  ésa estaba abriéndose el  extraño  portal por  donde
intentaba entrar  el  Putredecter –añadió  Tomi indicando  la  pared
enfrentada a la entrada.

–¿Y el famoso salvador?, ¿por dónde entró él?–preguntó la
niña.

–Bueno, creo que por allí, por esa esquina. Claro que en ese
momento estaba más oscuro.

–¿Y recuerdas, Tomi, que un momento antes de su aparición
se escuchó como el ruido de algo pesado moviéndose?

–Sí, es cierto, lo había olvidado.

Hacia  ese rincón  se dirigieron  ahora los  tres  hermanos.  Se
inclinaron  y encontraron,  efectivamente,  algunas pisadas.  Buscaron 
por  un  largo  rato  la  presumible  puerta,  sin  resultados.  No  lograron 
encontrar  ninguna fisura en  la  maciza pared  de piedra,  ni  ninguna
marca visible en el piso que delatara una posible puerta. 

Cada tanto miraban de reojo la pared donde se había formado
el  portal,  con  miedo.  Les  parecía  que en  cualquier  momento  podía 
volver a aparecer  aquella cara ganchuda.  Luli,  que nada recordaba
de todo aquello, los calmaba e impulsaba a continuar la búsqueda.

Al rato de una infructuosa búsqueda, se dejaron caer al piso
mugriento, derrotados...

–No hay nada, quizás apareció por arte de magia... –se quejó 
Santi.

–¡Qué
lástima! 
Yo  pensaba
que
nuestro  desconocido
protector  podría ser  un  Andaluin  y que había  entrado  en  el  cuarto 
por  una de las  posibles  puertas  del  Recinto.  Eso  explicaría su 
capacidad de aparecer de la nada en los momentos más inesperados, 
¿verdad?

–Podría ser, Luli. Podría ser. 

–¡Esperen un momento! –razonó  Luli–. ¿No podría ser, que
hubiera aparecido en aquella otra esquina?

–No  sé...,  pero...,  podría ser,  Luli.  Habíamos  estado  dando
vueltas  en  el  aire y luego  quedamos  colgando de ti.  Estábamos 
mareados, así que perfectamente pudimos equivocarnos. Vayamos a
ver –dijo Tomi.

En  la  otra esquina, si  bien  no  encontraron ninguna pista, 
había muchas más pisadas y una en especial que les levantó el ánimo 
en su búsqueda: media huella que salía por debajo de la pared.

–
¡Aquí 
está!
La
hemos 
encontrado. 
Esta
huella
es
determinante. La puerta al Recinto tiene que estar aquí.

–Esta  vez sí  encontraremos  esa esquiva puerta,  y podremos
entrar al hogar de los Andaluins –dijo Tomi entusiasmado.

Buscaron, empujaron y patearon, pero todo fue en vano. No
lograron ningún resultado. Incluso hicieron palanca con una barra de
metal  que Santiago  encontrara en  otro  de los  recintos.  Terminaron 
agotados,  sudando  y con  las  manos  adoloridas  por  el  esfuerzo 
realizado.

–Bueno,  chicos,  evidentemente esto  no  se abre a la  fuerza.
Será mejor dejarlo...

–¡No, Luli! No podemos bajar los brazos ahora que estamos 

tan cerca. Tenemos que seguir.

–Por supuesto  que no  bajaremos  los  brazos,  Tomi.  Pero  se

acerca la  noche
y los mayores pronto  empezarán  a buscarnos. 

Además estamos muy cansados y necesitamos una nueva estrategia.

Vamos y mañana volveremos a intentarlo.

Amontonaron unos cajones bajo la ventana para poder salir y
le  pidieron  a
los  animales  que
montaran  guardia
para
evitar
cualquier intento de entrada durante la noche.

Se dirigieron entonces hacia el interior, rápidamente. Ya era
la  hora de la  cena,  y en  aquel  caserón,  se era estricto  con  pocas 
cosas, pero una de ellas era la puntualidad en las comidas. Luego se
retiraron a su cuarto y Santiago se preparó para cumplir con el otro
dictamen de su juicio: devolver el libro extraído de la Alcántora, la
biblioteca mágica.

–
¿Estás segura, Luli, que queremos devolver este libro? Aún 
nos  falta tanto  por  saber...  ¿No  podemos  quedarnos  con  él,  aunque
sea un día más?

–No, Santi. Realmente nos vendría muy bien tenerlo aunque
fuera
unos  pocos  días,  pero  los  daños
hay
que
arreglarlos
inmediatamente, quizás el pobre Biblodón esté muy preocupado por
su libro secuestrado. 

–¿No me van a acompañar?

–Hoy no,  quizás  otro  día vayamos  a consultar algún  libro,
pero en esta ocasión debes volver tú solo.

Estaba frente  al  muro  levadizo  del  pasillo ciego.  Ahora el 
camino  le  había  resultado  sencillo  y rápido.  Traía bajo  su  brazo  el
voluminoso libro, respiró  hondo  y giró  el  candelabro  de la pared.
Ésta  comenzó  a levantarse lentamente.  Esta  vez no  se apuró  a
cruzarla y le pareció que demoraba una eternidad en elevarse.

Al  fin  dio  un  largo  y costoso  paso  al  frente  traspasando  la
puerta.  Tenía las  mejillas  ardiendo  de vergüenza y apenas  podía
mantener la cabeza erguida. Giró a la derecha y allí estaba Biblodón,
parado sobre el mostrador, con cara de entre enojado, sorprendido y
aliviado. No miraba al niño sino a lo que traía en brazos.

–
¡Tes!, querido Tes..., has vuelto. Creí que jamás volvería a
verte–y lo  agarró  entre sus  manos  como  si  fuera un  niño  y
enseguida comenzó a limpiarlo con un trapo–. Te han echado mucho 
de menos por aquí, sobre todo Magicón e Histórico, tus compañeros
de adivinanzas que preguntaban por ti a cada rato.

Toda esta  demostración de cariño  y preocupación,  no  hizo
más que profundizar el sentimiento de culpa que el niño sentía.

Entonces Biblodón se dirigió a Santiago:

–¿Y  tú...? ¿Cómo  es  posible  que me hayas hecho  pasar por
semejante disgusto y preocupación? En los años que llevo aquí, que
ya llegan  a los  doscientos  treinta,  jamás me  había  sucedido  nada
como  esto.  Estos pequeños no están acostumbrados a salir de aquí. 
¿Y si pescaba un resfriado, o algo peor...?

–Lo siento..., lo siento mucho, no me di cuenta..., no pensé lo
que hacía...  Realmente  lo  siento  mucho  y me  disculpo  por  haberte
hecho sufrir.   

–Pensé 
lo 
peor, 
que
iba 
a
terminar 
descuajeringado
envolviendo  huevos  con sus  suaves  hojas,  o  aún  peor,  desaparecer
alimentando  un fuego  pasajero.  Deseé,  durante todo  este  tiempo, 
recibir alguna carta pidiendo rescate...

Biblodón  realmente  se desahogó,  por  un rato,  con  el  pobre
que con  la cabeza gacha lo  escuchaba estoico  sin  responder,  hasta
que, al fin, pareció que empezaba a tranquilizarse

Santi aprovechó entonces para explicarle los  motivos de su 
proceder.

–Mira,  tu  razones  fueron  buenas,  y actuaste pensando  en
otros, pero debes entender que nada justifica lo que has hecho –dijo 
el  duende que parecía  que se estaba ablandando y le empezaba a
caer simpático aquel niño travieso y arrepentido.

Conversaron por un largo rato hasta que el niño se despidió y
se dirigió a la puerta. Antes de llegar a ella, Biblo, como Santiago le 
decía ahora, lo llamó.

–
Santi.

–¿Qué, Biblo? ¿Qué sucede?

–Mira,  los  duendes  tenemos  la  facultad  de otorgar  deseos  o
poderes a aquellas personas que lo merecen, y como tú reparaste una
mala acción realmente arrepentido y veo que tienes un corazón puro,
te voy a conceder un poder.

–¿Un poder?

–Sí. Pero deberás elegir entre tres. Elige con cuidado y bien,
porque
en  algún  momento  lo  necesitarás,  y
puedes  llegar  a
arrepentirte si no eliges el adecuado. 

–¿Y cuáles son esos tres poderes?

–Los  tres  tienen  que ver  con  tu  espíritu  vivaz y deberás
usarlo  con  responsabilidad.  Son:  el  poder  de la  invisibilidad,  el 
poder de la divisibilidad, y el poder de la velocidad. Con uno podrás 
hacerte invisible e ir  a donde quieras  sin  que te vean.  Con  otro 
podrás  duplicarte a ti y a las  cosas  que desees con  sólo  tocarlas,  y
podrás estar en dos lados a la vez y con el último, podrás desplazarte
a la velocidad de la luz.

Santi lo pensó por un momento y luego resolvió:

–Por supuesto que lo que más me gustaría ser, es invisible o 
muy veloz,  pero  son  poderes  egoístas,  que sólo  me  servirían  a mí
mismo... Elijo poder duplicarme. Creo que siendo dos en vez de uno,
puedo ser mas útil.

–Has  tomado  una sabia decisión,  te felicito –y tocando  al
niño en las sienes dijo unas extrañas palabras.

Inmediatamente sintió cómo se desdoblaba y volvía a unirse.
Quedó mareado por unos instantes, apoyado en el mostrador.

–¡Qué extraño me siento! ¿Se supone que ya tengo el poder?

–Así es.

–¿Puedo hacer una prueba?

–Está bien, pero recuerda que debes usarlo responsablemente
o puedes perderlo. Para que suceda, sólo tienes que pensar que tú o 
lo que estés tocando se duplique, y así ocurrirá.

Apoyó  su  mano  izquierda sobre Tes,  el  libro  testigo,  y se
concentró.  Su  mano  derecha comenzó  a temblar  y lentamente se
empezó  a
materializar
otro  libro  testigo,  exactamente
igual  al 
original, debajo de ella.

–
Felicitaciones, Santi, no esperaba menos de ti y tu picardía.
Ahora tienes un poder extraordinario y te vas con una copia del libro
que viniste a devolver...

Cuando Luli lo vio entrar al cuarto con una sonrisa de oreja a
oreja y el libro que debería haber devuelto en sus manos, pensó que
le estaba tomando el pelo.

–
¡Santi! ¡Cómo es posible ...!

–Espera...,  espera
y
déjame
que
te  cuente –la  cortó
rápidamente el niño, sabiendo que lo iban a regañar.

Les relató el nuevo encuentro en la biblioteca y al terminar, 
le regaló el libro a su hermana.

–¡En serio, Santi! Pero esto es fantástico –se alegró Tomás–. 
Ahora los dos tenemos poderes.

–¡Te felicito, Santito!, y muchas gracias por el libro. Nos va
a ser de mucha utilidad.

Esa mañana la mayor de los  niños los  despertó  temprano,  y
antes de desayunar se dirigieron al costado de la casa, donde Tango
y Simón los esperaban sin novedades. 

–
¿Todo bien?

–Sin novedad, Tomi. Fue una noche extraña, llena de ruidos 
y movimientos furtivos, pero nadie se animó a acercarse por aquí –
tradujo el pequeño conejo.

–Bien,  Brownie,  tú  quédate  afuera con  ellos  y nosotros
bajaremos al sótano –dijo la niña.

Se dejaron llevar por la niña hasta el pequeño recinto donde
creían estaba la puerta de entrada al Recinto de las mil Cuevas.

Se paró enfrente del muro de piedra y dijo en voz alta:

La verdad es mi guía,
el triunfo del bien, mi meta.
Muéstrate y muéstrame el camino que acerca,
ábrete y deja entrar a los que te cuidan.
Repentinamente toda  la casa comenzó  a temblar. El  piso  se
movía como  un  flan  bajo  sus  pies,  y debieron  apoyarse entre ellos
para
no
caerse.
Un  profundo  y
trepidante
ruido  comenzó  a
escucharse mientras,  asombrados,  contemplaban  cómo  el  pesado 
muro de piedras comenzaba a levantarse.... 

Cuando éste se detuvo, otro ruido quebró el silencio, sólo que
éste les caló hasta los huesos poniéndoles la piel de gallina. Era un
grito de odio y rencor que parecía provenir de lo más profundo de la
tierra, y quedó repicando contra las paredes del recinto.

Luego volvió la calma. Y se vio un enorme hueco en el muro 
que los invitaba a entrar... Allí estaba, al fin, la entrada al misterio, a
lo desconocido, quizás a El Recinto de las Mil Cuevas...


17. El Recinto de las Mil Cuevas

–
Amanda.  ¿No  les  avisa  a los  niños que bajen  a desayunar,
por favor?–pidió Jazmín.

–Eso no va a ser posible, señora. Los niños pasaron volando
por la cocina y salieron.

–¿Hace mucho?

–Hace un rato.

–¿Sin desayunar?

–Sin desayunar.

–¡Qué cosa estos chicos! Qué difícil es enseñarles disciplina.

–No te preocupes, mi amor. El próximo lunes comienzan las
clases y van a tener que volver a acostumbrarse a los horarios –dijo
Pedro, quitándole importancia. 

–La verdad es que los veo tan entretenidos y tan unidos que,
este año,  realmente no espero con ansias  el  comienzo de las clases 
como antes.

–Sí,  verdaderamente están disfrutando mucho la  casa de los
abuelos,  jugando  en  el
jardín  con  los  animales,  lejos  de
los
problemas y del peligro.

–Salvo aquella noche...

–Sí, salvo aquella noche.

Mientras  tanto  en  el  sótano...  una luz suave,  verde azulada
emanaba
de
la  entrada
con  destellos  de
diferente
intensidad, 
siguiendo un ritmo desconocido, al tiempo que una nube de un humo
frío  invadía, pesada y perezosamente el  recinto  donde los  niños
habían quedado congelados por la impresión.

Parecían  tres  estatuas  vivas:  estáticos,  los  ojos  fijos  en  la
puerta y la boca entreabierta. Sólo la respiración delataba la vida que
seguía vibrando en el interior. 

Esta vez fue Santi el primero en reaccionar, aunque lo instó a
Tomás  a tomar  la  delantera con  un  leve movimiento  de cabeza y
entrecerrando  los  ojos.  Éste  no  se negó  y lentamente comenzó  a
dirigirse hacia la cavidad que había aparecido en el muro. Apoyando 
su  mano  en  un  costado  y sintiendo  a su  hermana,  que venía  atrás,
agarrarse fuertemente de su camisa, traspasó el umbral. 

Se abría un  túnel  de unos  cinco  metros  de profundidad,  al
final  del  cual  se veía  la  salida de donde provenía aquella fría  pero 
serena luminosidad.

A pesar de lo corto que era tardaron bastante en cruzarlo, un 
poco  por  miedo  a lo  que encontrarían  y otro  poco  para disfrutar al
máximo el momento del descubrimiento tan esperado.

Cuando llegaron al final del túnel, comprobaron con enorme
admiración que sus expectativas eran colmadas con creces y, por un
momento, 
se
quedaron 
extasiados 
observando 
el 
fascinante
panorama que se abría ante sus ojos.

Se encontraban  ante una gran  caverna abovedada,  de base
circular y de unos quince metros de altura. Las paredes, de enormes
y lustrosas piedras de granito, se elevaban hasta la increíble bóveda
de un cristal de roca que producía esa extraña y acompasada luz.  La
superficie de ésta se movía suave pero rítmicamente, semejando los
latidos de un  corazón.  El  piso  irregular,  unos  escalones  más  abajo, 
era testigo mudo del trajinar nervioso de miles  de pisadas anónimas.

En el contorno de la bóveda, en las paredes rocosas, se abrían
siete grandes portales, semejantes que habían usado para entrar y en 
el  que no  se fijaron  hasta  ese momento,  sólo  que mucho  más 
grandes.  Estaban  enmarcados  por  una sencilla  y pesada moldura
tallada en  la  misma  roca.  Tenían  en  el  eje  mismo  del  dintel,
esculpido, un nombre desconocido y un número..., del uno al siete.

Siete nombres  enigmáticos...  Siete nombres  cautivadores: 
Hellmon,  era el  nombre de la puerta número  uno,  y le seguían  en
orden 
ascendente: 
Degenmon, 
Decadunol, 
Realdan, 
Bosquín, 
Magijal, y la Espirven, con el número siete.

Hellmon,  la  dimensión
número  uno,  la  más  corrupta
y
espantosa.  Se sabe que existe...,  se cuentan atrocidades  que allí
suceden y sufrimientos sin límite, pero son sólo suposiciones porque
nadie jamás la vio y pudo contarlo, porque una vez que se entra ya
no se puede salir. Es la morada del mal, de Belnaster. El único ser 
humano  que lo  vio y lo enfrentó,  fue el  último de los  Andaluins
conocido  de la  antigüedad,  y debió  entregar  su  vida  para lograr
devolverlo a su cubil. Se dice que los asesinos más encarnizados, los
pervertidos y pervertidores, van a dar allí directamente y sin paradas,
al morir.

Degenmon
,  la número dos,  también  bajo  el  total control  de
Belnaster y sus sicarios. Los chicos ya tuvieron la desgracia de verlo 
a través  del  portal  abierto  por  Luli,  aquella noche.  Realmente  un 
paisaje de pesadilla, donde la desesperanza consume el corazón. Allí
terminan  los  inescrupulosos  y corruptos,  los  ladrones  en  su  fase
anterior a la corrupción absoluta.

La número tres es
 Decadunol.  Una dimensión también  en
poder  del  gran  corrompido-corruptor,  pero  donde existen  algunos 
intentos  de rebelión  y resistencia.  Los  que van  a dar  allí  tienen  la
posibilidad  de arrepentirse y luchar para pasar a una dimensión
mayor, tarea difícil si las hay en una dimensión muy corrompida.

Realdan
 es la número cuatro, la dimensión donde se produce
la gran lucha en la actualidad, donde viven los chicos y su familia, la 
tierra y el  espacio. Es  la barrera a la dominación  de Belnaster,  el 
bastión que mantiene a raya su sed de conquista . 

Se lucha día a día, en las calles, en los hogares, en los lugares
de trabajo,  en  todos lados,  y sin tregua por  la  dominación  o la
liberación. 

Bosquín
,  la  número  cinco.  Un  lugar donde todavía  se vive
con  cierta  armonía.  Si  bien  existen  diferencias entre las  distintas
razas  y alguna disputa,  se ha logrado  una armonía  interna de cada
raza. No se persigue el interés  propio sino el colectivo. Confían en
que se pueda detener a las fuerzas del mal en el Realdan.

El 
 Magijal,  la  sexta  dimensión.  Aquí  las  distintas  razas  han 
conseguido vivir en armonía total y en paz. Totalmente libres de la
influencia  del mal,  no  están  exentas  de que éste  pueda llegar  hasta
allí. Es un mundo donde conviven la magia y la realidad. A menudo 
ayudan a los habitantes del Realdan con sus poderes.

Espirven
, la última, la pureza absoluta. Donde se dice habita
el Gra Ädor en una gran ciudad blanca en la cual el conocimiento es 
absoluto. Tampoco ha sido vista por nadie que haya podido salir de
allí  a contar lo  que hay,  aunque se tejen  algunas  hipótesis de las 
maravillas  que allí  se encuentran.  Una vez que se entra ya no  se
quiere volver a salir jamás.

En  el  centro  mismo  de la  bóveda,  en  el  piso,  sobre una
maciza y rocosa
plataforma  de unos  tres  escalones  de altura,  se
encontraba un extraño artefacto: una especie de mesa de granito en 
forma de anillo y en la cual había encajadas siete esferas que giraban
libremente.  Todas  distintas  entre sí,  semejaban  extraños  globos
terráqueos o mapas tridimensionales.  

Cada una de las  esferas tenía,  sobre la  mesa,  grabado,  el
nombre
que
correspondía  a
cada
uno  de
los  siete
portales.
Reconocieron una de las  esferas, la  número  cuatro,  y era una
reproducción del espacio con sus constelaciones.

En el centro del aro había un hueco donde cabía una persona,
y luego, orden concéntrico, cuatro finos anillos calibrados. Uno, con 
lo que parecía el nombre de distintas épocas; otro, tenía marcado los 
años; el tercero, los días del año y el cuarto, las horas con minutos.

Por unos  momentos  se quedaron  estudiando  el  artefacto,
mientras Santiago se divertía haciendo girar las esferas.
Luli esbozó  una teoría sobre para qué podría servir aquel 
artilugio:

–Creo que es para controlar los portales, para poder viajar en
el  tiempo  y en el  espacio –dijo–. ¡Que cada portal  era la puerta de
entrada a una dimensión, se caía de maduro!

–Esto  es  realmente  alucinante,  Luli.  Pero...,  ¿cómo  fue que
descubriste  la  forma  de abrir  la  entrada al  Recinto?–preguntó
Tomás.

–¡Sí, locos! Esto está re-copante –añadió el menor, mientras 
seguía golpeando las esferas.

–Bueno,  resulta que anoche me  quedé leyendo en  el  libro
Testigo, sobre los Andaluins y encontré que su credo se resumía en 
esas palabras, que eran su lema. Luego en el capítulo que habla del
Recinto,  con  respecto  a
la  puerta
decía  que
ésta  solamente
obedecería las  palabras  de un  Andaluin.  Entonces  supuse  que esta
oración podía ser la llave para abrirla, aunque no estaba segura.

–¡Buen  trabajo,  Luli!  Realmente  te  mereces  el puesto  de
capitana del grupo. 

Además  de
los  grandes  portales,  en  las
paredes  había
infinidad  de cuevas  menores, con  algunas  leyendas  o nombres 
grabados  en la  entrada.  Seguramente éstas eran las que le daban el 
nombre al Recinto. De algunas de ellas emergían haces de luces de
distintos  colores,  o  extraños  vapores.  De
otras,  se
escuchaban 
desconocidos sonidos y rumores.

Animadamente se pusieron a recorrer el lugar, cada uno por
su  lado,  siguiendo  el  camino  dictado  por  su  propia curiosidad  y
haciendo comentarios en voz alta de lo que iban viendo, como para
que los otros dos oyesen y no se perdieran detalle de nada.

–...y miren esta cueva! El letrero dice que hay una familia de
Hormitrones. 

–¿Unos qué?
–
Según dice aquí escrito, es una especie insectoide que vivía
en  la  cuarta
dimensión,  en  un  planeta  de
la
constelación  de
Andrómeda, llamado Zanga Moon.

–¡Que alucinante! ¿Dice algo más?

–Que la familia está compuesta por unos doscientos treinta y
seis 
individuos,  los  últimos  sobrevivientes  de su  raza,  que su
planeta estalló y que miden unos sesenta centímetros de altura...

Mientras Tomás seguía leyendo, Santiago, descuidadamente,
penetró  en una de esas cuevas.  Se perdió  en  su  interior por  unos 
instantes  hasta  que un  terrible rugido  malhumorado,  se escuchó 
amplificado  por  la  misma  cueva,  al  tiempo  que se veía  salir  una
bocanada de llamas,  y al  niño  corriendo  y gritando  entre ellas, 
totalmente chamuscado. Tuvo  que sentarse en  la  roca para poder
apagar  una pequeña llama  que aún  se mantenía encendida en  su 
retaguardia. 

–
¡Por Dios! ¡Qué carácter!–dijo el pequeño niño.

– Pero, Santi, ¿qué pasó?–preguntó su hermana.

–No  tengo  ni  la  más  pálida idea.  Sin  darme cuenta  me 
adentré en  la  cueva y cuando  prendí  la  linterna para ver  mejor,
escuché el  terrible rugido.  Inmediatamente corrí.  De no ser  así,
ahora sería “Santuli al spiedo”

–¡Aquí  está  la explicación!  Te metiste  en  la  cueva de un 
Drágónaire, una especie casi desaparecida de la dimensión cinco. Es
muy asustadizo  y su forma de defenderse es lanzando fuego por la 
boca–aclaró Tomás, leyendo lo que decía en la entrada de la cueva–
. ¡Tienes que andar con más cuidado, Tatin!

En un rincón había una mesa redonda con doce sillas, y una
especie
de
pizarra
al  costado.  Próximo  a
estos
muebles  se
encontraba un par de sillones y una pequeña biblioteca. En la pizarra
encontraron escrito: ¡Bienvenidos!

¿Es  que alguien  sabía,  que los  tres  chicos  encontrarían  El 
Recinto  de
las  Mil
Cuevas?
¿Es
que
alguien  podría
estar
esperándolos? ¿O era un cartel  escrito hace años ya, a la espera de
que alguien, algún día lo encontrase?

Por un  momento, a Luli le  vino  la  imagen  de los  vehículos 
espaciales que la humanidad lanzara a recorrer el espacio, llenos de
objetos  significativos  e identificatorios  de nuestra raza,  a la  espera
de que alguna civilización  desconocida  los  hallase.  Y  no  dejó  de
regocijarse al pensar que, si todas las historias del Recinto que había 
escuchado  o  leído  eran  ciertas,  podría
visitarlas  o  ponerse
en
contacto con ellas desde el sótano mismo de su casa.

Siguieron  transitando  por  un  rato  hasta  que Tomi encontró
una cueva inesperada para ellos, pero que les seguiría develando los 
misterios de la casa.

–
¡Chicos! Vengan rápido !miren!

–¿Qué? Es sólo otra cueva, y bastante angosta –dijo Santi al 
acercarse.

–Mira arriba de la cueva, papafrita, en el cartel. ¿Qué dice?

–¡Al escritorio! ¿Será el escritorio de Papo?

–¡Claro, no puede ser otro!–dijo la niña que se había unido 
con sus hermanos.

–¡Que bárbaro! Ésta es una posibilidad  increíble que no 
podemos  dejar pasar.  ¿Qué les  parece si  le  hacemos  una visita?–
sugirió Tomás.

Esta vez la respuesta sonó unánime, a coro, y muy entusiasta.
Fue mientras los niños estaban emprendiendo la entrada a la
cueva que supuestamente los llevaría al escritorio del abuelo, cuando 
Brownie entró corriendo  y visiblemente  agitado.  En  el  momento
exacto  en  que entró  al  Recinto,  quedó  perplejo  y absorto  por  un
momento, aunque se repuso enseguida de la impresión.

–
¡Chicos! ¡chicos! Tienen que salir inmediatamente de aquí...

–¿Pero por qué? ¿Qué pasa?–preguntó Luli.

–Las personas grandes... –tomó aire– los están buscando por
todos lados.

–Pero ahora no podemos, estábamos por descubrir el misterio
de Papo –dijo Santi.

–Pues  si  no salen,  no  tardarán  en  descubrir que entraron  al
sótano, y una vez adentro, encontrarán también este lugar.

–Brownie tiene razón. Tenemos  que salir y alejarlos lo  más
posible de la entrada. Cuando se distraigan volveremos  a continuar 
nuestra investigación –dijo Tomás.

–Estoy de acuerdo. ¡Vamos! –agregó categórica Luli.

–¡Ufa!  ¡Sí,  mi capitonga,  Lulonga!...  ¡Siempre surge algo
que nos  hace dejar  las cosas  para más  adelante!
¿Ustedes  no
conocen  el  dicho  aquel  de no  se debe dejar para mañana lo  que se
puede hacer hoy?–protestó bufando Santiago.

–¡Sí! –contestó la capitonga– pero prefiero seguir el que dice
que hay un tiempo y un lugar para hacer las cosas, y el tiempo para
ir al escritorio de Papo,  no es éste.

–¡Bueno,  vamos!  No  se entretengan  discutiendo –insistió
nervioso el conejo.

Los  tres  niños,  seguidos  por  el  roedor  de orejas  largas  y
puntiagudas, se dirigieron a la salida del Recinto, cruzaron el túnel y
salieron por el hueco de la pared. Inmediatamente después de que el
último  traspasara la pared,  la  puerta se cerró.  Espero  que podamos 
volver a abrirla, pensó Santiago. 

Cruzaron el sótano hacia la pequeña ventana que daba hacia
el  exterior  y,  uno  a uno,  fueron  saliendo.  No  habían  terminado  de
salir, cuando una voz los sorprendió.

–
¡Niños...! Ahí estaban, los andábamos buscando...

–Este..., ¡hola Papot! Sí..., acá estamos, jugando con Tango y
Simón –dijo  la  niña  mientras  su  hermano  tapaba
la
ventana
anteponiéndose y cubriendo la salida de Santi–. ¿Qué pasa?

–Es que llegó alguien. Vamos, que es una sorpresa...


18. El escritorio de Papo

Rápidamente  se dirigieron  a la  casa. Los  chicos  estaban
realmente entusiasmados ante la sorpresa que los  esperaba adentro. 
¿Quién podría ser? ¿Quizás algún amigo de El Pinar?

Al  entrar  al  cuarto  de estar se encontraron  reunidos a su 
madre, sus abuelos y un hombre, que a pesar del pelo largo, la barba
y los años que hacía que no lo veían,  reconocieron de inmediato.

–
¡Tío Agustín!–y los tres corrieron a abrazarlo.

–¡Hola,  chicos,  pero  qué grandes  que están! Si  casi  no  los
reconozco. Pedro me dijo que se mudaron para aquí. ¿Y?, ¿les gusta
vivir en este viejo cascarón?

–¡Sí!  Es  alucinante,  lleno  de
recovecos  y
pasillos  para
descubrir–dijo Luli.

–¡Ni yo mismo llegué a conocer por completo esta casa! Así
que no  se agoten  buscando.  Y  tengan  cuidado...,  nunca salgan  a
pasear  en  la  nooooche,  porque
pueden  encontrarse
con  los 
fantaaaasmas –dijo en tono entre terrorífico y bromista.

–¡Qué! Si lo decís por los fantasmas del comedor, te cuento
que ya los vi, y no me asustaron ni un poquito –dijo Santi

Las miradas de Agustín y Pedro se cruzaron fugazmente.
El tío Agustín era el  menor de los  diez hermanos. Hacía  ya
tres años que se había marchado a España, a trabajar en publicidad y
recién ahora volvía por primera vez.

Era
un  muchacho
que
recordaban
con  cariño,  alegre
y
siempre dispuesto  a jugar con ellos. Alto  y robusto,  con abundante
cabello castaño oscuro, de carácter dócil y actitudes pachorrientas...,
un tipo que se hacía querer por todos.

Esa noche, después de cenar, Tomás decidió devolver el gato 
mecánico al auto de Papo algo que no había tenido ocasión de hacer.
Se dirigió  sigilosamente al  garaje  y se dispuso  a abrir la  baulera,
cuando  un  sonido  de pisadas  acercándose lo  obligó  a zambullirse
debajo del antiguo auto.

Desde  allí  abajo,  logró  ver  dos  pares  de pies  acercarse.  Se
detuvieron al costado del auto, y Tomi logró reconocer al dueño de
uno  de los  pares,  por  el  sobretodo  oscuro  que colgaba hasta  casi 
tocar  el  piso.  ¡Era el  Polidrug que había  dejado  en  la  oficina,  días 
atrás,  el  libro  prohibido!  Y  seguramente,  el  que
había
estado
husmeando por la ventanuca del sótano pues notó que le faltaba un
pedazo  al  sobretodo,  pedazo  que había  quedado  en  la  fauces  de
Tango.

Al  propietario del  otro  par,  lo  reconoció  por  la  voz.  ¡Y era
nada menos que Amanda! ¿Cómo era eso posible? ¿Qué podría tener
que hablar Amanda con  un  Polidrug? Como  se encontraba muy
cerca del  desparejo  dúo,  alcanzó  a escuchar  la conversación  que
entre susurros mantenían. 

–
¡Han  encontrado  la  entrada al  Recinto! Al  enterarse,  el
Maestro  Supremo lanzó  un  grito  de rabia  que cruzó  todas  las 
dimensiones –dijo el Polidrug.

–Sí,  le  escuchamos...  Podría ser  un  poquito  más  discreto,
¿no?
Por su culpa, aquí, todo el mundo se enteró de que algo fuera
de lo común estaba sucediendo –se quejó Amanda.

–Si tienes alguna queja, deberías elevarla por escrito y en tres
vías.

–Toda esta burocracia que él acostumbra a tener y con la cual
ha invadido esta dimensión, no la comprendo. ¿Se supone que es un 
arma de corrupción?

–¡Por  supuesto!  ¡Y
muy
poderosa!  Corrompe
el  alma
estimulando  la  pereza y sembrando  la  discordia  entre las  personas.
Incluso es un arma para detener el desarrollo de la gente y hasta de
una nación entera,  frenando  y poniendo trabas,  enlenteciendo  y
haciéndole
a
la  gente
perder  el  tiempo,  que
de
otra
forma
aprovecharía para ser más productiva. Esos lugares públicos son un
verdadero semillero que alimenta, día a día, a nuestro ejército.

–Bueno, y ¿ahora qué hacemos?–preguntó la mujer, aburrida
ya por las explicaciones.

–Pues  tenemos  que lograr  el  control  del  Recinto  y luego  la
destrucción de toda esta familia. ¡Hay que conseguir que nos hagan 
entrar a esa maldita y esquiva Cámara!

–Yo me encargo de eso, déjalo en mis arrugadas manos.

Tomi esperó un buen rato debajo del  auto, hasta que estuvo
seguro de que se habían ido. Rápidamente dejó el gato que tomaran 
prestado  en  el baúl  del  coche, y volvió  corriendo  a la casa.  Tenía
pésimas y muy tristes noticias que comunicarles a sus hermanos.

–¿Pero estás seguro, de que se trataba de Amanda?–preguntó
Luli incrédula. 

–¡Siiiiiiii!, ¿cuántas veces debo repetirlo para que me crean?

–Es que me parece increíble. Amanda es la mano derecha de

Papo desde hace años.

–¡Y además  una cocinera excepcional!–añadió  el  menor, 

pero mayor tragón.

–¡Ya lo  sé!  También  a mí me  cuesta  creerlo...,  pero  ¿y si

todos estos años hubiese estado junto a Papo, esperando encontrar la

ubicación  del  Recinto? –dijo  Tomás  tratando  de
buscar  una

explicación razonable–. No se olviden que las fuerzas del mal hace

muchísimos años que la andan buscando.

–Sigo  sin  poder  creerlo,  y si  no  fuera porque sabemos  que

Amanda puede estar en varios lados a la vez, te diría que eso no es

posible,  porque después  de la  cena estuvo sirviéndole  el  café a los 

mayores. El único que se fue un rato fue el tío Agustín, que salió al

jardín a fumarse un cigarro.

–Está  bien,  pero  ahora
que
lo  sabemos
no
podemos 

quedarnos de brazos cruzados. Hay que avisarle a Papo que tiene a

una traidora a su  lado.  Debemos  conseguir  que se vaya...,  antes  de

que intente hacer algo contra la familia.

–Está bien, pero antes de que se vaya hay que organizar una

comida de despedida,  y que sea ella quien  la  prepare.  ¿Qué les

parece?–dijo Santi.

–Que sería la  oportunidad  ideal  para envenenar a toda  la 

familia junta–pensó  Tomi en  voz alta–.  No,  hay que hablar  de

inmediato con Papo para que la eche de la casa.

–En  todo  caso  tendremos  que esperar  a mañana, porque el

abuelo, luego del café se retiró a su escritorio. Y sabemos que puede

llegar a demorar un poco en salir –dijo Santiago. 

–No  necesariamente,  ¿o  se olvidan  que encontramos  otra

entrada al escritorio?–dijo Luli.

–Por la  cueva del  Recinto,  ¡cómo  olvidarlo!–respondió

Tomi–.  Pero  tendremos  que ir con cuidado, ya que ahora estará

Amanda acechándonos en busca de la entrada.

Decidieron entonces  descolgarse por  la  ventana del  cuarto
hacia  el  jardín  con  una cuerda,  lo  que no  presentaba mayores
dificultades.  Una vez en  el  suelo  corrieron  hasta  la  ventana y
repitieron el mismo ritual para abrir la puerta, sólo que esta vez, al 
traspasar la puerta, Luli se detuvo como buscando algo.

–
¿Qué pasa, Luli?

–¡Quiero  cerrar  esta  puerta!  Por
aquí  debe
haber  algún
mecanismo que... –y la puerta comenzó a cerrarse–. ¡Genial!

Una vez dentro  del  Recinto,  ya mucho  más  tranquilos  y
confiados, los niños entraron a la cueva que conducía al escritorio y
la  recorrieron, esperando  encontrar  rápidamente la  entrada que les
interesaba y también a Papo.

No  tuvo  que
pasar  mucho  tiempo  para
que
los  chicos 
tuvieran  la tercera sorpresa del día.  Al  final  del túnel  encontraron 
una pared  de madera que al correrla resultó  ser  el  fondo de una
biblioteca. Del otro lado estaba el famoso escritorio del abuelo Papo,
que más que un escritorio parecía un enorme depósito, casi como un
pequeño  hangar.  Fascinante,  pero  muy desordenado,  con  papeles  y
libros tirados por todos lados, y recortes de periódicos  amontonados 
sobre las sillas. 

Parecía  más  un  museo  que un  lugar  de estudio  o  de trabajo
de una persona,  lo  que lo  hacía  completamente atrapante  para los 
niños.  Una verdadera colección  de infinidad  de armas  y extraños 
utensilios colgados de las paredes y techos, y una extensa colección 
de armaduras, como las que vieran el día del primer contacto con el 
escritorio,
dispuestas
en  dos  líneas  que
formaban  un  singular 
corredor.  Más lejos se hallaban unos extraños vehículos distribuidos
al azar en el enorme lugar.

En  realidad  este  estudio  debería
encontrarse
bajo  tierra,
porque en el volumen de la casa no se manifestaba por ningún lado. 
Y,  sin  embargo,  a una altura de cinco  metros,  en  las  paredes,  se
abrían  unas  largas  ventanas  por  las  cuales  se podía  ver  el  cielo 
estrellado.

Comenzaron  a caminar por  el  corredor  de las armaduras,
notaron que estaban ordenadas cronológicamente y reconocieron las 
primeras. Pero cuando llegaron a la mitad del pasillo, las armaduras
que
encontraron 
les 
resultaron 
completamente 
desconocidas.
Algunas de diseño futurista con armas acopladas en las manoplas y
yelmo, 
otras 
hechas
con 
materiales 
irreconocibles, 
y
alguna incluso  para una raza
biológica y morfológicamente
distinta a la humana.

Después se dirigieron a
la  zona
distintos 
mayoría
para el  combate con  distintos
tipos 
de
armamento, 
pero 
otros,  claramente  para resistir
diferentes
condiciones 
ambientales. 
Uno,
para
donde
estaban  los
vehículos. 
En 
su
estaban 
diseñados 

navegar bajo  el  agua;  otro,  para resistir  muy bajas  temperaturas y
con otro, se podría ir al mismísimo sol, sin miedo a quemarse.

Caminaban distraídos cuando...
–
¡Hola,  chicos! ¡Bienvenidos! –sonó  la inconfundible voz
del abuelo desde debajo de uno de los vehículos.

–¡Hola,  Papo!,  ¿qué
es
todo  esto?–se
adelantó  Luli
a
preguntar, al tiempo que éste se incorporaba.

–Pues  es  mi escritorio,  mi taller,  mi museo  privado  y mi
depósito.  Aquí  es  donde paso  la  mayor  parte del  tiempo.  Y  bien,
¿qué os ha parecido lo que han encontrado?

–¡Impresionante!  ¡Nunca
me  hubiera
imaginado  que
tu
escritorio fuese así! –contestó Tomi, mientras su hermano menor se
subía a uno de los vehículos.

–Me alegro que te guste, Tomi, pero yo me refería, a qué les
había parecido..., el Recinto de las mil Cuevas.

–Pero..., ¿cómo sabes que estuvimos allí? ¿Has sido tú quien 
escribió “Bienvenidos” en la pizarra? – preguntó la niña.

–¡Por supuesto!  Prácticamente sé todo lo que sucede en esta
casa y sabía que habían conseguido entrar al sótano y no tardarían en
lograr que la puerta se abriera. Después de todo,  ¡sólo bastaba con 
pedírselo!

–¿Cómo  que con  pedírselo? Tuve que comprender  que el
lema de los Andaluins era la llave de la puerta.

–¡No,  querida! La puerta  responde a las órdenes  de los
Andaluins. Con decir, ¡ábrete!, bastaba.

–Pero nosotros no somos...

–¡Por supuesto que lo sois! No lo sabían pero lo llevan en la
sangre. De otra forma la puerta jamás los hubiera dejado entrar.

–¿Pero  cómo?... –empezó  a
preguntar
Tomás
cuando  el
abuelo lo interrumpió:

Porque mi abuelo se lo ganó,
cuando del cementerio se escapó.
A mi padre transmitió,

y él, su misión también cumpli.
De él yo lo heredé,

y a mis hijos traspasé.

Y éstos a ustedes para que proteger pudieran,
al Recinto de los peligros que vinieran.

–
¿O sea, que tu abuelo fue el primero en vencer al guerrero
guardián del cementerio perdido, y escapar de la muerte? ¿Fue él, el 
que reclamó el legado del cacique Tabaré?–bombardeó Tomi.

–Exactamente,  solo  que no  escapó  de la  muerte,  sino  que
entró al cementerio por voluntad propia.

–¿Cómo es eso?

–Resulta que mi abuelo,  cuando  estaba construyendo  esta
casa, encontró por accidente El Recinto de las Mil Cuevas (o éste lo
encontró  a él),  una leyenda de la  que ya se hablaba mucho  en  el 
barrio en aquella época. En él encontró libros que explicaban todo lo
que ustedes  ya saben:  la  historia  del  cacique,  los  guardianes  del 
Recinto y todo eso... Entonces utilizó los poderes del Recinto para ir
al  cementerio  perdido  a reclamar  la  herencia  de Tabaré.  Fue el 
primer  Andaluin  luego  de la  muerte  del  cacique:  el  que tomó  la 
posta dejada por  él; el primero  de la  época moderna,  y se la 
transmitió  a toda  su  descendencia.  Yo  se la  transmití a la mía,  y
cuando uno de mis hijos aceptó seguir con esta misión,  me retiré. 

Ahora me dedico  a proveerles del  equipo  y armamento  que
necesitan para su lucha. 

–¿Así que, papá también lo es?

–También, aunque no lo sé.

–¿Cómo que no lo sabes?

–Bueno,  pues  aunque lo  lleves  en la  sangre, tienes  que
descubrir que lo eres,  y además aceptarlo. Ser  un  guardián del 
Recinto no es una imposición, sino una elección.

–Pero sí sabes quien aceptó serlo, ¿verdad?

–En  realidad  no.
Resulta
que
los
familias  estamos  muy
expuestos.  Somos
principales 
de
los 
ataques 
de
las 
fuerzas 
del 
Inmundo. 
Eliminándonos  a nosotros  el  Recinto  queda indefenso  y ya hemos 
sido  víctimas  de innumerables  ataques  y atentados.  Es  por  eso  que
aquel de mis hijos que aceptó convertirse en uno, decidió mantener 
su  identidad  en  secreto,  cubriéndose la cara con  un  pañuelo  negro, 
para proteger a su familia. Pero  las posibilidades de descubrir quién 
de ellos es, no son muchas. Apenas unas diez.

–Bueno, si hubieran mirado un poquito más de televisión con 
la  abuela, quizás  hoy las  opciones  hubieran  podido  ser  menos –se
oyó decir de adentro del vehículo.

–¡Santi!,  ¿cómo  puedes  decir  eso?
De
no  ser  por  la
generosidad de Papo y Nani, probablemente los tíos Mariana, Mati y
Agus no existirían –le reprimió Luli enojada.

–¡Ya lo  sé! 
Era una broma,  Papo.  ¡Pero  vengan  chicos, 
vengan a ver lo que es esto!

–¿Y tú has construido todo  esto?

–Yo y mis antecesores.

–¿Y de dónde sacas esos extraños materiales?

–Los  traigo  de distintas  dimensiones  y diferentes  mundos.
Pero hemos contado con la invalorable ayuda de Amanda. Sin ella,
quizás todo esto hubiera sido imposible.

–¡Amanda! La habíamos olvidado. Ella es la razón de nuestra
visita. ¡Cuéntale, Tomi!

Andaluins
y
nuestras 
uno  de
los  blancos

Tomás le contó entonces, los detalles de la charla que había
escuchado en el garaje, esa noche.

–...  y eso  fue lo  que dijo,  Papo,  que ella se encargaría de
liquidarnos. ¡Es una traidora! ¡Hay que echarla!

–Pero no puede ser, Tomi. Habrás escuchado mal, o te habrás
confundido  de persona.  Amanda no puede ser.  Está  con  la familia
desde hace demasiado tiempo.

–Lo siento, Papo, pero sé perfectamente lo que vi y lo que oí, 
y era Amanda... No tengo dudas.

–Miren, les voy a contar un secreto. Amanda en realidad no
es un ser humano. Es una bruja retirada de la quinta dimensión que
fue
rescatada
por  mi
padre
de
las  manos
de
Belnaster.  En 
agradecimiento  juró  quedarse a protegerlo  a él  y toda  su  familia. 
Desde  entonces  está  con  nosotros  y nos  ha ayudado  infinidad  de
veces en nuestra lucha contra el mal. Confío plenamente en ella.

–¡Con  razón  puede hacer  todo  lo  que hace!  ¡Con  magia!–
dijo Luli–. Solo  así  se entiende que pueda limpiar toda la casa ella
sola  y estar en  varios  lados  a la  vez.  Ahora entiendo  por  qué anda
siempre con esa escoba descuajeringada, es su medio de transporte.

–¿Y  no  puede ser que Belnaster,  haya logrado controlarla
nuevamente?–preguntó Tomi.

–Puede ser, pero no lo creo... De todas maneras, les prometo 
que voy a estar atento  y vigilante.  Ahora, váyanse a dormir que es
muy tarde, y salgan por la puerta, que les queda más cerca.

–Está bien, hasta mañana Papo.

–Hasta mañana chicos. ¿Luli?

–¿Sí, Papo?

–¿Serías  tan  amable de pedirle a la abuela,  que venga a
verme?

–Pero..., ¿aquí, a tu escritorio?

–Sí,  por  supuesto.  No se habrán  creído eso  de que ella no
sabía nada del escritorio.

–En realidad sí.

–Lo  siento,  pero  para evitar  la  insistencia  de nuestros  hijos
con relación al escritorio, decidimos hace muchos años que la abuela
debería decir  que ella no  sabía  nada al  respecto.  Pero  es  imposible
mantener una relación como la que tenemos con Nani, con secretos
y misterios interponiéndose en el camino. Ella también está al tanto 
de todas mis actividades, de lo que sucede en la casa y además me 
ha ayudado en infinidad de ocasiones.

–En  realidad,  después  del  suceso  sufrido  con  Luli  cuando
Nani  se ocupó  de ella,  empezamos  a sospechar  que no  podía  estar
ajena a todo lo que estaba pasando en la casa–intervino Tomás.

–Papo, ¿papá y mamá también lo saben?–preguntó Santiago.

–No, sólo creen que la casa está embrujada y que Nani tiene
algunos poderes especiales. Del Recinto  y las siete dimensiones no 
saben absolutamente nada. Y creo que así deben continuar. 

Los  chicos  aceptaron  guardar  el  secreto,  al  menos  por  un
tiempo, y se retiraron a dormir.


19. Un encuentro inesperado

El  desayuno  esa mañana parecía  aún  más  suculento  que de
costumbre. Además de las especialidades típicas de Amanda, había
una variedad de masitas secas que nunca antes se habían servido en 
la casa.

No pudieron detener a Santiago, que se abalanzó sobre éstas
diciendo  que tenía que reponerse de la  prohibición  de sándwiches,
que estaba cumpliendo  desde  el  día  de su  juicio.  Los  otros  dos 
hermanos 
se
abstuvieron  de
probarlas,  desconfiando  de
las 
intenciones de la mágica cocinera.

El  tío  Agustín  se encontraba desayunando ya,  cuando  ellos 
bajaron.

–Buenos días, chicos. ¿Pasaron una buena noche?–dijo.  

–¡Bárbara! Dormí como un tronco. Después que llegamos del
escrit... 

–¡Santito!,  ¿no  querés  otra masita?–le  cortó  Luli cuando
presintió  que al  niño  se le  escaparía algún  comentario  de la visita 
que le  hicieran  al  abuelo  aquella misma  noche y que,  se suponía,
debía quedar en secreto.

–¡Sí,  claro!–dijo  el  menor agarrando  la  masa que Luli le 
ofrecía y olvidándose inmediatamente de su casi infidencia.

–Yo,  la  verdad,  que dormí re-bien –dijo  Tomás  tratando  de
desviar la conversación–.  Pero  ¡qué cantidad de cosas  que preparó 
Amanda hoy!, ¿verdad?

–Sí, 
realmente 
impresionante. 
Jamás 
había
visto 
un 
despliegue como  éste,  y miren  que viví muchos años  aquí –dijo  el
tío–. Pero no los veo comer, salvo al pequeño troglodita, claro. ¿Qué
pasa, no les gustan?

–¡No,  si  ni  siquiera las hemos  probado!  Es  sólo  que no 
tenemos hambre. Además nadie sabe qué cosas o bichos habrá usado
para prepararlas –contestó la niña.

–Es  verdad,  en eso no les  falta razón.  Pero es  mejor no
pensar en  ello.  Lo  cierto  es  que están  riquísimas.  ¿Seguro que no
quieren  probar? Miren  que hay de sobra.  Vuestros  padres salieron 
temprano apurados y sin probar bocado, con Papo y Nani.

–No,  gracias  tío.  Podrían,  este...,  caernos mal –dijo  Tomi
mirando de reojo a su hermana.

–¡Eso sí que sería una novedad! No conozco de nadie a quien
le haya caído mal la comida de Amanda, aunque debo reconocer que
hoy les siento, a las masitas, un extraño retro-gusto amargo. ¿Serán 
las  babosas  y caracoles que usa  para alguna de sus  recetas? Es
sabido que en esta época del año, todavía están un poco verdes.

Ese comentario  terminó  definitivamente con  el  desayuno  e
incluso  con  el  apetito  de Santiago.  Se levantaron  de la  mesa y se
dirigieron al jardín. Su rumbo evidentemente estaba dirigido hacia el
sótano. 

El día estaba nublado. Los rayos del sol luchaban por hacerse
paso  a través  de las  densas  y grises  nubes,  con  escaso  éxito.  Un 
viento  caprichoso  empezaba a soplar meciendo las  copas  de los 
árboles a su voluntad. Era el otoño que empezaba a asomarse.

Caminaron  por  el  jardín  y los  tres  fieles  animales  se les
acercaron para darles el parte de la pasada noche. 

–Todo  tranquilo,  chicos.  Ni  pista del  intruso  Polidrug–
transmitió  Brownie, que había pasado  la noche con sus  nuevos
amigos  Tango  y
Simón.  Seguramente
tendría  más  tema
de
conversación con ellos que con los niños.

Estaban  acercándose
a
la  pequeña ventanuca
del  sótano
cuando oyeron el llamado de Agustín que los venía siguiendo. 

–¿Qué hacen, chicos? ¿A dónde van?

Tango  gruñó  incómodo  al  verle
llegar  y
se
le  acercó 
amenazadoramente.

–¡Tango,  compórtate! ¡Es  el  tío  Agustín!–dijo  Tomi,  quien 
después  se dirigió  al  tío–:  Nada,  estamos  caminando  un  poco. 
Íbamos a jugar con los animales. 

–¿Les  molesta si  me quedo  con ustedes?
Realmente  no
tengo nada para hacer ni con quien charlar.

–Este..., no..., ¡claro que no! Nos encanta quedarnos contigo 

–contestó Luli mirando con complicidad a sus dos hermanos. 

–Si  no  les  molesta  preferiría
que
entráramos  a
charlar
adentro, este perro me pone muy nervioso...

La intención de pasar la mañana en el Recinto conociéndolo 
quedó entonces trunca puesto que no se pudieron despegar del tío ni 
por  un  minuto,  así  que se la pasaron  charlando  del  trabajo  de
Agustín  en España y de cómo  se habían  adaptado  los  chicos  a la
extraña casona.

También se quedaron sin salir al jardín, pues Agustín le tenía
cierto temor a la mascota perruna de los chicos. Desde el día de su 
llegada se había  notado  que entre él  y Tango no había  química en 
absoluto.  

Pasaron  una mañana divertida y diferente,  pero  se salían  de
la  vaina  por  bajar  al  Recinto,  y el  tío  no  les  perdía  pisada;  así  que
planearon  que uno  de los  tres  se quedara entreteniéndolo  mientras 
los otros dos se escabullían. Lo jugaron a la suerte con una moneda
y Santiago salió elegido para quedarse con él y entretenerlo. Esto no
lo  molestó  puesto  que era el  que mejor se llevaba con  el  tío  y se
tenían un cariño mutuo notorio.

Luego del almuerzo ejecutaron el plan, y con una excusa los 
dos hermanos mayores consiguieron escabullirse.
–
¡Ábrete! –dijo Tomy impaciente, dirigiéndose a la puerta,
una vez en el sótano.

–Por favor –añadió la niña.  

–¡Ciérrate! –volvió a ordenar Tomolo luego que traspasaron
la entrada.

–Si fueras tan amable–volvió a corregir Luli.

La misma sensación de sobrecogimiento que experimentaran
la primera vez, sintieron los niños al volver a entrar al Recinto. Pero
ahora la  cúpula emitía una luz un  poco  más  tirando  al  rosado,
variación que los maravilló. 

Les llamó también la atención que la ubicación de las cuevas
secundarias 
estaba
cambiada. 
Se
dirigieron
hacia 
éstas 
y
comenzaron  a leer,  nuevamente,  los  carteles  que cada una tenía
grabado en la entrada.

–¡El gusano de pus! –dijo Luli divertida–. Es un invertebrado 
de doce metros de longitud y dos de altura. Pesa aproximadamente
unas quince toneladas y se defiende arrojando por su boca un chorro 
de un desagradable, pegajoso y apestoso chorro de pus amarillento. 
¡Que asco!–terminó de leer la niña.

–El  Aracnodum.  Un  arácnido  de costumbres  noctámbulas,
originario  de la  era precatatónicas.  De gran  envergadura puede
alcanzar los dos metros y medio de altura. ¡Uau...!–exclamó Tomi, 
luego de leer el letrero de otra cueva.

–¡Uyyy! ¡Qué miedo...!

–¿Cómo,  que qué miedo,  Luli? Es  hora de que superes  tus
miedos.  Nunca podrás  ser  una líder  aventurera de verdad  si  no  lo
haces.

–¿Pero cómo podría hacerlo, si toda la vida fui una miedosa?

–Papá dice que la mejor forma es riéndote de ellos.

–Eso se dice fácil.

–Pero  no  es  tan  difícil–contestó  Tomi,  que tomándola del 
brazo la acompañó hasta la boca misma de la cueva del Aracnodum. 
Sintió cómo su hermana temblaba–. ¡Y ahora ríete de tus miedos!

–No puedo... ¡Por favor, Tomi...!

–¡Inténtalo!

–Bueno, está bien, ji..., jijiji..., ja, jaja..., jajajua, ¡juajuajua!,
¡ajajuaja...!, ¡jaujajaraujajajaja!–estalló a carcajadas la niña, que por
unos minutos no pudo dejar de reírse–. Jijijiii..., la verdad, jiji..., es 
que me siento mucho mejor.

–¿Viste? ¡Te lo dije!

–Sí, ahora me siento con valor para enfrentarme a lo que sea.

De repente, un espantoso y gorgoreante sonido emergió de lo 
más profundo de la cueva. Luli, lanzando un grito de terror, saltó a
los brazos de su hermano que se conformó a sí mismo diciendo:

–...Y bueno, al menos lo intenté. Habrá que seguir tratando. 

–
¡Mira esta cueva,  Luli!  Aquí  dice que es  la entrada al
misterioso  y fascinante  mundo  de los  gnomos y seres del  bosque.
¿Qué tal si entramos a ver cómo es?

–
Realmente sería buenísimo, ¿pero estará bien que vayamos
sin permiso?

–¿Qué podría pasar, Lulenga? Quizás el peligro más grande
sea que algún duende te pise sin querer...,  o te haga una morisqueta.

–Sí,  la  verdad  es  que no  creo que pueda existir  ningún
peligro en un lugar colmado de pequeños e inofensivos seres. ¡Está 
bien, vamos!

Entraron con paso firme en la cueva y caminaron durante un
rato  por  el  túnel  de paredes  de tierra y roca.  En  determinado 
momento  las paredes del túnel cambiaron  y pasaron a ser de hielo.
Sintieron  el  frío  que éstas  transmitían  y notaron  que en  el  piso
empezaban a formarse pequeños cursos de agua, seguramente por el 
deshielo de las paredes,  y a medida que caminaban notaban que se
iban  unificando  y agrandando,  llegando  a constituir  un  arroyo  de
unos  tres  metros  de ancho.  Y  sus  aguas  se hacían  cada vez más 
caudalosas y rápidas. Luego las paredes volvieron a ser de roca pura.
Siguieron  el  túnel  y el  arroyo  hasta  que vieron  una luz al  final  del 
mismo. Apuraron el paso. Al salir de éste se encontraron en un lugar
totalmente inesperado para ellos. Estaban a unos ochenta metros de
altura en  la  boca de una cueva,  en  un  acantilado.  El  arroyo  caía  al 
vacío formando una espectacular catarata, reventaba contra el lecho
de un pequeña laguna y se continuaba en un arroyo sinuoso que se
perdía entre la frondosa vegetación.

Esperaban encontrarse con un paisaje boscoso pero, para su
sorpresa, era más bien  selvático  y se podía  sentir  un  calor y una
humedad  casi agobiantes. 

Sin  hablar una palabra continuaron  marchando  por una fina
saliente que bajaba suavemente.  Al  llegar  al  suelo  contemplaron  el 
espectáculo natural unos minutos y luego siguieron un sendero que
se metía en la espesura.

Los ruidos de la supuesta fauna, nada tenían que ver con los
que ellos se habían imaginado. Sentían gritos y chillidos de exóticos
pájaros y otros animales y también algunos espantosos rugidos.

–
¡Ay,  Tomi!  ¿Qué hacemos?
No  me  parece que en  este
ambiente  puedan  vivir los  gnomos.  ¿Por qué no  regresamos?–
sugirió asustada y sorprendida la niña.

–Sí,  reconozco  que no es  lo  que esperaba.  ¿Pero  cómo 
podemos estar seguros de que no lo es? Ninguno de los dos conoce
realmente dónde viven los gnomos. Al menos deberíamos investigar
un poco más.

Siguieron  caminando  por unos  minutos más  hasta  que el
sendero terminó en una llanura.

Lo  que vieron  hizo  que sus  ojos  salieran  despedidos  de sus
cuencas  y que sus  mandíbulas  golpeasen  violentamente  contra el 
piso. Unos animales, del tamaño de un avión, pastaban y retozaban
pacífica y perezosamente a unos quinientos metros de distancia.

–¡Lu..., lululi! ¿Estás viendo lo mismo que yo?

–Ehh... ¿Y qué estás viendo?

–Espero que lo mismo que tú.

–Lo mismo que yo...

–Luli,  ¡son  dinosaurios! ¿Te das  cuenta  que estamos  en  el
Jurásico?

–Sí,  esto  es  realmente  increíble.  ¡Acerquémonos  un  poco 
más!

Estuvieron  casi una hora recorriendo aquel valle observando
la  enorme cantidad  de
gigantescos  animales,
de distintas  razas
conviviendo 

Iguanodontes, 

pacíficamente. 

Estegosaurus, 

Stegoceras .

Allí
encontraron 
Diplodocos, 
Brontosaurus, 
Ankylosaurus
y 
–
Mira, Luli. Hay animales que se suponía vivían en distintas
épocas  e
incluso  en  diferentes  zonas  geográficas,  conviviendo 
juntos.  ¡Esto  podría ser  un  descubrimiento  fenomenal!  Y  aclararía
muchos  misterios  y dudas  sobre lo  que realmente  pasó  con  estos 
magníficos seres.

De repente, se armó un desbande de animales impresionante.
Con terribles bramidos y pesados y torpes movimientos, las distintas
manadas  se fueron  agrupando  en  torno  a las  crías  formando  un 
conjunto compacto.

–¡Mamma mía! ¡Qué relajo se armó! ¿Qué estará pasando?–
preguntó el niño ante el caótico espectáculo.
Los  hechos  que siguieron,  contestaron  a su  inquietud.  Un 
enorme y aterrador Tyrannosaurus Rex irrumpió en escena rugiendo
furiosamente  y abriendo su  hambrienta  boca.  Arremetió  contra los 
distintos grupos de animales pero estos se defendían estoicamente y
parecía que el carnívoro  animal  no se saldría con  la suya y se
quedaría, al menos esta vez, sin su almuerzo.

–
¡Mira, Luli! Mira cómo defienden a sus crías. Es increíble
cómo un animal tan torpe, como se cree que era, tenga ese instinto 
paternal tan desarrollado...

–Como dice mamá: “El único animal capaz de abandonar a
un hijo recién nacido o evitar que éste nazca, es el ser humano”. No 
deben  asombrarte las  reacciones  instintivas  de los  animales.  En  la 
mayoría de los casos son mucho mas piadosas que las humanas. El 
mismo  Tyrannosaurus actúa  por  instinto  y sólo caza lo  necesario 
para sobrevivir, e incluso constituye una parte vital en el equilibrio
del ecosistema. En cambio el hombre también mata por deporte, por 
envidia, por celos..., ¡y a seres de su misma especie!

Los  chicos  se sentían  a salvo,  suficientemente lejos  de la
acción y ocultos tras un tronco caído.

Repentinamente la  enorme  cabezota  llena de dientes  del
carnicero giró hacia donde ellos estaban escondidos y emprendió la
marcha hacia allí.

–¡Dios mío! ¿Qué está pasando?
¿Por qué viene hacia acá?

–dijo aterrada Luli.

–¡Allí!  ¡Aquel  brillo,  llamó  su  atención  y lo  atrajo  hacia
aquí! –contestó Tomi señalando un extraño resplandor en su misma
dirección–. ¡Ahora hay que correr!

Salieron  disparando  de su  escondite.  Tenían  una ventaja de
unos  doscientos  metros
pero  el  animal  era
evidentemente
más 
rápido. No había ninguna posibilidad de escapar. 

Luli en  su  huida miró  hacia  atrás y vio  cómo su  reciente
refugio  era
destrozado
por  una
pisada
del  dinosaurio  en  su 
persecución. Eso fue fatal porque perdió de vista el camino, tropezó
con  una roca y cayó al suelo.  Tomi la  escuchó  caer  y regresó a
ayudarla. 

–¡Estamos perdidos Tomi!  ¡Vamos a morir!

–¡Todavía  no! –respondió  el  niño,  que temblaba de miedo 
pero  se negaba a ser  el  aperitivo del  animal  más  carnicero  y voraz
que habitó alguna vez la faz de la tierra. 

Cerró  los  ojos,  se concentró  y estiró  su mano apuntando
hacia el dinosaurio que se acercaba rápidamente. Volvió a sentir un
fuego en su pecho, el mismo que había sentido el día que salvara al 
extraño en el sótano. 

Nuevamente salió despedido, desde su mano, un intenso rayo
de luz que se estrelló  contra el  cuello  del  animal.  Éste  titubeó 
sorprendido. Era algo que nunca antes había enfrentado. No le había
hecho ningún daño, era demasiado grande para sufrirlo.

Un  nuevo  rayo volvió  a golpearlo,  esta vez cerca del  ojo 
izquierdo.  Tomi estaba afinando  la  puntería...  El  pequeño  cerebro
del  animal  decidió  que ante  un  peligro  desconocido  lo  mejor era
retirarse, y así lo hizo. El alma les volvió al cuerpo de los chicos al 
verlo escapar.

–¡Tomi, estamos salvados!, ¡viva!

Un  sonido  espantoso,  parecido  a
la  risa
de
las  hienas,
interrumpió  el  festejo.  Seis  bestias  prehistóricas, del  tamaño  de un
hombre adulto,  se dirigían  hacia  los  niños.  Eran  unos  animales 
carroñeros,  que
siguen
a
los  grandes  depredadores  esperando 
alimentarse con los restos dejados por éstos.

Tomás  volvió  a disparar y dejó  fuera de combate a uno  de
ellos, pero aún eran cinco y ganaban terreno.

Los niños tuvieron que volver a escapar corriendo, seguidos
de cerca por las hienas de la prehistoria. Tomi disparaba hacia atrás 
con lo que logró dejar fuera de combate a otros dos animales, pero 
notaba que al  hacer  esa enorme descarga de energía  su  cuerpo  se
debilitaba
y perdía
rápidamente  sus  fuerzas.  Volvió  a
disparar 
mientras  alcanzaban  la espesura y tomaban  por  el  sendero  que
llevaba a la cascada donde estaba la entrada de la cueva, pero ya casi 
no podía correr y todavía quedaban dos animales. 

Luli se percató  de esto,  lo  agarró,  pasó  el  brazo  de su
hermano  sobre sus  hombros  y lo  ayudó  a correr.  Corrían  mirando 
hacia  atrás  y no  vieron  una mole que se interponía  en  el  camino.
Chocaron  contra ésta  y al  rebotar,  cayeron  al piso.  Miraron  al
obstáculo que los había derribado.

–¡Ahora sí que estamos perdidos!–dijo el niño.

Delante de ellos estaba la imponente y grasosa figura de
 Don
Porco del Estanque, con su cara malhumorada y sudorosa, su ceño
fruncido y sus cabellos despeinados. Sus manos rechonchas estaban
apoyadas en la cintura y parecía realmente fastidiado.

¿Cómo era posible que estuviera en aquel lugar? ¿Qué estaba
haciendo allí, y cuáles eran sus intenciones para con ellos? ¿Habría 
sido él quien llamara la atención del Tyrannosaurus hacia los niños,
con  los  destellos  de luz? Si  estaba allí  no  era para nada bueno. 
Seguro era un esbirro de Belnaster.

La situación  no  podía  ser  peor:  se encontraban entre Don
Porco, la figura más siniestra del lugar donde pasaran gran parte de
su  infancia  y las  fieras  antediluvianas  que ya estaban  sobre ellos. 
Tomi abrazó a su hermana y se preparó para lo peor... 

Repentinamente de atrás del  voluminoso ex vecino  saltaron 
cuatro  enormes  perrazos  ovejeros  que
se
enfrentaron  a
los
prehistóricos  animales.  Eran  Huracán,  Ciclón,  Tromba y Tifón,  los
preferidos de Don Odoro, que valiente y diestramente, luchaban sin 
dar ni pedir tregua.

Parecían  estar perfectamente entrenados  para este  tipo  de
encuentro.  Se dividieron,  y de a dos  atacaron  a cada dinosaurio. 
Mientras uno se dedicaba a distraerlo, el otro se colocaba detrás del 
oponente y con un salto se ubicaba en la espalda de éste y le clavaba
los dientes en el cuello. Entre los cuatro lograron hacer huir a los dos
atacantes que habían quedado.

–¿Pero se puede saber qué demonios están haciendo ustedes 
aquí? ¡Podrían haber muerto!–dijo furioso el señor Porco.
–
¡Nos ha salvado la vida, gracias Don Odoro! –dijo la niña 
que continuaba en  el  piso  y se abrazó  a una de sus  piernas.  Por
supuesto que con sus brazos no alcanzó a rodear ni siquiera la mitad
de esa enorme extremidad. 

Este  gesto  pareció  enternecer
a ese pedazo  de mole,  que
apenas esbozó una sonrisa.

–Mi pequeña niña, ¿y qué otra cosa podía hacer?–dijo 
mientras con una de sus manazas ensayaba una caricia en la cabeza
de ésta  con  inesperada delicadeza.  Algo  totalmente  inimaginable
para esa montaña ambulante,  aunque duró  apenas  unos  segundos. 
Enseguida recuperó su expresión dura y fiera, y retiró su mano de la
cabeza de la niña.

–¿Pero  qué están haciendo  aquí? ¡Este  no  es un lugar para
salir  de paseo,  podrían  haber  muerto!  De no  haber  estado  yo  por 
aquí… 

–Bueno,  en  realidad  por  un  momento pensamos  que podría
querer hacernos daño –dijo Tomás.

–¿Y por qué querría yo hacer algo así?

–Bueno, este..., si es capaz de hacerle daño a su esposa, por 
qué no  habría  de hacérnoslo  a nosotros.  Nunca nos  hemos  llevado 
bien.

Ahora el  ceño  del  hombre pareció  petrificarse y su  mirada
pareció atravesar al niño que retrocedió un paso, arrepintiéndose de
haber hablado.

–
¿De dónde sacaste  semejante  disparate  de que yo  le  hice
daño a mi esposa?–preguntó.

–Bueno, se decía en el barrio que..., ehhh..., bueno, que usted 
la había hecho desaparecer –contestó Tomi–. 

–¡Patrañas!
Esas  fueron  mentiras  inventadas
por  aquel
vigilante  de ustedes  que resultó  ser  un  ladrón.  Pero  bueno,  será
mejor que vayamos saliendo. Este lugar que no es seguro para nadie. 
¿Qué estaban haciendo por aquí?

–Estábamos  buscando  gnomos y enanos  de bosque–dijo 
Luli, mientras caminaban hacia la cueva que los llevaría de regreso.

–Pero  aquí  no  los  iban  a
encontrar.  Ellos
viven  en  la 
dimensión cinco, en el  Bosquín, y sólo se puede llegar atravesando
el  portal.  Ésta  es  la  cueva del  mundo  prehistórico,  una cueva
netamente temporal, y muy peligrosa.

–Pues  entonces  está mal  señalizada porque en la  entrada
decía  claramente que era para ir  al  mundo  de las  criaturas  del
bosque. 

–No es así. Yo vengo aquí a menudo y está el mismo cartel
de siempre: “Mundo prehistórico”.

–A propósito: ¿qué estaba usted haciendo aquí?, ¿y por qué
es  que viene a menudo?–preguntó  Tomi.  ¿Quién  es  usted  en
realidad?

–Bueno, supongo que se los puedo contar. Vuestro abuelo ya
me puso al tanto de lo que está pasando en la casa, y de que ustedes 
ya han descubierto casi todo. Vengo aquí para entrenar a mis perros. 
Resulta
que
yo  trabajo  para
vuestro  abuelo,  entreno  perros 
especiales, perros para la lucha contra el mal. Mis animales son los 
únicos  capaces  de
descubrir
a
los  servidores
de
Belnaster
sin 
importar lo  bien  camuflados  que estén.  Hace ya años  que trabajo 
para él. Incluso por pedido de éste les regalé a ustedes, hace años, a
la  única cría de mi perra más  feroz y mejor entrenada,  Tango,  que
heredó de su madre esa fiereza y valor sin igual.

–¿Pero no es que sólo entrena ovejeros alemanes?– preguntó 
Luli mirando a Tifón.

–Así es. No hay como los ovejeros para el trabajo en equipo,
pero  de vez en  cuando pruebo  con  otras  razas,  y los  fila por  su 
tamaño y fiereza, son unos perros excepcionales. Además tienen un
instinto 
asombroso 
para
descubrir
a
los 
esbirros 
del 
mal.
Lamentablemente son un poco indisciplinados y les cuesta integrarse
a un equipo.

–¿Es  eso  lo  que estaba haciendo  con  ese enorme  perrazo
negro que tiene en su casa…?, ¡uy! – se deschavó Tomi sin querer.

–¡Lo  sabía!  ¡Sabía
que
habían  sido  ustedes  los  que
irrumpieron en casa esa tarde! ¡Si serán…! –se esforzó por controlar
su  carácter  irascible–.  Pudieron  salir  lastimados…  Ese perro  que
vieron  es  un  perro  prehistórico,  un  Enorminus  Canis.  Estaba
tratando de entrenarlo pero tuve que devolverlo  a su época, porque
resultó  muy difícil de dominar.  Lo  tenía separado  de los  demás
perros porque se peleaban constantemente.

–Lo que nunca le  voy a perdonar,  Don Odoro,  es  que
enfermase a todos los perros del barrio con polvos para estornudar,
buscando solamente una ventaja económica…– dijo Luli.

–¡Pero  maldición!–exclamó  Odoro provocando  que Luli se
refugiara detrás  de su  hermano–.  ¿Realmente  creen  que yo  sería
capaz de dañar a algún perro? ¡Si para mí son más fieles que los de
mi misma especie!

–¿Pero entonces…?

–Yo  estaba
esperando
un  embajador  de
Bosquín,  que
necesitaba algunos de mis animales para ayudar en el control de los 
inmigrantes, de esa dimensión. El cartel era para que éste encontrara
la casa más fácilmente, ya que no llegaba utilizado el transporte del 
Reciente. 

–Pero entonces…

–¡Sí!,  sin  pruebas  nos  acusaron  y nos  causaron  un  enorme
daño  en  el  barrio.  Espero  que de ahora en  adelante actúen  más 
responsablemente.

Los  chicos  se disculparon  muy avergonzados.  Si  bien  se
notaba que Don  Odoro  hacía  un  enorme esfuerzo  por  controlar su 
mal  carácter, por  momentos  no  lo  lograba y había  sido  demasiado 
duro con ellos. El resto del camino lo hicieron en silencio. Llegaron
al  Recinto  luego  de
una
buena
caminata.  Comprobaron  que
efectivamente el cartel de la entrada a esa cueva era del “Mundo
prehistórico”. Seguramente se habían equivocado. O quizás alguien
había  cambiado  los  carteles,  mágicamente,  esperando  mandarlos  a
un mundo del que confiaba no saldrían con vida.

Luli estaba preocupada por todo el tiempo que había pasado
y por lo tarde que seguramente sería, pero Don Odoro la tranquilizó:
es  exactamente  la  misma  hora en  que era al  salir;  en  las  cuevas
temporales el tiempo no transcurre, se detiene. 

Por supuesto  que antes  de despedirse tenían  que sacarse la
duda que los  había  perseguido  por  tanto  tiempo,  así  que Tomi se
armó de valor y preguntó.

–
Disculpe,  Don  Odoro.  Sólo  por  curiosidad  y para develar
uno  de los  misterios  más  latentes  de El  Pinar, ¿qué pasó  con su
señora?

–No voy a contestar a eso..., pero se los voy a mostrar...


20. El fantástico poder oculto de Luli

Una vez en el Recinto, Don Odoro los guió hasta una de las 
cuevas  secundarias,  ubicada en  un  rincón  casi  oculto  por  unas
enormes rocas, cuyo cartel decía: Casa de los Porco del Estanque.

–
¡No me diga que existe un túnel que comunica con su casa
y el Pinar! ¡Haberlo sabido antes  y hubiésemos pasado de visita!–
bromeó Tomás.

–Efectivamente, de otra forma  ¿cómo  podría estar yo  acá?
Ustedes,  en su  intromisión  a mi casa, descubrieron  la  entrada, sin 
querer,  cuando  se rompió  el  piso  y casi  caen  dentro  del  pozo  que
conduce al Recinto. Vamos, entremos –dijo.    

Lo  siguieron  por  el  túnel.  Si  bien  la  boca de la  cueva era
pequeña,  unos  metros  más  adelante se agrandaba para permitir  el
cómodo transitar de la mole de Odoro con sus perros. Este túnel les 
resultó aburrido  y yermo, como si respondiese a la personalidad de
su dueño.  Al cabo de varios minutos llegaron  a lo que parecía una
bifurcación. 

–
Aquí, hay que tomar por el de la derecha–dijo.

–¿Por qué el  de la  derecha,  Don  Odo?–preguntó  la  niña, 
tratándolo cada vez con más confianza.

–Ya lo sabrán..., ¡y no me digan Odo! –ladró.

Siguieron  caminando  hasta  que llegaron  a lo  que parecía  el 
final del túnel. Allí había un sólido portón de madera dura y hierro
remachado,  Del  Estanque sacó  una pesada llave, la  introdujo  en  la
cerradura y abrió.

–¡Entren, ésta es mi casa! –dijo secamente.
Los chicos entraron en una casa totalmente desconocida para
ellos:  paredes  y cielorrasos  pintados,  mucha luz,  pisos brillantes
como espejos, muebles cuidados y un aroma a fragancia del bosque
realmente delicioso. No, sin duda no se encontraban en la casa de El 
Pinar, por ellos conocida. Don Odoro se retiró a guardar los perros.

Se encontraban mirando un cuadro de Doña Clota igualito al 
que encontraran en la casa de El Pinar, cuando una enorme sombra, 
proyectada por alguien a sus espaldas, les tapó la luz. Al proyectarse
sobre la pared, vieron cómo alzaba sus brazos. En una de sus manos
tenía una imponente maza y se preparaba para asestar un golpe...

¿Sería posible que hubieran caído en una trampa semejante?
Evidentemente,  Don  Odoro  los  había  alejado
del  Recinto  para
eliminarlos  más  tranquilo  y lejos  de posibles  intromisiones.  ¿Sería
este el fin de los hermanos? ¿Qué haría el pequeño Santi sin ellos?
Rápidamente  se dieron  vuelta para,  al  menos,  mirar  a los  ojos al
verdugo.... 

–
¡Hola, chicos!
¡Qué alegría de verlos! –y los estrujó en un
cálido abrazo.

–¿Doña Clota? ¿Es  usted?–gritó  la  niña al  verla.  En su
mano, ésta llevaba un enorme cepillo para el pelo.

–¡No lo puedo creer!–dijo Tomi aliviado–. ¡Está viva!

–Vengan chicos, siéntense. ¿Quieren tomar algo? ¡Odorcito, 
querido! Tráete unos vasos con refrescos.

–¿Pero qué pasó Doña Clota?
¿Por qué desapareció así, sin 
decir  ni  dejar
nada?
En  el  barrio  se
inventaron  todo  tipo  de
disparatadas historias al respecto –preguntó Lucía.

–¡Ay,  chicos,  cómo  lo  extraño  el  barrio  y a todos ustedes! 
Pero cuéntenme: ¿cómo está el Sr. Andrés, el dueño del almacén?, y
la  señora María Eugenia,  ¿cuánto  hijos  tiene ya? Y  el  Alberto,  ¿se
casó con la Juana?...

–¡Momentito!, la que tiene que empezar a hablar y explicar, 
es  usted  Clota–la  interrumpió  Tomás,  aprovechando  una pausa  de
ésta para tomar aire. 

Cuando  Doña Clota,  se largaba a hablar  era casi imposible 
frenarla.  Era como  un  alud  de nieve:  una vez que se desprende el 
primer  trozo  de la  cumbre de la  montaña,  se va rodando  montaña
abajo  agrandándose,  y no  se detiene hasta  que lo  cubre todo.  Más 
vale salir corriendo que intentar frenarlo.

–
Y bien, Doña Clota.

–Bueno, ¡es que no resistí más! El trabajo de Odorín se hizo
muy
estresante  y
peligroso.  Tenía  que
salir  con  sus  perros  a
cualquier hora y no sabía si iba a regresar, si lo  iba a volver a ver.
Aquel año que desaparecí fue un año particularmente duro. Sufrimos
una cantidad  de atentados,  y se estaba viviendo  una persecución
contra los  protectores  del  Recinto  y sus  ayudantes,  como  lo  es  mi
Odorito.  Decidimos  entonces  que yo  debía  desaparecer,  por  mi
seguridad  y para que él  pudiera trabajar  más  tranquilo.  Se nos 
ocurrió  comprar  otra casa,  en  otro  barrio  y hacer  una nueva vida. 
Pero debía hacerse en el mayor de los secretos para que no pudieran
volver a ubicarme y hacerle daño  a mi queridín,  a través  de mí. 
Parece mentira, pero en los tiempos que corren los que luchan por el 
bien  lo  tienen  que hacer a escondidas,  mientras  los  malos  caminan 
impunemente por las calles sin ninguna preocupación  y ocupan, en
algunos casos, los  puestos  más  encumbrados en la  sociedad  y los 
gobiernos.  Aquí  nos  llamamos,  la  familia Derosas....  Como  habrán 
notado,  mis  dos  niños ayudan  a su  padre.  Ahora mismo  están
cuidando al resto de los perros en la casa de El Pinar.

Siguieron  escu-charlando  por  un  rato  y poniéndola  al  tanto
de lo que había sucedido en el barrio después que ella se marchara y
antes  de que ellos  también  se fueran.  Luego se despidieron  y
emprendieron  el  regreso al  Recinto,  prometiendo  que volverían  a
visitarla. 

Al salir de la casa Tomi le preguntó al nuevo Odoro Derosas: 
–
El túnel de la derecha, en aquella bifurcación que pasamos 
lleva a su casa de El Pinar donde viven los perros, ¿verdad?

–Así es –contestó–. Y tengan mucho cuidado porque el mal
está  cerca.  Mis  perros  se ponen  muy nerviosos  y no  dejan  de
olisquear cuando pasamos por el Recinto.

Para los  niños había  sido  un  alivio saber  que Doña Clota
estaba bien, y que Don Odoro, en realidad, no era una mala persona. 
Aunque su carácter era bastante podrido. ¿Qué hace que una persona
sea tan malhumorada? Quizás las tensiones y peligros de un trabajo 
realmente fuera de lo normal, fuese la respuesta… Quizás no.

–
¡Hola,  chicos!,  ¿qué andan  haciendo? –dijo  el  abuelo al
entrar  al  Recinto  y encontrarse a los  niños–.  ¿Y  Santiago?,  ¡por
Dios, no me digan que se volvió a meter en alguna de las cuevas!

–Tranquilo, Papo. Se quedó con el tío Agustín.

–Bueno, ¡qué alivio!

–Papo, tenemos, como comprenderás, muchísimas preguntas
para hacerte.. –dijo  Luli,  sin  comentarle nada de su  excursión  al
mundo  prehistórico,  tal  como  habían acordado  con  Tomi para no 
preocuparlo.

–Sí, me lo imagino. Los escucho.

–Para
empezar...,
esta  vez
cuando  entramos  al  Recinto,
notamos que las cosas estaban cambiadas y que la cúpula emitía una
luz distinta, como más rojiza–dijo Tomás.

–Bueno,  es  que el  Recinto  está  vivo.  Es  como  si  fuera el
corazón de todo el universo, y los portales, las venas que permiten la
circulación a las distintas partes, llamadas dimensiones. Como todo
ser viviente, también es cambiante. El color que emite la cúpula es
una señalización  de cómo  se está  desarrollando  el  equilibrio  de la
lucha entre el bien y el mal, a nivel general. Si el color tiende al azul 
o  al  verde, es  que en ese momento  las  fuerzas  del  bien  están
manteniendo una supremacía frente a las fuerzas del mal. Si tiende
al  rojo  o  negro,  es  que las  que están  venciendo  son  las  del mal.
Ahora mismo parecería haber una pequeña ventaja del mal sobre el 
bien.

–¿Qué son todas esas cuevas con seres monstruosos en ellas?

–
interrogó ahora la niña.

–Bueno,
hay
distintos  tipos  de
cuevas.  Algunas  dirigen

directamente  a épocas  pretéritas  o  futuras  de esta dimensión.  Otras

funcionan  como  alojamiento  para criaturas  que se han  quedado  sin 

hogar  y no  tienen  dónde ir.  Aquí  las  recibimos  y alimentamos, 

vienen  de distintas  dimensiones  o  planetas.  En algunos  casos  las

traemos nosotros mismos, usando los poderes del Recinto.

–¿Cómo funciona el Recinto?–volvió a preguntar Luli.

En  ese momento  Santiago  se dirigía a la cocina.  Agustín 
había quedado en el cuarto de los chicos esperándolo para seguir de
plática. En el camino escuchó que alguien conversaba en el estar. Se
acercó y vio a Amanda hablando por teléfono.

–
... en cualquier momento el pequeñazo se esfuma y los otros 
dos ya deben de ser carne de alimañas. Les hice un conjuro para que
se metieran en una cueva muy peligrosa. Esta misma tarde el camino
quedará despejado. Después podremos tomar el control...

–¡Hola,  Amanda!  ¿Con  quién  habla?–preguntó  en  tono 
inquisidor.

–¿Ehh?, ¿ahh...?, este.... ¡Hola, señoriíto Santiago! ¿qué con
quien hab...?, ¡nooo...!, con nadie. Es decir, con alguien pero..., era
equivocado.  ¡Eso,  era
equivocado! –respondió  muy
nerviosa
mientras colgaba rápidamente el teléfono.

–
¿Quieren  saber  cómo  funciona? Es sumamente  sencillo –
contestó Papo y los llevó junto al artilugio ubicado en el centro del 
Recinto–. 
Les 
presento 
al 
Rumbo-nor. 
Este 
aparato 
tan
impresionante es, sin embargo, muy fácil de manejar y cumple una
función  fundamental  dentro  del
Recinto:  es
el  que
permite  la
ubicación del destino al cual se desea ir. ¡De otra manera podríamos 
quedar perdidos en el tiempo o el espacio!
Atiendan bien cómo se
hace. Primero, se marca la dimensión a la cual se desea ir tocando el 
nombre de la  misma  que está  grabado  en  la mesa.  La
esfera
correspondiente se ilumina. Señalando en ésta el lugar, la esfera va
cambiando  y ampliando la imagen del lugar seleccionado. Se sigue
marcando el lugar la cantidad de veces que sea necesario, hasta que
el  lugar deseado  quede perfectamente especificado.  Luego,  en las
anillas,  se marca la  época a la que se quiere ir,  el  año  y el  día, 
girándolas  de manera que queden  alineadas  con  esta  marca.  Se
producirán  entonces  unos  destellos  y fluctuación de energía  en  la 
cúpula  y luego  se abrirá el  portón  del  portal  elegido.  Sólo  resta 
traspasarlo y se llegará al lugar  designado en la fecha marcada.

–A  ver si  entendí.  Por ejemplo,  si  elegimos  la dimensión
cuatro, en la que estamos actualmente, toco el nombre Realdan de la 
mesa
y
se
ilumina,
como 
acaba
de
suceder, 
la 
esfera
correspondiente. Bueno, vemos que es una réplica del espacio, toco 
el sistema solar que veo aquí y la imagen de la esfera se transforma
mostrándome tan solo el sistema solar. Marco el planeta Tierra y la
esfera vuelve  a cambiar–.  Tomás  iba  realizando  los  movimientos  a
medida que los relataba y todos veían cómo la esfera iba cambiando
con  cada orden  que se le  daba. –Ahora marco  el  país,  luego  la
ciudad, ahora El  Prado y finalmente nuestra casa.

–Giramos entonces las anillas de forma que queden alineados
la época moderna con el año 2001 y con el  día quince de marzo y la
hora catorce y veintidós–complementó  Luli mientras  lo  llevaba a
cabo.

De repente, todo  el  artefacto, con  Papo y los dos  niños, 
comenzó  a girar  lentamente,  al tiempo  que sobre sus  cabezas y
procedentes  del  centro  de la  gran  cúpula,  emergieron  infinidad  de
rayos cortando el aire a la velocidad de la luz y dirigidos a los siete
portales mientras un haz de luz bajaba cubriéndolos. 

El  artefacto  se
detuvo  exactamente  enfrentado  al  portal 
número  cuatro:  El  Realdan.  Las  puertas  de éste comenzaron  a
abrirse con un ruido chirrioso de goznes mal lubricados.

–
Bien, es todo de ustedes. Adelante, crucen el umbral.. –dijo 
Papo.

–¡¿Qué, en serio?! ¿Podemos ir? ¡Está de más, Luli! Vamos

–dijo  Tomi al  tiempo  que saltaba del  montículo  y corría  hacia  la
puerta. 

–Pero, Tomi, ¿te parec...? Y sí..., vamos. ¡Ahí voy Tomolón,
espérame! 
Se pararon justo debajo del umbral del portalón, se agarraron
de las  manos  y cerrando  los  ojos  dieron  el  paso,  quizás  más
trascendental  de sus  vidas.  Cuando  los  abrieron,  estaban parados 
exactamente  en  el  mismo  lugar,  sólo  que mirando  en  la  dirección 
opuesta.

–
¿Qué pasó? No funcionó, seguimos acá–protestó el niño.

–¡Claro!,  jajaja...,  si  marcaron este lugar y a esta  hora ¿a
dónde querían ir?–dijo Papo divertido.

–¡Por supuesto! Estamos en el mismo lugar, sólo que en vez
de salir estamos entrando. ¡Funcionó! –razonó Luli.

–¡Sí..., funcionó...! Vamos de vuelta–dijo Tomás.

Repitieron la operación al menos diez veces, muertos de risa
por la sensación que sentían de estar girando en el mismo lugar. Era
como rebotar contra el portal. Estaban repitiéndolo cuando Santiago
entró corriendo al Recinto, visiblemente agitado y preocupado.

–
¡Chicos...! ¿Están  bien? ¡Gracias  a Dios!  ¡Papo!,  algo  le
está pasando al tío Agustín.

–¡Santi!, ¿qué pasa?–preguntó Papo.

–No sé, estábamos charlando en nuestro cuarto cuando salí a
buscar  algo  de comer.  Entonces  escuché a Amanda hablando  por
teléfono  y diciendo  que le  había hecho  no sé qué cosas a Tomi y
Luli.  Me  fui  a buscar  al  tío  para que me ayudase y al  volver lo 
encontré
tirado en el piso. Empezaron a crecerle granos en la cara.
No  supe  qué hacer  y salí corriendo a buscar ayuda. Como  no 
encontré a nadie, me vine para acá.

–¡Bueno,  vamos...!–dijo  Tomi dirigiéndose hacia  la  puerta
de entrada.

–¡Sssí, va..., va..., vamos! –dijo Santi con la voz quebrada.
Alcanzó a dar dos pasos y se desplomó de cara al suelo.

–¡Saaaanti!–gritó Luli al verle caer como una marioneta a la
que le cortaran los hilos. Corrió hacia él y lo dio vuelta. Su piel tenía
un  tinte  verde.  Enormes pústulas  crecían rápidamente en todo  su 
cuerpo y explotaban para dejar lugar a otras. De su boca emergía a
borbotones,  una espesa sustancia  verdosa.  Su  cuerpo  comenzó  a
moverse
en  convulsiones  incontrolables  y
sus
extremidades  se
agarrotaron como ramas secas. 

Tomi se acercó desesperado y lo tomó de la cabeza.

–¡Papo, Papo..., ayúdanos! –gritó el niño. Al ver que éste no 
venía, giró y volvió a gritarle–: ¡Papo, ven a ayudarnos!

Allí estaba su abuelo,  paralizado  y con  la cara desfigurada
por el dolor. Luli se paró, se acercó a él, lo tomó por los brazos y lo 
zarandeó tratando de hacerlo reaccionar.

–¡Vamos, Papo, reacciona! ¡Tienes que ayudarnos!

–¡Lo siento,  chiquita!  ¡Lo  siento  mucho!, pero no  hay nada
que
hacer...,
el  Torumisón
no  perdona...  Lo
envenenaron
con
Torumisón y no existe cura contra él. Ya lo he vivido antes.

–¿Cómo puedes  estar tan  seguro? ¡Vamos,  llevémoslo  al
hospital!

–Tiene todos los síntomas...  Lo siento, ya no está en nuestras
manos. Ese veneno es fulminante una vez que se manifiesta. Santito
se nos va... , y mi Agustín ya debe estar muerto.

–¡Noooooo...!– gritó  Luli desesperada de dolor, y se arrojó
al  piso  a abrazar  a su  pequeño  hermano.  Tomi se unió  al  abrazo 
llorando.

De repente la  niña  sintió  que sus  manos  comenzaban  a
calentarse,  se incorporó  y las  miró.  Éstas  comenzaron  a iluminarse
hasta hacerse incandescentes. 

Sus  manos  comenzaron a moverse con  precisión,  como  si
supieran  exactamente  qué hacer, como  si  les llegaran  de algún
recóndito lugar de la mente, las órdenes precisas de cómo proceder 
en un caso como éste. 

Lentamente apoyó  una de ellas en  la boca de la víctima y
luego  la  otra en  su  panza.  Como  si  se hubiera tragado  una enorme
luciérnaga,  vieron  cómo  la  boca de Santiago se iluminaba por
dentro.  Lentamente la  luz comenzó  a bajar por  su  tráquea,  su
esófago,  a pasar  por  detrás  de los  pulmones y expandirse en su 
estómago.

Luli cerró los ojos de dolor, sus manos le quemaban como si 
estuviera agarrando una brasa encendida, apretó los dientes pero no 
gritó. Tomi asombrado vio cómo los enormes granos en el cuerpo de
su  hermano  desaparecían  paulatinamente  y recuperaba su  color 
natural. 

Abrió los ojos, escupió los fluidos asquerosos que quedaban
en su boca y mirando a su hermano que le sonreía, le dijo:

–¡Qué
asco!,  coff...,  coff,  coff.  Quiero  un  sándwich  de
salame..., y un refresco. 

Luli se sentó  agotada en el  suelo.  Sus  manos  aún  le  ardían. 
Súbitamente recordó al tío Agustín.

–¡Tomi,  quédate  con Santi y ayúdalo  a llegar  hasta  arriba!
¡Papo, vamos a ayudar a Agustín!

–¡Bien!,  pero  tomemos  por  este  pequeño  túnel  que
da
exactamente al  costado  de la escalera a la buhardilla. Es el  camino
más corto y rápido –sugirió Papo, más animado y esperanzado.

Así  lo  hicieron  y rápidamente se encontraron  en  el  cuarto. 
Allí estaba el tío, tirado en el piso, completamente inmóvil y con los 
mismos signos que presentara Santiago un momento atrás. Quizás ya
fuera demasiado tarde para él.

De todas  maneras,  la niña  se frotó  las  manos,  como  si 
hubiera estado  haciendo eso  toda  su vida,  y éstas  se volvieron a
iluminar.  Repitió  el  mismo  procedimiento.  Notaron  cómo  las 
pústulas desaparecían, aunque no el color verdoso de su piel. Parecía 
que habían llegado demasiado tarde. 

Lucía se esforzó por concentrarse pero nada consiguió salvo 
una mayor luminosidad en sus manos. Luego de unos interminables 
minutos,  la  niña  vencida  se incorporó  y miró a su  abuelo  con 
desesperanza. Antes que pudiera decir nada, una débil tosecita llamó
su atención. ¡Agustín estaba vivo! La niña y su abuelo se abrazaron 
riendo  de alegría y luego  éste  ayudó  al  menor de sus  hijos a
levantarse.

–¡Es  increíble,  Luli!,  ¡tienes  el  Curamor,  el  poder  de la
curación!
Luli no se había detenido  a pensar en  ello, pero  acababa de
salvar la vida de su hermano y la de su tío, del veneno más mortífero 
e incurable de las siete dimensiones...

Enseguida le  vino  a la mente el  recuerdo  de su maravilloso 
encuentro con el Roblente. Sin duda ese fantástico poder
provenía 
de aquel  momento  inolvidable.  Había sido  un regalo del  padre
naturaleza. 

Sin embargo, no parecía feliz, sino un poco confundida. Algo
parecía no estar del todo bien...

21. Adiós al traidor

La vieja casa estaba revolucionada,  en  pie  de guerra.  Un
nuevo  atentado  se había perpetrado  contra integrantes  de la  casta
Andaluin.  Pero  esta  vez era mucho  más  grave porque se había
realizado  dentro  mismo  de
la  casa,  una
casa
supuestamente 
protegida cósmicamente. Y  había  tan sólo  dos maneras de que eso
pudiera suceder:  o  que lo  hiciera directamente  un  integrante  de la 
casa,  o que fuera alguien  de afuera,  pero  que,  voluntariamente, 
hubiese sido dejado entrar por un integrante de ésta.  De cualquiera
de las dos maneras, la conclusión era la misma: había un traidor en
la casa.

Se encontraban  reunidos en  el  cuarto  de estar,  deliberando, 
los  protagonistas  de los  últimos  sucesos,  incluido  el  tío Agustín  a
quien el indiscreto de Santiago “sin querer”, le había puesto al tanto 
de todo..., absolutamente de todo. Estaba Papo, el tío, los niños y la 
abuela 
Nani. 
Aunque
ella
no 
se
había 
visto 
involucrada
directamente, como el mismo papo les confesase, estaba al corriente
de todo lo que había sucedido en la casa. Incluso de las actividades
de Papo, en el pasado y en su calidad de Andaluin. 

Todas  las  evidencias  apuntaban  a Amanda,  la cocinera,  la
limpiadora, la jardinera, la fontanera, la cuidadora... .

Amanda...,  la mano  derecha de Papo. ¿Podría ser  posible?
Aparentemente  sí:
fue
ella quien  esa misma  mañana preparara
aquellas  exquisitas  masas  que sólo  Santiago  y Agustín  probaran  y
que contenían el mortífero veneno. 

Fue,  ella,  a
la  que
Tomi
descubriera
manteniendo  una
conversación con un Polidrug en la cochera. Ella fue, a la que Santi
sorprendiera
manteniendo 
una
conversación 
telefónica
muy
sospechosa  momentos  antes  del  desenlace casi  mortal.  Ella  era, 
además,  la única en  la casa con  antecedentes de haber  servido
voluntariamente al maligno.

Papo  aún  no  se convencía.  Seguía  creyendo  en  la  inocencia
de Amanda y buscaba argumentos para defenderla aunque no  los
encontraba. Es que realmente era muy duro para el abuelo aceptarlo. 
Había vivido toda su vida con aquella vieja y se había criado junto a
ella. Era como su segunda madre...

–
¡No, no puede ser! Amanda no puede ser la traidora. Tiene
que haber otra explicación.

–¡Pero, Papo, sé realista! De todos los habitantes de la casa,
Amanda es la más comprometida.. –dijo Tomi.

–Es  que hace años  que vive  aquí.  Podría haberlo  intentado 
infinidad  de
veces  antes.  Incluso  podría
haberlo  convocado  a
Belnaster ella sola.  Tiene acceso  al  Recinto  a pesar  de no  ser un
Andaluin. ¡Yo mismo le di esa facultad!

–Sí, pero quizás recién ahora se ha decidido a pasar al bando
de los malos. O quizás su amo necesita, primero, hacer desaparecer a
todos los  Andaluins,  antes  de tomar  posesión  del  Recinto –razonó 
Santi.

–Estoy de acuerdo  con los  chicos,  papá.  A  pesar  de que
también me crié con Amanda desde chico, a mi regreso de España la 
he visto  muy cambiada y reservada.  Y  no  se puede confiar  en
alguien que estuvo bajo el poder del maligno –dijo el tío Agustín.

–Además, no hay muchas posibilidades, Papo. O es Amanda,
o es uno de la familia, y el último en llegar fue Agustín, que queda
descartado  automáticamente  por  haber  sufrido
él  también  del
atentado –agregó Tomás.

Lucía se mantenía en silencio, sin emitir ninguna opinión al
respecto. Parecía pensativa...

–¿Y  tú  que piensas  al  respecto,  Luli?
No  has  dicho  nada
desde hace unas horas –le preguntó Nani alejándola de sus secretos 
pensamientos.

–No  lo  sé, realmente  no  lo  sé. Pero  pienso que si  todos
hubiéramos  comido  de
esos  bizcochos,  ahora
no  habría
nadie
discutiendo nada y el maldito de Belnaster estaría tomando posesión 
del  Recinto.  Algo  hay que hacer,  porque fuere quien  fuere el  que
trató de envenenarnos, seguro volverá a intentar algo.

–¿Entonces  estás  a favor de echar  a Amanda?–preguntó 
Agustín

–Yo  voto  en  blanco:  me abstengo...,  también  me da mucha
lástima y me cuesta creerlo,  pero reconozco  que todo  la  incrimina 
directamente.

–Bueno,  Papo,  entonces tenemos  cuatro  votos a favor  de
echar a Amanda: Agus, Tomi, Santi y yo. Un voto en contra y una
abstención. Lo siento muchísimo, pero tendremos que decirle que se
vaya. Aunque sea hasta resolver este problema. La seguridad de los 
chicos y de la familia no admite demoras –dijo Nani.

–¡Pero  la necesitamos!  ¡Ella  es  la guardiana de la casa!  La
que mantiene los hechizos activados –volvió a la carga el abuelo. 

–¡Sin  embargo  es  un  disparate  dejar que nos  cuide  alguien
que intenta matarnos! Además, por eso no te preocupes, yo ayudaré
con la vigilancia –se ofreció Agustín.

–Está  bien...  Esto le  romperá el  alma. ¡Pero será mañana!
Mañana le avisaré que debe volver a su dimensión.

–Papá,  discúlpame,  pero dadas  las  circunstancias,  creo  que
Amanda debería dejar inmediatamente la casa. No le podemos dar la
oportunidad de atacar nuevamente–insistió el tío.

–No  se preocupen.  La haré trabajar toda  la  noche en  el
escritorio y a primera hora de la mañana le daré la orden de dejar la
casa. Yo personalmente la vigilaré.

Esa
noche
todos
en  la  casa
durmieron  pésimamente,
aquejados  por  los  miedos  de que la bruja casera lograse reducir  al 
abuelo y quedasen a merced de sus diabólicos hechizos. 

A  la  mañana
siguiente,  como  habían  quedado  la  noche
anterior, se encontraron en el Recinto de las Mil Cuevas, el tío, los 
tres  niños con  los  abuelos  y Amanda,  para presenciar la  partida  de
ésta.  Salvo  Agustín,  que
estaba
absolutamente  seguro  de
la
culpabilidad de la mágica sirvienta, el resto la despidió con palabras 
de consuelo, cariño y con la esperanza de que cuando se aclarase el 
episodio, volverían a llamarla. Incluso Santi comentó que extrañaría
su exquisita comida. 

Papo  se ubicó  en  el  centro  de la  mesa de control  de los
portales  y comenzó  a manejar los  distintos  elementos.  El  aparato 
giró hasta enfrentarse con la quinta dimensión: Bosquín. Las pesadas 
puertas  se abrieron  y Amanda se acercó  al umbral,  se volvió  y
saludó con su mano libre. En la otra, llevaba su inseparable escoba.

–
¡Adiós!  Los voy a extrañar a todos.  Principalmente  las
noches  de bailanta –bromeó  sonriendo  y quitándole  importancia  al 
tenso  momento,  aunque se le notaba en  los  ojos  una profunda
tristeza.

–Te iremos a buscar en cuanto todo se aclare. ¡Adiós! –dijo
Papo, precediendo al saludo de todos los demás.

La vieron entrar al túnel y perderse en la oscuridad. Papo se
retiró inmediatamente después, apesadumbrado, seguido por Nani. 
Los niños quedaron en silencio..., pensativos.

–¿Y  si  salimos  de
excursión  por  los  túneles?–sugirió 
Santiago que de esa forma intentaba borrar el velo de tristeza que lo
cubría.

–¡Me parece una excelente  idea! –dijo Tomi–.  ¿Pero  a cuál 
les parece ir?

–Yo  quiero  ir  a ver  cómo  son  los  Hormitrones...,  ¡o  no! 
Mejor vamos  a conocer al  Aracnodum–se apresuró  a sugerir  el 
menor.

–¡Ni muerta, Santi! 

–Yo  los  acompaño,  chicos –dijo  el  tío  que
se
había
mantenido en silencio–. Será una experiencia nueva e increíble para
mí.  Pensar que viví tantos  años  en  esta  casa desconociendo  lo  que
sucedía en los subsuelos.

Los  chicos  y
el  tío  se
decidieron  finalmente  por  los
Hormitrones y se adentraron en esa cueva. Luli se negó a ir, por lo 
que fue víctima de las  chanzas  de sus  hermanos con  respecto  a lo
miedosa que era. Pero la niña tenía otros planes y, después de verlos 
desaparecer en la cueva, rápidamente se subió a Rumbo-nor y marcó
un destino preciso, como el abuelo les había enseñado. 

El aparato giró y de la bóveda,
los rayos emergentes observó.
Una puerta enfrentó

y al abrirse ésta, ella entró
Para así su destino poder cumplir...

Después se reunieron nuevamente en el cuarto de estar para
comentar 
los 
acontecimientos 
vividos 
en 
la
cueva
de
los
Hormitrones. Allí estaban dos de los tres viajeros a las cuevas  y la 
abuela, como única platea.

Contaban  del  extraño  lugar  al  que los  llevó  el  túnel:  una
especie  de hormiguero  gigante,  lleno  de túneles y con  paredes  de
tierra.  De repente  se habían  encontrado  a un  Hormitrón frente  a
frente y éste había salido corriendo, a todo lo que le daban sus seis 
patas, gritando para alertar al resto de sus compañeros. En menos de
lo  que canta un  gallo  se encontraron  completamente rodeados  por
estos extraños seres, parecidos a hormigas gigantes pero con rasgos 
más suaves y humanos. 

Pensaron  que se encontraban  en  problemas  pero,  para su
sorpresa,  resultaron  muy amigables  y solícitos.  Los  invitaron  a
recorrer todo el hormiguero y pasaron un momento muy agradable. 
Se
hicieron  muy amigos  del  primero  que
encontraran  llamado
Goodril,  que resultó  ser el  príncipe reinante de esa colonia...  Se
enteraron  que se trataba de una raza muy fuerte,  cada individuo 
puede levantar hasta  veinte veces  su  propio  peso,  y son  además 
extraordinariamente rápidos, ágiles y resistentes.

En  eso  apareció  Tomás,  que
no  estaba
con  ellos,  y
disimuladamente sin  que la  abuela se diera cuenta,  llamó  a su 
hermano y a su tío.

–¿Qué pasa, Tomi? 

–No encuentro a Luli por ningún lado. Ha desaparecido...

22. La lucha por el dominio del Recinto

–
No te preocupes, Tomi. Debe andar por ahí, recorriendo la
casa–dijo Santi.

–No,  no  lo  creo.  Con  todo  lo  que está  sucediendo,  nos
hubiera avisado. Es mejor que la busquemos.

–Estoy de acuerdo con Tomi. Es mejor buscarla. Aunque sea
para quedarnos  más  tranquilos.  Yo  la vi  subir hace ya un  rato.  Tú,
Tomi,  empieza a buscar desde  la buhardilla  hacia  abajo  y yo con
Santi, desde el Recinto hacia arriba –propuso el tío.

–¿Le avisamos a nuestros padres y a los abuelos?–preguntó
Santi.

–Tus  padres  aún  no  regresan  y no  creo  que sea necesario
preocupar  a
Papo  y
Nani.  Nosotros  solos
creo  que
podremos
encontrarla–sugirió Agustín.

Así lo hicieron. Tomi empezó la búsqueda en el altillo e iría 
bajando a medida que revisara las distintas habitaciones. No estaba
seguro de que la búsqueda pudiera servir, debido a la complicación 
que presentaba una casa tan grande y rebuscada, donde parecía que, 
de a ratos,  cambiaba la ubicación  de algunas habitaciones,  y al 
hecho  de que pudieran  cruzarse sin  darse cuenta,  al  haber  tantas
escaleras.

Por el  otro lado, Santiago  y Agustín bajaron al  sótano, para
comenzar  la  búsqueda en  la  misma  Cámara de las  Mil  Cuevas. 
Cuando llegaron a la antesala del Recinto, el tío dejó que el menor
ordenara la apertura de la entrada. Era la primera vez que lo hacía y
estaba entusiasmado.

–
¿En serio me dejas abrir la entrada?–preguntó.

–Sí, Santito. Estás a cargo. 

–¡Qué suerte!, Ahí voy: “¡atención puerta viviente!, Santi el 
rey del salame, te ordena que nosdejes entrar al Recinto” –ordenó el 
niño divertido. Inmediatamente la pared se levantó, al reconocer la
voz de un Andaluin, y permitió el acceso.

Tomi se encontraba todavía buscando en la bohardilla. Como
no podía ser de otra manera era enorme y además había todo tipo de
cosas  viejas  guardadas.  En  ese momento  lamentó  no  vivir  en  un
lugar un poco más chico.

Estaba moviendo  unas cajas  para poder  seguir avanzando 
cuando, de repente, sintió un gran temblor que zarandeó toda la casa, 
luego un grito de victoria escalofriante y entonces notó cómo la casa
comenzaba a transformarse en  algo  diabólico, como  si  estuviera
cambiando  de personalidad.  Del  techo  y del  piso  emergían  como 
unos  enormes  colmillos  puntiagudos  mientras  que un  espeso humo 
verdoso comenzaba a subir contaminando el aire.

Algo 
adentro 
se
le
movilizó 
y
tuvo 
un 
terrible
presentimiento.

–¡El Recinto! ¡Algo está sucediendo en el Recinto!

Salió  corriendo  y comenzó  a bajar lo  más  rápido  que pudo. 
Tenía que ir esquivando estos extraños colmillos que iban surgiendo 
del piso como hierba mala. Recordó el túnel de atajo ubicado junto a
la  escalera de la  bohardilla.  Afortunadamente estaba muy cerca y
llegaría rápido.

Al  entrar  al  Recinto,  se encontró  con  un  situación  caótica.
Los colores de la bóveda estaban fluctuando entre el rojo y el negro.
Evidentemente las fuerzas del mal estaban llevando a cabo, en esos
momentos,  una ofensiva masiva. 

Vio  como  el  tío  Agustín  intercambiaba disparos  de energía
con  un  poder  que
no  le  conocía,
contra
una
figura
conocida: 
Amanda.  Atrás  del  tío,  estaba
Santiago.  Parecía  que
Agustín
interponía su cuerpo entre éste y la bruja tratando de protegerlo. El 
pobre estaba fuera de combate.  Seguramente  había  sido  alcanzado 
por  algún hechizo lanzado por la bruja, y había quedado petrificado. 
Estaba parado, con sus brazos extendidos hacia delante tratando de
defenderse del  ataque y con  una expresión  en  su  rostro,  como 
queriendo gritar algo, quizás un ¡Noooo! que quedó congelado...

Notó  también  con  terror,  que el  portal  número  dos,  el  que
llevaba a la dimensión Degenmon, estaba abierto. De allí salía aquel
humo  verdoso  que estaba invadiendo  la  casa y se escuchaban  cada
vez más cerca, gritos de ataque y conquista.

Como el tío parecía tener a la bruja Amanda entretenida y no
podía hacer nada por su hermano, decidió ocuparse del portal. Con 
gran agilidad y sin perder un solo segundo, saltó dentro de Rumbonor. 

Ahora estaba enfrentado al portal 
Degenmon, y volvió a ver,
a través de éste,  el paisaje que viera por el portal que abriera Luli en 
el sótano, la noche que desencadenó todos los sucesos vividos en los
últimos días. 

Una horda de soldados deformes, el ejército de las tinieblas, 
se dirigía  hacia  el  portal  abierto,  con  la  clarísima intención  de
conquistar
el  Recinto.
Entre
la  chusma
que
avanzaba,  había
representantes  de
casi
todas  las  razas  existentes  en  las  siete
dimensiones, sólo que en estado decadente y ruinoso. 

Reconoció algunos seres humanos, pero el resto le resultaban
totalmente  desconocidos.  Había  algunos  bajos  y rechonchos  que
cargaban  pesadísimas  armas;  otros  flacos,  altos  y encorvados  que
parecían  mitad  hombre y mitad  pájaro.  Venían  comandados  por  el 
ser  que ya habían  vencido  una vez en  el  sótano,  el  día  que Tomi
descubrió su poder oculto. ¡Debía cerrar el portal urgentemente!

Afortunadamente,  Amanda no  se percató  de la  presencia de
Tomi ni de sus intenciones, y si lo hizo, estaba demasiado ocupada
defendiéndose de los  ataques  de Agustín,  quien  tampoco  había 
notado la llegada de ayuda como para intentar detener al niño.

Rápidamente  se dispuso  a manipular al  artefacto,  pero  no
sabía exactamente qué hacer, así que comenzó por mover las anillas
del tiempo y luego las esferas del espacio. El portal no se cerró pero 
hubo  sí  un cambio  energético  evidente.  Todo se descontroló  y
parecía que el pobre Rumbo-nor explotaría o al menos se fundiría, si
es que eso era posible.

El ejército del mal notó que algo sucedía y comenzó a correr
hacia el portal. Tomás seguía tocando todo lo que tenía a su alcance
desesperadamente,
hasta
que
golpeó  furiosamente  un  mísero  y
desapercibido  botón  que accionó  las  puertas  del  portal  que se
cerraron segundos antes de que las hordas consiguieran entrar. En el
mismo  momento en que se cerró el  portal,  la casa pareció  volver a
ser  la misma;  el  humo  comenzó  a retirarse así  como  también los 
extraños colmillos. 

Miró  aliviado  al  botón
que tenía un  cartelito  de cartón
colgando, típico de Papo, que decía: “Cancelar”.

Ahora era el  momento de ayudar  al  tío.  Con  gran  dolor 
apuntó con su brazo hacia Amanda y se dispuso a disparar su propio
rayo de energía. Se concentró y sintió cómo, de su corazón, salía la 
energía que era canalizada a través de su brazo...

–¡Alto! ¡No dispares! –se escuchó un grito.

El aviso llegó tarde y de la mano de Tomi salió un rayo que
golpeó de lleno a la bruja arrojándola contra la pared. El golpe fue
tan brutal que la dejó inconsciente. 

Miró  al  lugar  del  cual había  salido  el  aviso. Era Lucía
entrando  al  Recinto  desde el portal  Realdan.  ¿Es  que Luli había
estado paseando por esta dimensión?

–¡Luli!  ¿Estás  bien?
¿Qué sucede?
¿Por qué trataste de
detenerme?–preguntó el niño.

–Traté de detenerte porque Amanda no es la traidora...

–¿De qué hablas, Luli? Cada vez está más claro que se trata
de ella. Ahora mismo, de no haber sido por Agustín que la detuvo y
permitió  que yo  cerrara el  portal,  las  fuerzas  de Belnaster estarían
ocupando el Recinto.

–Pues yo puedo demostrarte que el traidor es otro...

–Luli, si no es Amanda ¿quién es?

–El  verdadero  traidor  y servidor del  maldito  Belnaster es:
Agustín.

–¡Eso es ridículo,  Luli! Yo estaba defendiendo el  Recinto  y
no olvides que casi muero víctima del Torumisón... –se defendió el
tío, todavía sorprendido por la intromisión de los dos niños.

–Y entonces ¿cómo explicas ese repentino poder con el que
te  enfrentaste  a Amanda? Con  respecto  al  veneno,  fingiste que
estabas  enfermo.  Después  de intentar curarte,  noté  que algo  no
andaba bien puesto que la energía de mis manos no pasó a tu cuerpo, 
y el traspaso de ésta se da solamente cuando existe una herida o un 
mal real al cual curar. Tú no estabas enfermo, pero fingiste estarlo y
también  fingiste que te  recuperabas  gracias  a mí,  cuando  viste que
desistía de mi esfuerzo por curarte.

–Está bien, está bien...., lo reconozco. Fingí mi enfermedad.
Pero  lo  hice
para
que
no  me  descubrieran.  Realmente  fui
envenenado al igual que Santiago, pero sucede que soy inmune a ese
veneno y no podía permitir que se dieran cuenta de quién soy.

–¿Y quién eres?–preguntó Tomás.

–Soy el  enmascarado,  el  que los  ha estado  ayudando  todo 
este tiempo, cada vez que están en peligro. Soy un Andaluin activo y
por eso es que tengo este poder que viste.

–¿En serio, tío? ¡Qué bueno! La verdad es que el misterio del
salvador nos tenía muy curiosos–se alegró Tomi.

–¡No tan rápido, Tomi!  Resulta que el supuesto tío Agustín
¡está mintiendo! Yo jamás haría una acusación de esta magnitud si 
no  estuviera absolutamente  segura de lo  que estoy diciendo,  y
reafirmo que este falso tío es en realidad un Metamorcorpus.

–¿Un qué?–preguntó su hermano.

–“Metamorcorpus:  engendro  creado  por  Belnaster
para
servirle  introduciéndose como  espía en las  distintas  dimensiones. 
Esto  lo  logra
gracias
a
un  poder
singular
que
le  permite 
transformarse en cualquier otra forma viviente e incluso adoptar su
personalidad,  haciéndose casi  imposible de detectar”. Información
sacada del mismísimo libro El testigo de los Tiempos, capítulo 335,
dedicado a los servidores del maligno. De esta forma, se hizo pasar
por  el  tío  Agustín  y por  la  misma  Amanda conversando  con  un 
Polidrug, 
y
charlando 
por 
teléfono,
para
incriminarla 
y
confundirnos.  Evidentemente,  buscaba ganarse nuestra confianza
para que le  mostráramos  la  verdadera ubicación  del  Recinto  –
contestó Luli como si estuviera dando una clase. 

–Pero ¿cómo puedes estar segura de que él es uno de ellos?

–Empecé a sospechar algo cuando traté de curarlo y no sentí
los  mismos síntomas  que al  curar  a Santi.  Luego  noté  que estaba
demasiado empeñado en echar a Amanda. Las veces que vinimos al 
Recinto, siempre dejaba que alguno de nosotros “hablara” con la
puerta porque sabía  que,  al  no  ser  él  un verdadero  Andaluin,  ésta
jamás  le  obedecería. Además,  vengo en  este  preciso  momento  de
España, gracias a la ayuda de Rumbo-nor y los portales.

–¿De España? ¿Y a qué fuiste a España?

–Fui a visitar al tío Agustín, al auténtico tío Agustín. No me 
dejé ver por él, pero yo sí lo vi y lo seguí hasta su trabajo. 

–¡Pero, Luli! ¿Te deben de haber drogado con Alucifuga, una
droga que te  hace sufrir  alucinaciones  tan  reales  que te  hacen
confundir  el  sueño con la  realidad.  Luli,¡estás alucinando! –dijo
Agustín en su defensa–. Tomi, no estarás creyendo esos delirios de
tu hermana, ¿verdad?

–¡Ya veremos! –dijo  Tomi con  el  ceño  fruncido–.  Luli, 
¿podés probar lo que estás diciendo?

–¡Por supuesto! Traje a alguien infalible, capaz de detectar a
cualquier servidor del mal, Tango, que desde que el falso tío llegó, 
ha estado muy molesto y malhumorado, y siempre le ha demostrado
una persistente hostilidad. 

Entró entonces  el  indómito perro. Al verle, el  falso Agustín
se puso rojo de rabia al sentir que sería inevitablemente descubierto 
e intentó vengarse atacando a la niña con sus poderes. No alcanzó a
hacerlo.  El  mejor  amigo  de
los  chicos  se
abalanzó  sobre
él, 
trenzándose en  una lucha feroz.  Rodaron  por  el  suelo  hasta  que el 
impostor logró sacarse de arriba, por un momento, a la fiera. Tiempo 
suficiente para transformarse en un enorme oso pardo que se dispuso
a volver al combate con el perro. Éste no se amilanó y agazapado, le
ladraba y gruñía.

–
¡Tango, aléjate! Es demasiado para ti, amigo.  Ahora es mi
turno –gritó Tomi mientras se disponía a volver a disparar su rayo.

La fulgurante y justiciera luz surcó el aire pero rebotó contra
el duro y lustroso caparazón de un escarabajo gigante.  Tomás tuvo
que arrojarse de cabeza al suelo para esquivar su propio disparo. 

El traidor era muy rápido y, al ver el ataque del niño, volvió
a transformarse en  un  enorme insecto.  Al  sentirse seguro  con  su
nueva metamorfosis,  se dirigió  a Rumbo-nor  y volvió  a marcar  las
coordenadas  del  espacio-tiempo,  para así  volver a abrir  el  portal  a
Degemon. 

El portal se estremeció y muy lentamente comenzó a abrirse
nuevamente.
Desde
adentro  se
escuchaban  nacientes  gritos  de
victoria que lanzaba la horda al  ver que, finalmente, podrían entrar 
al Recinto.

Espeluznados los dos hermanos vieron cómo las fuerzas del
mal estaban por lograr su propósito. De pronto, a Luli se le ocurrió
un  último recurso  para evitar  la  entrada de los  soldados  de la
oscuridad.

–¡Tomi, rápido!  ¡Dispara al dintel del portal!–gritó.

La idea era buena y, sin pensarlo, Tomás apuntó con su brazo 
y, concentrándose, logró un magnífico y potente disparo. Éste dio en 
el  blanco  con  un  fuerte estruendo.  El  dintel  cedió  provocando  un
pequeño derrumbe y trabando la puerta, que se detuvo  dejando tan 
solo  una pequeña rendija por  la  que no  podrían  entrar.  Por ésta  sí 
aparecían  brazos  amorfos  con  puños  cerrados  y amenazantes.  Se
escuchaban  ahora sólo  quejas  e insultos  del otro  lado  de la  gran
puerta. ¡Lo habían logrado!, habían detenido la conquista. 

Claro 
que
había 
todavía 
un 
pequeño 
problema: 
el 
Metamorcorpus;  aún  había  que vencerlo  a él,  y parecía  realmente
muy furioso.

–
¡Malditos  niños!,  ¿quieren  ver  a
un  Metamorcorpus
enfurecido?–gritó.

–N..., nooooo..., porque no se calma ..., por favor..., si usted
quiere le ayudamos a correr los escombros... –no pudo dejar de decir
Luli mientras,  aterrada,  veía  cómo  el  insecto  se transformaba en  el
dragón más espantoso que pudiera haberse imaginado jamás.

Era completamente negro, enorme y con una larga cola llena
de espinas  que subían  también  por  su  lomo.  Parado  sobre sus  dos
poderosas patas traseras llegaba casi hasta la cima de la bóveda.

Su  cara no podía  ser  más  siniestra:  alargada y huesuda, los 
ojos rojos rasgados hacia atrás. En la boca, cuatro colmillos afilados 
se sacaban  chispas  al  rozar  cuando  abría  y cerraba las  fauces, 
mientras  su  lengua viperina  siseaba moviéndose como  una víbora.
De su frente salían cuatro grandes cuernos echados hacia atrás.

Tomi no  esperó  más  y volvió  a hacer  uso  de su  poder  de
ataque.  Lo  golpeó  duramente en  la  cara,  el  animal  lo  sintió  pero
respondió con su aliento de fuego infernal. El niño tuvo que correr
hacia una cueva para no terminar calcinado.

Luli aprovechó  que la  fiera se ocupaba de su  hermano  para
acercarse a la  estatua de Santiago.
Lo  tocó  con  sus  manos  y,
haciendo uso de su poder curativo, lo volvió a la vida y lo llevó, para
que se escondiera con él en otra cueva.

Tomás  observaba
desde
su  escondite
cómo  el  dragón
circulaba por el Recinto arrojando fuego a todos lados buscándolo a
él y a sus hermanos. También lo vio a Tango, perro fiel, que trataba
de llamar la atención del monstruo y así darles tiempo para escapar. 
Repentinamente, sintió una presencia extraña a sus espaldas. No se
había fijado a cuál de las cuevas había ido en busca de refugio. ¿Y si 
se había metido en la morada de la temible Aracnodum?

Antes  de que pudiera volverse para comprobar  su  error,
sintió  unos  golpes  suaves  en  su  hombro.  Afortunadamente, 
era
Goodril, el amigo Hormitrón que había hecho ese mismo día. Había 
ido a parar a su cueva.

–Aquí estamos, Tomi, para ayudarlos. Vine con todo nuestro 
ejército –dijo

–Gracias, pero no creo que podamos vencer a un rival como
éste... –contestó el niño, abatido.

–¡Sí  que podemos!,  cometió  un  grave error  al  elegir  ese
dragón para transformarse. Si bien es muy bravo y en las llamas que
lanza alcanza las  temperaturas  más  altas,  tiene un  punto  débil...,  el 
corazón  está  ubicado  muy superficialmente entre los  brazos.  Ahí 
debes disparar y seguir haciéndolo hasta vencerlo.

–¡Como si fuera fácil! ¿Cómo lograr darle, antes de que me 
achicharre vivo?

–De
eso
no 
te 
preocupes. 
Nosotros 
lograremos 
esa
distracción para ti.

Dio una pocas órdenes a sus subalternos y sin decir más, se
lanzaron al Recinto y comenzaron a rodear al dragón. Éste los atacó 
con  golpes  de su  espinosa cola  y lanzando  llamaradas de su  boca,
pero  la agilidad  de los  Hormitrones era increíble y lograban una y
otra vez escapar de los embates furiosos de la fiera.

Tomás vio entonces una oportunidad. Salió de su resguardo,
se situó cerca y con buena perspectiva de la bestia. Pero aún no era
suficiente.  El  largo cuello  hacía  una onda hacia abajo  y tapaba el
lugar exacto donde aparentemente estaba el blanco. 

Nuevamente apareció  Tango  que,  corriendo  por su  cola  y
luego sobre su lomo, logró alcanzar el cuello con una desgarradora
mordida. El dragón estiró su cabeza hacia atrás buscando al causante
del punzante dolor, y le otorgó a Tomás el blanco que éste buscaba.

Allí estaba,  entre los  brazos  y bajo  una fina capa de piel
escamosa y traslúcida se podía ver el corazón palpitando. Apuntó al
lugar indicado,  y con  un  grito  de furia descargó una andanada
continua de su rayo justiciero.

El 
 Metamorcorpus sintió  el  impacto y lo  manifestó  con  un
profundo  grito  de dolor.  Su  cara monstruosa denotaba dolor  y
sorpresa,  pero  no  era
suficiente
y
el  animal  lentamente
se
recuperaba.

–
¡Santi,  vamos  a ayudar  a Tomi!  Tienes  que duplicarle el
poder de su rayo –ordenó la niña al ver que el rayo de su hermano
no era suficiente.

Juntos corrieron hasta ponerse detrás de él.  Santi apoyó sus
manos en los hombros de Tomás. Con su poder logró que el rayo se
dividiera en dos, sin perder intensidad en absoluto. 

Esto  hizo  trastabillar al  monstruo  que no  dejaba de gritar,
pero  Tomi se debilitaba rápidamente.  ¿Habría sido  suficiente esa
descarga para aniquilar a aquel peligroso enemigo? Seguramente no,
pero  si  se pudiera mantener  por  algunos  segundos  más...  Entonces 
Luli frotó  sus  manos,  nuevamente,  hasta hacerlas incandescentes  y
las apoyó a ambos lados del corazón de su hermano dándole de esta
manera, el resto de energía que él necesitaba.

Con un último aullido de agonía, el dragón sufrió una nueva
e
inesperada
transformación:
se
convirtió 
en 
un
pequeño,
desagradable e insignificante ser. Sin ningún rasgo facial, sin ningún 
carácter ni expresión que pudiera revelar alguna personalidad.

Así, seguramente, era en realidad: un ser sin la más mínima
importancia  en  su  forma  original,  que buscaba destacar  y hacer
realidad  sus  sueños  de poder  y destrucción,  adoptando  la  forma de
seres mucho más imponentes. 

El  panorama era devastador:  el Recinto  estaba hecho un
desastre; uno de los portales derrumbado, Rumbo-nor en mal estado; 
un  pequeño  e infame  ser  inconsciente en  un  rincón;  una bruja  en 
igual  estado en otro;  Hormitrones corriendo excitados de aquí  para
allá, 
y
los 
tres 
hermanos 
que
permanecían 
abrazados 
y
completamente  exhaustos.  Se había  necesitado  de la  unión  de la
energía mágica de los tres para poder vencer, en esta oportunidad a
las  fuerzas  del  mal.  Se dejaron  caer  al  piso  y allí quedaron  por  un
momento.

–¡Siento  haber  llegado  tarde,  aunque veo  que hicieron  un
estupendo trabajo!
Los  niños se incorporaron  para ver  la  erguida  figura de su
extraño  ángel  de la  guarda,  que efectivamente había  llegado  por
primera vez, demasiado tarde.

–
Es  que
tuve
mi
propia  batalla
en  el  planeta
Moldem,
ayudando  al  pueblo  Plastiform  de una invasión del  mal  y me llevó
más  tiempo  del  que pensaba... –se justificó, y continuó  hablando
ante el estupor de los chicos.

De
repente 
el 
pequeño 
Metamorcorpus
se
incorporó
dificultosamente  e intentó  activar una bomba que llevaba entre su 
equipo.  El  recién  llegado  desenfundó  una
fantástica
arma
que
llevaba colgada de su cinturón y le disparó un rayo que dio de lleno 
al insignificante ser y formó una especie de burbuja a su alrededor.

–
..., y me llevo a este pequeño pero peligrosísimo esbirro de
Belnaster
a
la  Prisión  Interdimensional  Cerrojal.  ¡Adiós!,  nos 
volveremos a ver.

–¡Espera! –dijo Luli–. ¡Al menos dinos quién eres!

–No  puedo  hacerlo,  pero  de
ahora
en  adelante  pueden
llamarme Billven, el protector–. Y se marchó con su prisionero.

Apenas  hubo dejado el lugar, aparecieron los  abuelos  que
habían  quedado  atrapados  fuera del  Recinto  por un  extraño  campo 
de fuerza y también  el  señor  Odoro  con  sus  perros  y su  expresión 
adusta.  Papo  y Nani habían,  al  menos, podido  ver  en  el escritorio, 
impotentes, el desenlace del combate en una esfera mágica.

–
Fue
un  hechizo  del
repugnante
Metamorcorpus
que
sellando las entradas al Recinto evitó que llegáramos a ayudarlos–
vociferó  del  Estanque–.  Espero  que para la  próxima les  pueda dar 
una mano.

Entre
todos
ayudaron
a
Amanda
a
recuperarse, 
se
despidieron de Odoro y Goodril y su ejército y se dirigieron hacia la
cocina. 

Una vez allí, Papo les confesó que jamás había despedido a
Amanda, sino que por el contrario le había pedido que se mantuviera
cerca y vigilante  puesto  que,  como  confiaba en  su  inocencia,  creía
que
quien  fuera
el  verdadero  traidor  no  demoraría
en  intentar
apoderarse del Recinto.

Ella  les  contó,  que estando  en  el  Recinto  escondida,  vio 
como  entraban  Santiago  y el  impostor.  Éste se introdujo  en  el 
artilugio  y se dispuso  a abrir  el  portal  a Degenmon.  Al  ver  lo  que
pretendía hacer, Santiago intentó  detenerlo  y éste lo  detuvo  con un 
rayo  paralizante.  Ahí  intervino  y se transó  en  una dura batalla  de
poderes hasta que, oportunamente, llegó Tomás.

–
Estoy muy orgulloso  de ustedes,  chicos.  Solo  lamento  no
haber podido ayudarlos.

–No  te  preocupes Papo, nosotros  lamentamos  los  destrozos 
hechos en el Recinto –dijo Tomi.

–Eso no es problema, se arregla rápido. Lo importante es que
lograron detener a las fuerzas del mal una vez más. Ahora saben a lo 
que nos enfrentamos, contra lo que luchamos. Es una lucha de todos
los días, sin treguas. Algunas veces son enemigos fabulosos como el 
de hoy,  pero  generalmente  es  contra enemigos  encubiertos,  que se
acercan amablemente,  con  hermosas palabras  y falsas promesas
buscando  corrompernos por  dentro,  debilitando  nuestra voluntad 
poco  a poco,  todos los  días  y a en  cada momento.  Ahora que lo
saben absolutamente todo tienen la posibilidad de elegir entre seguir
el  dictamen  de la sangre o  dejarlo  pasar y vivir  una vida más
tranquila y sin  responsabilidades.  Respetaremos  cualquiera sea su
decisión. 

–¡Queremos  ser  Andaluins!–gritaron  realmente fuerte los
tres, espontáneamente y al mismo tiempo.

–Hoy hemos aprendido algo muy importante –dijo Luli.

–¿Qué es?–preguntó Nani. 

–Que
los 
tres 
juntos 
unidos
formamos 
un 
guerrero
formidable capaz de vencer a las fuerzas más malignas de Belnaster. 
Que la fuerza multiplicadora de esta  unión aumenta  en  cien  veces 
nuestros poderes y que nunca estaremos solos en esta lucha porque
tendremos el apoyo de una familia unida.


23. Un día diferente

Ese día no era como todos los demás. 

Ese día  amaneció  con  un  gran  alboroto,  con  corridas  para
todos lados.  Los  padres  corrían,  los  chicos  corrían  y Amanda,  que
había  sido  restituida nuevamente en  la  casa con  disculpas  varias, 
corría.

Corriendo  se levantaron, corriendo  se asearon,  corriendo  se
vistieron y corriendo fueron a desayunar.

Los  tres  chicos  estaban  uniformados,  era un  día especial...,
las vacaciones habían terminado, era el primer día de clases. 

Jazmín y Pedro los llevarían al colegio antes de ir a trabajar
en el auto. Era un día cargado de expectativas y nervios para los tres
chicos. Empezaba una etapa nueva en sus vidas. Conocerían nuevos 
amigos y deberían adaptarse a otro colegio con reglas nuevas.

Parecía el día normal de todo chico que crece, que estudia y
se
educa
para
poder  sobrevivir  en
un  mundo  cada
vez
más
competitivo,  impersonal  e insensible.  Pero  no  lo  era, ellos  sabían
que tenían  una nueva misión  que cumplir:  cuidar el  Recinto  de las 
Mil  Cuevas  e intentar revertir  el  curso  al  cual  inexorablemente  la
humanidad toda se dirigía. Una misión que debían cumplir todos los
días y en todos lados, con sus amigos, sus compañeros de clases, sus 
profesores  y con  quienes  se cruzaran  en  la vida. Porque el mal  no 
espera
y puede venir  de cualquier  lado.  Pero ellos  lo  estarían
esperando preparados y unidos.

Se subieron  al  auto  y lentamente,  éste  comenzó  a andar. 
Adentro  había tres  chicos  muy distintos  a los  niños que habían 
llegado unas semanas atrás. Tres chicos que habían debido madurar
a la fuerza, que se habían enfrentado en su corta edad a peligros que
la  mayoría de los  mortales  jamás se enfrentarían y que siquiera se
imaginarían. Tres chicos que darían mucho que hablar en las siete
dimensiones.


Fin

Y no te pierdas:

www.andaluins.wix.com/saga

www.losandaluins.blogspot.com

con videos, animaciones, imágenes y
adelantos exclusivos

Próximo libro de la Saga de Los Andaluins:

Rescate en Decadunol


Los tres hermanos Luli, Tomi y Santi apenas si están 
acostumbrándose a su nuevo status como guerreros 
Andaluins. Con la ayuda de sus abuelos comienzan 
interiorizarse de este nuevo e increíble Universo y de este 

alucinante Recinto Mágico, cuando algunos de sus seres 


queridos comienzan a desaparecer misteriosamente. El
enemigo está raptando a todas aquellas personas cercanas 
a los chicos en un intento de aislarlos y debilitarlos para
apoderarse del Recinto.

Los prisioneros son llevados a Decadunol, la 3er Dimensión,
la dimensión en penumbras…

Los chicos deciden ir a rescatarlos usando los portales, pero 
para no ser presas del mal que allí reina tendrán que 
inmunizarse tomando una poción mágica. Para hacerla
necesitan conseguir 6 ingredientes muy difíciles: agua de 
manantial sagrado, un trozo de cuerno de unicornio vivo,
corteza del árbol sabio, pelos de la araña gigante, baba del
gusano de fuego y algas venenosas de los pantanos de 
Minth… ¿Podrán conseguirlos? ¿Lograrán rescatar a sus 
seres queridos?
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